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    Para todas aquellas personas que se arriesgaron a darle una oportunidad a este clan.

  


  
    
  


  


  
    



    Para experimentar la cantidad correcta de felicidad, debes experimentar la misma cantidad de tristeza como pago.
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  Hemos llegado al final, pero no por eso esperen una conclusión simple, al contrario, la historia de Freyja y Quinn es la más compleja. Como anunció völva en aquella ocasión; Freyja sería la primera en encontrar a su krijger. Sin embargo, en aquel entonces no podían estar juntos. Ahora, su momento por fin ha llegado, aunque no quiere decir que todos lo acepten y estén conformes con ello. Tratamos de dar un cierre, sin olvidar u omitir todo lo que hemos recorrido hasta ahora, por lo que debes estar muy atento, recordando aquellos aspectos que quedaron «al aire» en los libros anteriores. Pareciera que estos dos van en círculo, cometiendo los mismos errores una y otra vez, pero cada una de esas vueltas era necesaria para que sus cabezas y corazones quedaran despejados.


  
    
  


  Freyja es una de las Diosas más conocidas del panteón nórdico, aquí intenté cambiar un poco la visión que tenemos de ella como un ser justo y bondadoso porque, a final de cuentas, el Edda puede estar equivocado. Siempre he admirado estas leyendas y sus grandes historias, pero recuerden que me gusta jugar, y a veces cambiar, lo que se suele decir de todos ellos para hacer todo esto un poco diferente. Además de que cada uno de mis personajes tiene tintes tanto antiguos como modernos, místicos como reales, pero espero todos ellos los seduzcan y atraigan a seguir envolviéndose en este mundo de Dioses, guerreros, humanos, dakloos y demás criaturas que aguardan tras estas páginas.
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  Principios de Agosto.


  Viendo un poco hacia atrás, me doy cuenta que mi vida ha cambiado mucho y, aunque quisiera, no volvería a ser la misma. Hace un par de días hubiese dado lo que fuera por regresar a aquel tiempo en donde ignoraba todo esto, donde las personas eran solo personas, y en la oscuridad no moraba el peligro. Ahora no estoy muy seguro de querer regresar a aquello, me encuentro inmerso en un mundo que no concibo entender, pero en el cual me he visto envuelto al reencontrarme con mi prima; Lenna, pues, digan lo que digan, ella y yo seguimos siendo familia.


  «Mi prima es una Diosa.» No importa cuantas veces lo repita, las palabras siguen sonando tan fuera de sí. Realmente no les encuentro sentido. «Diosa...»


  Se supone que los Dioses son seres imaginarios, sin rostro, anónimos, pero Lenna... ella y yo hemos estado juntos desde siempre, al menos ese es el recuerdo que guardo de nosotros dos.


  Salgo de mis lúgubres cavilaciones al sentir la presencia de alguien más a mi lado. Por lo general vivir con los Brácaros es bastante sencillo, a menos que estemos siendo atacados o perseguidos. Cada uno de ellos es peculiar de una manera singular, pero creo que me he acostumbrado a sus rarezas y he comenzado a familiarizarme con ellos, entendiendo un poco sus reacciones, por lo que al ver el semblante de Bragi me pongo en alerta.


  —¿Qué ocurre, Bragi?


  —¿No notas algo extraño? —Sigo la dirección de su mirada.


  —No... ¿cómo qué?


  —Ese árbol. —Señala vagamente—. Ayer no estaba ahí.


  Eso es a lo que me refiero, solo él podría distinguir cada nueva hoja de los árboles, matorrales y arbustos que crecen en el bosque. ¿Cómo diferenciar un solo árbol de entre miles?


  —Quizás solo creció.


  Alza una ceja incrédulo.


  —¿En verdad crees que un árbol así crece de la noche a la mañana?


  —Solo digo... ¿Podría ser cosa de Arieen? Dices que está aprendiendo a controlar sus dones y... ¿no es ahí por dónde caminaban ayer?


  Hacían más que caminar, aunque prefiero ahorrarme el comentario sobre que los alcancé a ver por la ventana de la cocina, no es que lo hiciera con esa intensión, es solo que estaba horneando, ya que Lenna tenía antojo de tartaleta de melocotón, y ellos no estaban escondiéndose precisamente. Trato de mantener una expresión estoica, tarde recuerdo que no sirve de nada, no lo sé con certeza, pero creo que son capaces de leerme el pensamiento. Bragi se gira para verme de frente y me lanza una mirada con la que intenta amedrentarme, pero el sonrojo que va cubriendo su rostro le quita toda la fuerza y yo solo intento no reír. Me resulta sumamente imposible concebir que un guerrero de cientos de siglos pueda avergonzarse porque lo haya visto con su mujer, pero ¿qué sabré yo de esas cosas?


  —Vaaaale... —Digo, con un poco de guasa—. Iré con Lenna, si Tyr deja que me le acerque.


  Bajo la cabeza y comienzo a reír de su expresión, de todos ellos Bragi es con quien me siento más relajado, a diferencia del resto de sus hermanos, él tiene un semblante tranquilo y mirada cálida, en cambio los otros, parecen querer degollarte con los ojos, incluso Freyja, me atrevería a decir que ella más que los demás, creo entenderla, siempre rodeada de esos cuatro hombres con aura patea traseros, no le quedó de otra que moldearse a ellos o que ellos la moldearan, como no creo que sea de las que se dejan, aprendió a ser dura.


  Solo en el exterior.


  —Hola. —La saludo en cuanto me encuentro con ella al subir por la escalera, rumbo a la habitación de Lenna. Desde aquel día en que nos besamos cada vez que aparece en mis pensamientos también lo hace frente a mí, como si pudiera sentir que estoy pensando en ella y viniera a encontrarse conmigo.


  —Estaba por salir a caminar. —Sonrío por la manera tan peculiar que tiene de pedir las cosas, con ese tono imperativo al tiempo que indiferente. Me hace gracia, aunque debo admitir que siempre consigue lo que quiere.


  —Seguro, vamos. —Veo como levanta la comisura de sus labios, por más que se apresura a retener el gesto pude notarlo. Vuelvo a sonreír por sus reacciones.


  Freyja es una mujer interesante e imponente. Cuando la ves por primera vez parece capaz de sacarte los intestinos por las orejas y después arrancarte la cabeza de cuajo. Pero cuando deja que te acerques, porque ella debe decidir si puedes o no acercarte, te das cuenta que es solo una fachada. Puedo decir, con toda seguridad, que es la persona más bondadosa que hay sobre la tierra. No conoce lo que es la envidia o arrogancia, al contrario, hace todo lo posible por asegurarse que los demás están bien.


  Es divertido pasar el tiempo a su lado, aunque no es para nada graciosa, nunca la he escuchado gastar una broma a nadie, algo que en realidad no importa. La manera tan seria que tiene de ser es lo que la convierte en una persona única, una mujer de la que uno podría fácilmente enamorarse, cosa que he hecho. No es solo su físico espectacular, sino el conjunto de todo ella lo que provoca que quieras correr a su lado para estrecharla y no soltarla, seguramente, de hacerlo, me ganaría un rodillazo en las joyas de la familia, algo que me pienso un poco, pues creo que valdría la pena el riesgo.


  Por ahora espero, espero por que sea ella quien se acerque a mí, espero por que sea ella quien decida venir, espero por que sea ella quien me acepte a su lado.


  —Hoy estás diferente. —Hemos estado caminando en silencio por largo rato, ya que nos encontramos bastante retirados del palacio, pues este a penas si se alcanza a distinguir por entre la maleza del bosque.


  —¿Diferente?, ¿en qué sentido?


  —No lo sé, hoy no sonríes. —Automáticamente esbozo una sonrisa—. Esa no es una sonrisa verdadera.


  —Lo siento, no he querido ofenderte, es solo que me hace feliz que estés tan atenta de lo que me ocurre. —Hace un ruido que no puedo descifrar lo que trata de decir con él—. Pero no pasa nada, solo estoy pensando un poco.


  —¿En qué?


  Sin poder contenerme acaricio su cabello, colocándolo tras su oreja.


  —En ti.


  —No ha de ser algo agradable ya que no estabas sonriendo. —Su voz, tímida y baja, produce extrañas sensaciones en mi interior.


  —Todo pensamiento en torno a ti es agradable, aunque también me preocupo.


  —¿Yo te preocupo?


  —¡Desde luego! Porque me importas.


  Parece no quedar satisfecha con mi respuesta, ya que no vuelve su mirada a mi rostro, sino que se aleja de mi lado con pasos cortos y pausados, caminando sin rumbo.


  —No he hablado con mis broers sobre esto... pero no sé que pasará conmigo ahora que mi peetvader me ha abandonado. —Se detiene cerca de un enorme árbol, sin girarse para hablarme, parece estar soltando las palabras al horizonte—. Desde que nacemos, las Nornas enlazan nuestra alma con quien será nuestro compañero toda la vida, no estoy segura si es de la misma manera con los humanos, pero no podemos elegir a quien amar, es algo instintivo. Tampoco sé con certeza cómo es, ya que Tyr eligió a Lenna, pero ella es una Deidad, mientras que la compañera de Bragi murió y parte de su ser vive en Arieen, por lo que seguimos sin tener claro como funciona eso.


  —¿Y qué pasa con Sweyn?, ¿con él las cosas no son iguales?


  —Sweyn no es un guerrero de los Dioses como nosotros, mi padre lo convirtió en inmortal con el favor de las Deidades del bosque. Además, Faarah murió al caer en el río Gjöll, y después Hela la revivió así que, aunque aplicaran las mismas reglas para él también, no sería una referencia segura.


  —¿Referencia segura sobre qué? —Trato de entender lo que me está diciendo, pero todo me parece tan surrealista, aunque lleve tiempo conviviendo con ellos no me acostumbro a sus «reglas».


  —Mis broers tomaron decisiones: Tyr decidió amar a Lenna y al parecer le fue bien, ya que ahora ella está preñada. Bragi eligió a Arieen sobre Ciara y hasta ahora su peetvader no se ha manifestado en su contra, aún no sabemos si será fértil pero como no es nuestro líder está bien si no hay sucesor. Nunca tuvimos claro si Sweyn se regía por la misma regla de encontrar a una minnaar, pero él siempre fue libre de sentir lo que quisiera sobre cualquier cosa, por ello que se enamorara de Faarah.


  Finalmente se gira hacia mí, con semblante serio e inexpresivo, pero sus ojos, tan oscuros como una noche sin estrellas, me revelan todo lo que está tratando de ocultar con aquella fachada de indiferencia, me dicen cada uno de los sentimientos que se niega a expresar con claridad.


  —¿Y tú?, ¿qué hay sobre ti? —Me acerco a ella, acariciando su brazo suavemente, un toque gentil y tranquilo—. ¿Te arriesgarás por lo que deseas o te conformarás con tu destino?


  —Ya no tengo un peetvader a quien agradar, tampoco un destino que seguir. Han borrado mis estrellas del cielo.


  Coloco mi mano en su mentón para hacerla levantar la mirada.


  —Las volveré a colocar para ti.


  Me acerco a ella dejándole ver cual es mi intención, dándole la oportunidad de retroceder o detener mi avance, cosa que no hace, sino que me lo permite y, por segunda vez, soy capaz de probar la perfección, porque ese es el sabor de sus labios. Siempre creí que esa palabra representaba una cosa, pero me he dado cuenta que es un sabor, es ella. Y en verdad llegué a pensar, por una pequeña fracción de segundo, que nuestros caminos se podrían enlazar de una manera distinta, pero otra parte de mí sabía la verdad.
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  Libertad. Por primera vez en toda mi existencia me siento libre. Mis pensamientos, sentimientos y destino son solo míos, ya no soy más una guerrera de los Dioses. Ahora, cada mañana, desde que mi peetvader me abandonara, despierto sintiéndome ligera y feliz. Admito que tengo un poco de miedo por lo que pueda ocurrirme a partir de ahora, ya no poseo la fuerza de antes y mis dones han ido debilitándose, no hizo falta que lo hablara con Tyr, él ya lo sabía, lo sabe todo, es lo único que me molesta de que ahora también sea una Deidad, que no puede dejar de entrometerse en mis pensamientos. Viendo el punto bueno es que se percató a tiempo de eso, ahora es Lenna quien alimenta el domo de protección.


  Esa era mi encomienda, durante siglos fue mi misión como miembro del clan Brácaros, me sienta mal tener que delegar mi responsabilidad a algún otro, más aún que ese alguien sea Lenna, mi koningin, quien además está preñada. Me obligo a recordar que ya no soy más una guerrera de los Dioses, no tengo obligaciones salvo las que mi líder me ordene para con el clan, y trato de vivir con ello. Pero entonces pienso en todas las vidas que se encuentran en peligro solo porque yo ya no puedo sostener un simple domo de energía, es cuando la furia se apodera de mí nuevamente.


  Así paso mis días desde entonces, yendo de la felicidad infinita al cabreo de mierda y después a la melancolía, quedando completamente exhausta de no poder definir un estado de ánimo fijo, sino que simplemente voy cambiando de uno a otro. Al menos mis broers no me han repudiado, lo que hace que pueda permanecer en el clan. Durante mucho tiempo deseé tener una vida normal, ser una simple mortal, no tener que preocuparme por los Dioses y sus estúpidas guerras sin sentido, ser ignorante del peligro que se esconde en las sombras, vivir plenamente y morir en paz...


  ¿Será extraño que mi mayor deseo sea ese? Morir plácidamente, recostada sobre una cama mientras duermo, tener un sueño tranquilo y no despertar nunca más. Desde que mis padres murieran y abandonáramos al clan Artabros tenía el pensamiento de que moriría de la manera más dolorosa posible; comida por algún animal que me atacase por la noche, arponeada por la espada de nuestros enemigos, devorada por la maldad de los dakloos, o estallando en cientos de miles de pedazos por la ira de los Dioses. Por lo que cada noche, antes de dejarme llevar por la inconciencia, les rogaba a las Deidades que, si mi destino era perecer, sucediera en ese momento.


  Sin embargo, aquí sigo, pero no porque las Deidades sean benevolentes y hayan querido darme una oportunidad de ser feliz, nada más alejado de eso, sino que me tienen aquí para que siga sufriendo. Por suerte ahora tengo a Miles que está a mi lado, él hace que todo se calme y que sienta el mundo está bien de nuevo. Al ser un humano común no importa si mis dones se van, podré seguir pasando tiempo a su lado.


  —¡Eeeh! Está haciendo esa cosa espeluznante con la boca otra vez. —Le dirijo una rápida mirada a Vidar, su voz ha interrumpido mis cavilaciones.


  —Yo no la vi hacer nada raro, solo sonreía. —Comenta Lenna.


  —Justamente a eso me refiero, es realmente espeluznante verla sonreír.


  Me preparo para enviarle una colleja mental, antes de que pueda liberarla me recuerdo que no tengo suficiente energía para estarla desperdiciando en Vidar, si sigo soltándola cada vez que dice gilipolleces, seguramente me vaciaré para el final del día. Mi broer tiene los ojos cerrados con fuerza, cuando pasan lo segundos y no recibe la descarga sensorial abre uno con cautela.


  —¿Qué?, ¿y la reprimenda? —Pregunta, algo desorientado.


  —Decidí que no vale la pena. —Cambio de posición en el sofá, examinándome las uñas, tratando de mostrarme indiferente.


  —Si ya han terminado, kinderens, volvamos a lo que estábamos. —Nos reprende Tyr—. Ya recibimos dos advertencias; Hela y Nerthus, ambas nos hicieron ver que los Dioses están planeando algo y que no piensan jugar limpio. Odín ya nos ha maldecido al unir nuestro destino a Fenrir, y al ponernos al frente de las tropas cada vez que algo les perturba.


  —Frigg ha estado ayudando también. —Añade Bragi, observando fijamente a Tyr, midiendo su reacción, pues sabemos que tras la amenaza de llevarse al heredero para Asgard no está nada contento con la Diosa—. A su manera nos dijo sobre donde estaba Sweyn, y que el peetvader de zus la había abandonado.


  —Lo cual no era necesario que lo dijera, pues solita me di cuenta de ello, muchas gracias.


  —Me pregunto si las intenciones de Frigg son buenas o malas...


  —Lenna, no. —Advierte Tyr—. No trates de justificarla, ella solo busca su beneficio, y el de Odín, no creas que hizo eso para ayudarnos, algo debió ganar con ello.


  —No olvides que también me dio esto. —Saca de debajo de su blusa un colgante que lleva al cuello—. Al principio no lo comprendía, pero creo que ya sé como funciona. Ella dijo que era mi clan; en aquel entonces había solo seis piedras, entonces un día Tyr me contó sobre el llamamiento del Dios, de como el alma de Sweyn había desaparecido, y entonces las piedras cambiaron de lugar y cantidad. No estoy muy segura, pero creo que lo he entendido. —Pasa su dedo por entre los distintos ornamentos de la pieza—. Esta piedra roja es Sweyn, ya que es la única que ha desaparecido, la cual volvió a aparecer cuando Faarah lo trajo de regreso, y esta, la marrón que está a su lado, es Faarah, puesto que es la más nueva.


  »Supongo que la blanca es Bragi, cuando Arieen se unió al clan apareció a su lado la celeste. No estoy muy segura, pero imagino que las que están en el centro, la zafiro y dorada, somos Tyr y yo. Freyja y Vidar deben ser las otras dos que orbitan alrededor, la violeta y verde. Cuando conozcan a su krijger y minnaar se añadirán las piedras a sus lados.


  —Elijo la verde, no quiero ser de un color de nena, ni siquiera en esa cosa.


  Como acto reflejo, incitada por las irritantes quejas de Vidar, le envío una colleja mental, ocasionándome un terrible dolor de cabeza por el desgaste de energía innecesaria. Trato de disimular el daño que me he hecho cerrando los ojos con fuerza y torciendo el gesto, como si estuviera molesta, cosa que lo estoy. Mis broers se quejan, pero incluso yo soy consciente de que no ha sido como antes, si bien les ha causado una incomodidad, no les ha tirado al suelo como solía ocurrir.


  —¿Qué te pasa? —Escucho a Faarah preguntar preocupada.


  Abro un ojo para verla, desde que regresó del Helheim se mantiene muy cerca de mi broer, en verdad cerca, hace un momento estaba sentada a su lado, casi sobre su regazo, sujetándolo por el brazo. Ahora le acaricia el rostro con una mano, tratando de descifrar que es lo que anda mal, al ser nueva en nuestro «mundo» aún no entiende muchas de las cosas que ocurren, por lo que no comprende la reacción de Sweyn, o del resto.


  —Vidar molestó a Freyja, y esta los a castigado a todos. —Es Arieen quien responde muy bajo.


  —¿Por qué a todos?


  Veo que Arieen se encoje de hombros.


  —Porque todos tienen la culpa de que Vidar me saque de mis casillas. —Me pongo en pie para dejar la estancia, necesito ir a descansar un momento para hacer que se me pase el dolor de cabeza que yo misma me he ocasionado.


  —Aún no hemos terminado. —Tyr interrumpe mi huida.


  —Habla rápido antes de que Vidar termine con mi paciencia.


  —Siéntate.


  Generalmente no me gusta ser reprendida, menos aún por Tyr y desde luego que mucho menos frente a mis broers, lo observo por un momento debatiéndome entre si atender o no, pero sé que es importante. Me cruzo de brazos quedándome parada al lado de la ventana. Tratando de bajar mi enfado un par de grados.


  —¿Aceptaremos la palabra de Hela, o la de Nerthus? —Lenna corta el pesado silencio que comenzaba a extenderse por la sala.


  A Tyr le lleva un par de segundos soltar mi mirada, con la cual seguía reprendiéndome, para volver a centrarse en la conversación.


  —No creo que podamos tomar ninguna de ellas. Frigg vino haciéndonos creer que nos ayudaría, estando de nuestro lado. Mírala ahora, todo lo que quería era satisfacer sus propios deseos y llevarse a nuestro bebé.


  —Sé que estás molesto, broer, pero no olvides que ahora contamos con varias desventajas más. El peetvader de zus la ha abandonado, y la Deidad que dotaba de poder a Sweyn a muerto, no sabemos quien la ha asesinado y absorbido sus poderes. En el bosque yace algo... o alguien, que solo está esperando el momento adecuado para manifestarse. Invade tierra Brácara sin que podamos presentirlo. —No sé como es que Bragi hace eso, sonar tan calmado incluso cuando está dando las peores de las noticias.


  —¿Qué tiene que ver eso de todas maneras? —Interviene Sweyn—. Yo no siento nada diferente a antes, no sé si con zus es igual, pero al menos conmigo es así. De hecho me siento más fuerte, aunque no estoy seguro si se debe a que pasé mucho tiempo en la urna ancestral o en realidad está subiendo mi energía.


  Todos se giran para observarme.


  Y aunque estoy segura que todos ya lo saben, el momento de ponerlo en palabras ha llegado, de seguir callándolo podría ponerlos a todos en peligro.


  —Supongo que lo saben, pues aclararé sus dudas, desde que mi peetvader me abandonó mis dones se han debilitado. Ya no puedo sostener el domo de protección sobre las aldeas, ahora es Lenna quien lo alimenta y, como han podido sentir, ni siquiera las collejas mentales son iguales.


  Me dejo caer en la silla que tengo más próxima, justo al lado de Arieen, por suerte no intenta consolarme de ninguna manera, de hacerlo quizás le arrancaría el brazo de un mordisco.


  —No eres la primera y estoy seguro no serás la última guerrera de los Dioses a la cual su peetvader abandona, es verdad que no tenemos en claro que es lo que te ocurrirá, pero sé de alguien que sí. Iván. —Tyr me observa con una penetrante mirada, algo me dice lo que está por pronunciar no me agradará en absoluto—. Por lo que creo a nadie le sorprenderá que haya invitado a los MacDuff a pasar un tiempo en el palacio Brácaros.


  —¡Tyr! —Me lo esperaba, pero eso no quiere decir que lo acepte de buen agrado—. ¿Los dejarás entrar en nuestro hogar aún en el estado en que se encuentra Lenna?, ¿con el heredero en camino?


  Me lanza otra de sus miradas, quizás hoy estoy tentando mucho a mi suerte, pero en verdad odio ser el eslabón débil, y es así como me han estado tratando los últimos meses. No esperarán que me quede con los brazos cruzados durante todo este tiempo. Este no será el mejor momento para mostrarme rebelde pero no puedo evitarlo.


  —Sí, los dejaré entrar, porque estoy seguro que todos ustedes protegerán a su koningin y al heredero sobre cualquier cosa, ¿o me equivoco?


  Tragándome la indignación por volver a ser reprendida por mi líder, respondo al igual que mis broers:


  —Mis armas a nuestra koningin.


  —Vayamos con völva, ella debe saber algo sobre lo que está ocurriendo.


  Frunzo los labios, lo único que me apetece en este momento es estar sola, echarme sobre la cama y descansar un poco, lo que era un leve dolor de cabeza se ha convertido en una terrible jaqueca. Pero me veo en el deber de acatar las órdenes de mi koning.


  Salimos al patio trasero donde la manada de Fenrir y Adamantem ya nos esperan, molesta como me encuentro, subo rápidamente en Hildisvíni, quien de inmediato siente mi mal humor, inquietándose un tanto, retorciéndose violentamente, pareciera que intenta hacerme caer de su lomo.


  —¿Qué pasa, Freyja? —Escucho a Vidar mofándose—. ¿Es que acaso ya ni siquiera puedes montar a tu caballo? —Enfadada, y sin pensar en ello realmente, invoco mi arco ancestral y le disparo una flecha justo donde sé que le dolerá más, en la cinturilla, donde lleva atado ese estúpido rifle, haciendo que caiga al suelo, junto con sus pantalones—. ¡Maldición, Freyja! ¿Sabes la cantidad de tiempo que me lleva pulirlo? Además has roto mis vaqueros favoritos.


  —Vidar, ve a cambiarte rápido, no puedes presentarte ante völva así. —Mi broer atiende a la petición de Tyr, no sin antes dirigirme algunos gruñidos de enfado, tomar el rifle del suelo y mirarlo como si fuese un ser vivo que acaba de tener un accidente fatal—. ¿Qué demonios te ocurre, Freyja? Este no es momento para tu actitud de rebelde sin causa, estamos haciendo todo lo posible por entenderte, pero ¿qué es todo esto?


  Me muerdo la lengua, y por un momento me planteo la idea de no responder. Tras pensarlo tomo fuertemente a Hildisvíni por la crin y le espeto.


  —Es culpa de ustedes por tratarme como una niña, pues ahora empezaré a actuar como una. —Le doy una fuerte patada al caballo en las costillas, protesta y se enfada, emprendiendo la marcha sin esperar por nadie—. Me adelantaré.
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  QUINN


  
    
  


  Volver con el clan cada vez es más difícil, en todos los sentidos que esa frase pueda ser entendida; por un lado no tenemos tierras o posesiones que proteger, somos nómadas buscando un lugar al cual pertenecer, convirtiendo la tarea de regresar en una casería en toda regla. Quizás sea por ello que soy tan bueno siguiendo rastros, antes el no encontrarlos me causaba un poco de apremio, ahora lo veo como un juego. Y aunque existe la comunicación moderna, donde podría simplemente enviarle un texto a Iván para preguntar dónde se encuentran, prefiero hacerlo a la vieja escuela, valiéndome de mis habilidades.


  También en el sentido de que con cada día que pasa es más duro el resistirme a ese sentimiento de querer reclamar a mi minnaar, ya no es una niña como cuando la conocí, ahora es toda una mujer, lo único que me impide acercarme a ella es...


  Sacudo la cabeza tratando de alejar esos pensamientos, justo ahora me encuentro solo en sabrá Odín donde, y no me gusta estar tan expuesto.


  Comienzo a correr por los prados, hace unas semanas que dejé tierra Brácara, aunque aún sigo por las limítrofes de sus bosques. Antes de abandonar el palacio le envié un mensaje a Iván, diciéndole que era de suma importancia que nos reuniéramos cuanto antes, no obtuve respuesta, las últimas noticias que tuve del clan es que habían vengado la muerte de la minnaar de Erik, lo que, seguramente, no le trajo consuelo al guerrero.


  El clan de Iván está lleno de eeuwings que fueron repudiados por sus broers, sus líderes o sus peetvader. De entre todos los miembros actuales, yo he sido el último agregado permanente, y hace ya varios siglos de eso, el resto solo entran provisionalmente, aprenden lo que deben aprender y después nos abandonan; ya sea para seguir por su propio rumbo o volverse mortales. Cada historia es diferente y cada herida sana a su propio tiempo... y hay algunas que nunca lo hacen.


  Por lo que cuando yo llegué al clan, Erik y Gwenn ya eran parte de él, lo único que sé sobre su historia es que el clan al que pertenecían repudió a Erik por negarse a ir a una guerra territorial por cuidar de su mujer, quien estaba severamente enferma. Como ya se habían unido para cuando eso ocurrió, ambos fueron desterrados. Si siguieran siendo guerreros de los Dioses, él habría muerto también, solo por el hecho de haberse unido a ella. Ese es nuestro destino, cuando la persona que las Nornas enlazan a nuestra alma muere, no tiene sentido que sigamos en este mundo.


  Además, si ambos dejamos esta vida al mismo tiempo, lo más seguro es que reencarnemos juntos en la próxima.


  —¡Maldición, Iván! ¿Qué demonios está ocurriendo?, ¿por qué el rastro me trae al sur solo para volver al norte?, ¿es qué acaso me estás poniendo a prueba?


  Observo al cielo, todavía me quedan un par de horas de luz, aunque no me apetece mucho desandar lo que ya he recorrido. Estoy cansado y, lo peor, hambriento.


  —Si llamo a Épona, ¿vendrá? Pertenece a la manada de Fenrir, y Fenrir es aliado del clan Brácaros, como ya no estoy con ellos, ¿seguiré contando con su gracia?


  Sé que Fenrir y la manada solo responden al llamado de Tyr, y él les pide que atiendan el llamado de sus broers. Aunque hay algunos, como Raaf, que se rebelan contra su líder y atienden al llamado de quienes quieren. Espero que Épona sea así de amistoso.


  A pesar de que es macho, lleva el nombre de la Diosa Épona, porque, cuando lo vi por primera vez, supe que estaba herido en el corazón, seguramente su amada ya ha partido de este mundo, por eso aceptó que lo llamara de esa manera, para que la Deidad de los caballos lo sanara.


  Cierro los ojos y hago el llamado, tras varios minutos sin obtener respuesta me dejo caer de espaldas sobre el pasto. Creo que, después de todo, no atenderá a mi petición. Por hoy he tenido suficiente, buscaré un lugar cercano donde pasar la noche y mañana volveré a seguir el rastro del clan, solo espero que no me hagan regresar sobre mis pasos una tercera vez, que eso me pondrá de muy mala leche, y seguramente patearé a Iván en las pelotas por hacerme perder tanto tiempo, aún cuando le he dicho que tengo algo importante que comunicarle.


  La guerra que los Brácaros están por comenzar, no solo los afectará a ellos, sino que presiento lo transformará todo. Marcando un cambio significativo en la manera que hemos vivido hasta ahora. El hecho de que haya nacido otra Diosa Æsir, nada más y nada menos que hija de Odín y Frigg, ya es bastante chungo, pero que además su destino esté entrelazado con un guerrero de los Dioses es... Bueno, no sé lo que es, pero algo será.


  —Hola, forastero.


  Se me escapa un gruñido por lo bajo al escuchar esa voz, tengo mis sentidos en alerta tratando de que mi cuerpo siga relajado para no poner sobre aviso al recién llegado, o puede que me haya estado siguiendo todo este tiempo y no me he percatado de su presencia hasta que él ha querido, con este pelirrojo de mierda nunca estoy seguro de nada. Por lo menos no apesta, lo que quiere decir que ha venido solo, aunque con su don es capaz de hacer aparecer dakloos con tan solo chasquear los dedos, no bajaré la guardia.


  —Estoy por tomar una siesta, así que ve directo al punto, no tengo ganas de tus estúpidos jueguitos. —Farfullo, fingiendo un bostezo.


  —Vaya recibimiento, un poco altanero de tu parte, considerando que estas aún no son tierras tuyas.


  Un sudor frío recorre mi cuerpo, presiento que el rastro que he estado siguiendo no es de mi clan, sino que el pelirrojo de mierda lo ha imitado, solo para tenerme aquí, justo en el lugar que él deseaba que estuviera.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Conozco tu secreto.


  


  
    TWEE
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  FREYJA


  
    
  


  Una vez más nos encontramos en otra de las encomiendas de völva, ahora no debemos buscar un cáliz misterioso, aunque casi. El punto que tenemos a favor es que en esta ocasión no se trata de una búsqueda a ciegas, al menos no del todo. Por lo que no es necesario que esté al pendiente de las voces, las cuales no se han manifestado desde que mi peetvader me abandonara, lo atribuyo a que no ha habido razón para que lo hagan, me niego a pensar que es un don que simplemente he perdido.


  Fuimos a hablar con völva, y como era de esperar, ella aguardaba por nuestra visita para decirnos lo que a nosotros se nos acababa de ocurrir. Debemos encontrar la urna ancestral donde estuvo encarcelada el alma de Sweyn, de no hacerlo quien lo tuvo cautivo podría arrancársela en cualquier momento, vivo o muerto, despierto o dormido, descuidado o en alerta.


  Como casi todas las tareas que völva nos pide, no tenemos claro a donde dirigirnos, tan solo nos ha dicho que lo más probable es que la vasija se encuentre cerca de donde Sweyn apareció, sabremos el lugar exacto porque es donde habrá mayor concentración de energía negativa. Aunque en aquel momento las voces, Arieen y Lenna eran quienes dictaban el rumbo fue Faarah quien invocó su alma para poder traerlo de regreso. Así que, prácticamente, no sabemos para donde ir, nos limitamos a dejar que los caballos nos lleven.


  Andamos a trote lento, lo que no ayuda para nada a la ansiedad de mi koning, no importa que vayamos separados unos cuantos metros, siento su aprensión por tener que estar, una vez más, todos juntos en el bosque. Lenna está en avanzado estado de preñez, y Frigg ha declarado la guerra contra el clan al anunciar que, tan pronto nazca el heredero, se lo llevará a vivir con ella y Odín en Asgard. Más allá de eso, lo que realmente le molesta a mi broer, es que su minnaar tenga que viajar con incomodidades. Cuando salimos, ella montaba sobre Adamantem, tan solo unos kilómetros después le pidió lo acompañara sobre Fenrir, sirviéndole como soporte.


  Contrario a lo que ocurre con Bragi y Arieen, ellos deben viajar juntos sobre Nacht porque ningún caballo de la manada la ha aceptado todavía. Nuestra teoría es que la mezcla de esencias que hay dentro de su ser los confunde, y eso les hace tener desconfianza. En cuanto a Raaf, es una historia completamente diferente con Faarah, el celoso mestizo no deja que la chica use uno propio, por lo que debe compartir con Sweyn, incluso creo que el animal está buscando la manera de deshacerse de mi broer y quedarse solo con ella.


  La manada varía según el tiempo, en esta ocasión Miles se ha quedado en el palacio, por lo que su Morgan, al que ha llamado Aspída, lo que en su lengua materna significa escudo, no nos acompaña. También Quinn tiene uno, o uno de ellos acepta al guerrero, quien curiosamente lo ha llamado Épona, a pesar de ser macho, dijo que la Diosa se lo comunicó a través de una visión. Desde que abandonara tierras Brácara el caballo tampoco ha vuelto a aparecer, creo que se han ido juntos. Ya que como a bien tiene recordarnos Tyr, ellos no nos pertenecen, son libres de ir y venir según se les antoje, si uno de ellos quiere quedarse es bienvenido, y si decide irse tratamos de seguir manteniéndolo protegido. Lo que no es fácil ya que nunca dejan rastro.


  —Yo solo digo, si ya sabemos que cada vez que vamos a hablar con völva ella nos enviará a una nueva misión secreta, deberíamos tener un medio de transporte más cómodo... ¡Awch! —La queja de Vidar me hace prestarle atención—. No es que tú no seas excelente, preciosa, solo no quiero te canses.


  Demasiado tarde, la yegua ya se ha ofendido, pues vuelve a sacudir el trasero, haciendo que mi broer dé un bote violento. Como era de esperar, Vidar no ha perdido ni siquiera dos segundos para comenzar a quejarse de todo, siempre que emprendemos un viaje, cualquiera que sea el destino, cualquiera que sea el motivo, su imparable boca no deja de trabajar, sin darle tregua a nuestros oídos. Pensándolo a fondo, y dado que las cosas están tan extrañas en este momento, no estoy segura si no escucharlo protestar por todo y por nada a la vez me traería tranquilidad o angustia.


  —Vidar, has ofendido a Dag, ¿qué harás para compensarla?


  —Claramente me he dado cuenta de lo que ocurrió, creo que conozco mejor a esta preciosura que una recién llegada. —Le espeta a Arieen, ella solo ríe por lo bajo, guiñándole un ojo a Bragi, lo ha hecho a posta, pues creo que a Vidar se le acababan las razones inventadas para quejarse, ahora le ha dado una nueva, pues todos sabemos que no se llevan bien.


  Y vaya que funciona, pues pasamos los siguientes cuarenta minutos, o quizás fueron cuatro horas, escuchando la cátedra de Vidar sobre todo lo que conoce de su yegua.


  —¡Por Odín! ¿Es qué nunca te cansas? —Exclama Sweyn exasperado.


  —A mí me parece muy entretenido. —Comenta Faarah, demasiado entusiasta.


  —¡Esperen! — Les prevengo.


  —¿Qué ocurre? —Pregunta Tyr, sin detener su trote.


  —Es Vidar. —Ahora me ha tocado ir al final de la formación.


  —¡Sí! Por fin se ha callado.


  —No, aguarden, le ocurre algo.


  —No solo porque se haya callado le tiene que pasar algo.


  A pesar de sus palabras Tyr se detiene, haciendo girar a Fenrir para observar a lo que me refiero. Por ir al final de la formación me he percatado de la reacción de Vidar antes que ellos; se ha quedado quieto, con la mirada perdida, ha entrado en estado de transe ya que sus iris han perdido su color. Dag siente que algo anda mal poniéndose inquieta, caminando de un lado a otro, quizás buscando mantener el equilibrio o mecerlo como a un bebé y poder transmitirle calma. El resto de los caballos lo rodean, siempre protegiendo al más vulnerable.


  Vidar estira el brazo frente a él, como si quisiera sujetarse de algo, o quizás alcanzarlo, sus visiones casi nunca van acompañadas de reflejos físicos, por lo general solo se queda con la mirada perdida y el cuerpo rígido.


  —Yo te conozco. —Murmura, casi de manera imperceptible.


  Dag se sacude, arrojándolo al suelo para que salga del transe, mi broer farfulla un par de maldiciones y palabrotas, un tanto desorientado por encontrarse repentinamente en el suelo. Cuando finalmente termina de volver a la realidad se sujeta la cabeza con fuerza, entonces se deja caer de espaldas sobre el pasto. Tyr baja de Fenrir, ayudando a Lenna a desmontar también, Bragi lo imita, aunque Arieen se queda sobre Nacht, se acerca a la yegua intentando calmarla, pues no deja de resoplar y mover la cabeza, pareciera que alguien intenta sujetarlo por el cuello.


  —¿Qué has visto, broer? —Pregunta Tyr, acuclillándose al lado de Vidar.


  —¿De qué hablas? Me duele la cabeza un huevo y el trasero otro tanto. Dag sigue molesta.


  —No, broer. Tuviste una visión.


  —¿Qué?


  —Mientras estabas en transe dijiste «yo te conozco», ¿a quién te referías?


  —No tengo idea de lo que estás hablando, no recuerdo ninguna visión ni nada de eso, solo sé que estaba sobre Dag y de repente me encuentro en el suelo.


  No me gusta para nada lo que está ocurriendo aquí, algo no anda bien y es obvio. Los caballos se van contagiando del nerviosismo de Dag y se mueven de un lado a otro inquietos. Bragi se apresura a ponerse al lado de Lenna, pues al estar tan cerca de un muy exaltado Fenrir puede que la derribe.


  «No es seguro, deben alejarse.»


  Lo repentino de la voz me hace jadear por la sorpresa. No esperaba escucharla.


  —Tyr, tenemos que irnos. —Trato de tranquilizar a Hildisvíni para fijar nuevo curso.


  —¿Por qué? —Tyr se pone en pie para acudir a mi lado.


  —Las voces me lo dijeron, debemos irnos.


  Tyr ayuda a Vidar a ponerse en pie, sube a Lenna sobre el lomo de Fenrir y rápidamente se coloca a su espalda. Los caballos siguen vibrando nerviosos, renuentes a ir en ninguna dirección, ni hacia adelante o para atrás, mi koning repite varias veces la orden a su caballo de que emprendamos la marcha, pero este no le hace caso, al igual que Adamantem, quien solo le da cabezazos a su compañero.


  —¡Espera, broer! —Exclama de pronto Sweyn, al ver que ninguno de los caballos quiere continuar—. ¿Quién es la voz que le susurra a Freyja en el oído?, ¿sabemos a que Deidad escucha?


  —¡No estoy mintiendo! Realmente me han dicho que nos vayamos de aquí. —Protesto.


  —No es por ti, zus. Solo estoy diciendo que hemos venido aquí buscando un objeto de los Dioses, uno que no quieren que encontremos, de pronto Vidar tiene una visión que no recuerda y tú escuchas una voz que no sabemos de donde proviene. ¿Y si son las Deidades jodiendo con nuestros dones? —Explica con calma, como si de pronto la insensata fuera yo.


  —Tiene sentido, —concuerda Bragi—, puede que nos estemos acercando a la guarida del lobo.


  —Las voces nunca han engañado a Freyja, y con Lenna aquí no pienso tomar riesgos. Broer, sé que es difícil para ti toda esta situación, pero volveremos. —Declara Tyr—. Fenrir, de regreso al palacio Brácaros, hay que poner a salvo al heredero.


  Por un momento el caballo no hace nada, se remueve de un lado a otro sin emprender la marcha, Tyr debe repetir la orden, más alto y más imperioso, lo que no le agrada al animal, pero emprende la marcha.


  Estamos a poca distancia del palacio cuando Lenna no puede más y queda inconsciente, decir que Tyr se vuelve loco es quedarme corta.


  Mi broer ya nunca más estará solo, lo que me da un poco de envidia, todos ellos de hecho. Tyr eligió a Lenna y Bragi a Arieen, Faarah fue quien se decidió a no darse por vencida con Sweyn y a Vidar nunca le ha importado mucho eso de la monogamia, pero todos ellos han experimentado, de alguna manera, ese sentimiento de conexión con alguien más.


  El último tramo lo hacemos prácticamente solos, Tyr salió disparado exigiéndole a Fenrir a ir tan rápido como sus patas se lo permitían, con Adamantem siguiéndolos de prisa y aunque Raaf y Dag intentaron seguirle el paso, a todos nos dejaron muy atrás. Antes de que lleguemos a la parte trasera del palacio, los dos caballos salen corriendo en dirección contraria, solos. Es extraño que no esperen por la manada, pero seguramente estarán indignados, razón por la que Hildisvíni casi me tira de su lomo antes de que podamos salir del bosque.


  —No creo que los veamos en un tiempo. —Exclama Bragi, ayudando a Arieen a mantenerse de pie en tierra firme.


  —Tyr si que lo ha hecho esta vez.


  —Espero que cuando el heredero nazca se tranquilice un poco. —Vidar se estira como felino, completamente recuperado del episodio de hace un rato.


  —Eso lo dudo. Se pone histérico cuando Lenna estornuda, y eso que es una Diosa, ahora con un bebé indefenso en brazos... —De tan solo imaginarlo me dan escalofríos.


  —¿Encontraron lo que buscaban? —Pregunta Miles, reuniéndose con nosotros en el patio trasero—. Tyr me estampó la puerta en la nariz, ¿Lenna se encuentra bien?


  —Cayó rendida a poca distancia de aquí, ya conoces a mi broer.


  —Les he preparado un poco de...


  Pero no alcanza a terminar la frase cuando Vidar sale corriendo hacia la cocina, y desde donde estamos podemos escuchar el ruido que hace al trastear por todos lados, el resto de mis broers se apresuran a seguirlo, pues si le damos la oportunidad es capaz de arrasar con todo sin importarle que los demás no reciban su porción. De pronto no tengo hambre, ni estoy cansada, me quedo frente a Miles sintiéndome un poco incómoda y muy insegura, llevo mucho tiempo sobre Hildisvíni, a la intemperie, estoy sudada, sucia y despeinada...


  —¿Tú no comerás?


  —No tengo mucha hambre.


  —¿Segura? Probablemente se acaben todo, aunque siempre puedo cocinar más.


  —En ese caso esperaré a que se lo terminen. —Siento como se me calientan las mejillas, avergonzada por lo que acabo de decir, Miles me sonríe de esa manera que hace se me acelere el corazón.


  —Perfecto, te cocinaré lo que más te guste. Entonces, ¿te importaría acompañarme un rato? He estado encerrado todo este tiempo, tal como me pidieron, es la primera vez que salgo y me gustaría un poco de aire fresco.


  Encantada lo acompaño, paseamos por el bosque, lugares conocidos. No me doy cuenta del paso del tiempo hasta que Miles hace la observación de que, desde donde estamos, el cielo se ha teñido de violeta oscuro, a la distancia escuchamos un fuerte ruido, como cuando un árbol muere y cae, nada de que alarmarse, pues el bosque está lleno de ellos. Cuando su estómago ruge por hambre sé que es momento de emprender la marcha de regreso. Ningún momento es eterno por más agradable y placentero que sea.


  De pronto Miles se detiene, tomándome por el brazo para que yo lo haga también.


  —¿Qué es eso?


  Sigo la dirección a donde señala.


  —No es un «qué» sino un «quién». Es una persona. —Nos acercamos rápidamente para auxiliarlo, no importa quien sea, está dentro de tierra Brácara y nuestro deber es ayudarle. Con mucho trabajo lo giramos para poder revisar si aún sigue respirando, se encuentra muy sucio; tanto por el barro como por la sangre seca—. ¡Por Odín! Quinn.


  A Miles le toma un par de segundos más reconocerlo, presiona sus dedos contra el cuello, tratando de encontrarle pulso, ya que yo me he quedado petrificada al ver lo malherido que se encuentra.


  —Aún respira, ¿qué hacemos?


  —Hay que llevarlo con Tyr. —Entre los dos tratamos de incorporarlo, Miles pasa uno de los brazos sobre sus hombros, pero las rodillas se le doblan por el peso, entonces me coloco el otro en los míos y tengo la misma reacción, no estoy segura si es porque he perdido mucha de mi energía vital o en realidad Quinn es extremadamente pesado—. Pesa una tonelada.


  —Estoy seguro que son dos y media, ¿crees que podremos llevarlo hasta el palacio?


  La verdad es que lo dudo, estamos cerca de los límites de la zona noroeste y llegar hasta aquí, sin carga, nos llevó cerca de una hora, ahora, con Quinn, que seguramente supera los 100 kilogramos nos llevará una eternidad, pero debemos tratar. No cualquiera puede dejar a un guerrero de esta manera, y él no es de los que anda buscando pelea, por lo que si hay peligro debemos estar alerta.


  En varias ocasiones debemos parar, pues tanto Miles como yo nos quedamos sin respiración, siento que no hemos avanzado nada y ya tengo las piernas temblorosas.


  —¿No puedes llamar a tus hermanos para que vengan a ayudar? Sé que se comunican por medio de la mente y esas cosas sobrenaturales.


  Mi conexión se ha visto debilitada, incluso las collejas mentales que solía enviarles ya no son como antes. Pero no se lo diré.


  —Vamos a acercarnos un poco más, ¿vale? Cuando pueda ver el palacio por entre los árboles podré conectar con ellos. —Miento, él no tiene porque saber lo defectuosa que me estoy volviendo.


  —Hay que parar... lo siento, yo no soy tan fuerte como ustedes, los pulmones me queman por el esfuerzo, no creo poder dar otro paso. —Vamos a medio camino, no quiero parar, estar en el bosque no me agrada mucho cuando hay una amenaza cerca, más aún cuando no sé de qué o quién me debo de cuidar.


  —Vale, recostémoslo en aquel claro y descansemos un poco.


  Miles intenta recobrar el aliento, me gustaría sentarme a su lado e intentar agarrar un poco de fuerza, sin embargo me mantengo atenta a cada pequeño movimiento que se produce en la espesura del bosque, agudizando el oído para captar hasta el mínimo sonido, lista para atacar. Quisiera transformarme para poder correr hasta el palacio y avisarle a mis broers, pedirles que vengan a ayudarnos, pero no dejaré solo a un humano con un guerrero desmayado.


  —Venga, Miles. Tenemos que apresurarnos, no quisiera que la noche nos encontrase aquí, no sin saber que fue lo que puso a Quinn en este estado.


  Vamos más lento de lo que me imaginé, el peso de Quinn va incrementando con forme vamos avanzando, pues ahora le sumamos el cansancio. Al fin veo la salida del bosque, el impulso de salir corriendo es fuerte, pero alcanzo a retenerme, escucho la pesada respiración de Miles, de hecho estoy casi segura que el resto de mis broers la escuchan también. Las piernas me tiemblan muchísimo por el esfuerzo y la garganta me arde con cada respiración que doy.


  —¡Tyr, ayúdanos! —Grito, tan fuerte como soy capaz. Quinn suelta un leve gruñido y siento como se estremece, pero no abre los ojos, ni da otro indicio de que esté consciente.


  —Aunque eso ha sido espantosamente alto, no creo que nos puedan escuchar, aún estamos muy lejos.


  Con alivio puedo ver dos figuras acercándose a nosotros procedentes de la casa, disminuyo el ritmo de mi andar, provocando que Miles lo haga también, hasta quedarnos prácticamente parados, esperando por que la ayuda llegue. Tras un par de segundos Tyr y Vidar nos alcanzan.


  —¿Pero qué diablos...? —Farfulla Vidar.


  —Preguntas después, ayuda primero. —Digo casi sin aliento, de inmediato Tyr me quita el pesado brazo de los hombros para sustituirme, Vidar hace lo propio en el lado de Miles y me tomo un momento para respirar profundamente, tratando de volver a recuperar la fuerza en las piernas.


  —¿Te encuentras bien? —Indaga Tyr.


  —Solo necesito un momento para recuperar el aliento, Quinn pesa lo mismo que un elefante bebé.


  —No más que Sweyn. —Discrepa Vidar—. De él no me sorprende, —dice, señalando a Miles, quien le dedica una mirada ceñuda—, pero tú.


  —Sí, bueno, te reto a que el día que quieras trates de arrastrar a Sweyn desde los límites del bosque hasta acá. Seguro también acabarás igual.


  —Dejémoslo para después, por ahora hay que llevarlo a resguardo. Cuéntanos que ha pasado. —Pide Tyr, comenzando a caminar sin ningún tipo de esfuerzo, al igual que Vidar, y un repentino enfado me invade, en otro momento estoy segura yo también habría sido capaz de cargar con él a cuestas sin problema.


  —Miles y yo caminábamos por el bosque, escuchamos un ruido, como cuando cae un árbol, entonces nos encontramos a Quinn apenas respirando. —Termino jadeante, por suerte Tyr ni Vidar vuelven a preguntar si estoy bien.


  Llegamos hasta la parte trasera del palacio, donde nos encontramos con Arieen, Bragi y Lenna, abren la puerta que da a la cocina y dejan pasar a Tyr y Vidar junto con Quinn. Lo colocan sobre la encimera, esta no es la primera vez que lo tenemos aquí, así. Hace pocos meses atrás, cuando habitábamos en Corner Valley, lo encontramos merodeando por los alrededores, en aquella ocasión fue víctima de los dakloos, quienes comenzaban a ser más fuertes y organizados, ya que estaban bajo el mando de Vali. Ahora sus heridas son diferentes, no luce como que lo han rebanado al igual que a un trozo de jamón, sino que parece se ha peleado con una manada de lobos hambrientos. Algo imposible ya que Sweyn tiene contacto directo con ellos, sabría si hubiesen hecho esto.


  Además, la esencia de Quinn es aún de guerrero de los Dioses, aunque perdamos a nuestro peetvader seguimos conservando esa condición de seres inmortales. Por otro lado, él no es un enclenque, podría fácilmente haberse deshecho de una amenaza tan «común». Por lo menos en esta ocasión no gotea sangre en el suelo, me pregunto si lo habrán atacado mientras estaba transformado. Como nos lo dejó ver varias veces, no es muy fuerte en su forma animal.


  —¿Qué ha pasado? —Pregunta Lenna, acercándose a Quinn y, con permiso de su krijger, tocándolo en la cabeza.


  —No lo sabemos, Quinn está inconsciente, por lo que no podemos acceder a su psique. —Explica Tyr.


  —¿Un nuevo ataque? —Inquiere Sweyn, quien baja rápidamente acomodándose la ropa, seguido de Faarah, con su cabello enmarañado, dejándonos saber lo que estaban haciendo en la habitación.


  —Absorberé sus heridas, necesitamos saber que lo dejó así. —Anuncia Tyr. Desde que Lenna está preñada ha sido muy cuidadoso en que heridas cura con su don, pues su prioridad es ella y no puede estarse dando el lujo de quedar inconsciente—. Sweyn, en cuanto Quinn recupere la consciencia interrógalo, sea lo que sea lo primordial es proteger a Lenna y al heredero, aunque deban dejarme atrás.


  Sweyn asiente no muy convencido de esa orden, somos familia, nos regimos por la regla de protección los unos a los otros, todos juntos. Pero entendemos el mandato de nuestro koning, con Lenna en este estado es fundamental para la supervivencia del clan, pase lo que pase ese bebé necesita nacer, así nos salvaremos. Tyr pasa la mirada por todos nosotros, Vidar, Bragi y yo asentimos, mientras que Faarah y Arieen se estrujan las manos preocupadas por las implicaciones de esas palabras.


  Tyr se acerca a Lenna, pasando una ligera caricia por su rostro, y con voz baja, aunque perfectamente audible para todos nosotros, le promete:


  —Volveré a tu lado lo antes posible.


  —Estaré junto a ti, cuidando de tus sueños. —Le da un corto beso en los labios.


  Giro la cabeza para otro lado, dejando que tengan ese pequeño momento de intimidad, escucho como arrastran un taburete, Tyr se está preparando para usar su don. Luego otro más, mi broer coloca su mano en el hombro de Quinn, sin embargo su mirada está fija en Lenna, a su lado, sosteniéndole la mano, besándola en el dorso, ella asiente y entonces todos sentimos esa breve corriente eléctrica que nos rodea cuando alguno hace despliegue de su don.


  Tyr gira el rostro hacia el lado contrario, pues de inmediato se le deforma por el dolor, veo como Lenna aprieta con mayor fuerza la mano con la que están conectados, intuyendo qué es lo que ocurre, pues no solo absorbe las heridas, sino que las experimenta en carne propia, hace el mayor esfuerzo por no gritar o quejarse, lo puedo ver en su dura expresión. Tras unos segundos le es imposible contenerse y deja escapar un gruñido de dolor, quedando inconsciente con medio cuerpo sobre la encimera.


  Al mismo instante Quinn toma una fuerte bocanada de aire, como si recién volviera a la vida, lo cual es justo lo que acaba de suceder.
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  QUINN


  
    
  


  Mi esfera de energía, siempre tan brillante como el sol, va perdiendo su nitidez rápidamente, hasta convertirse en un pequeño punto que se pierde en la oscuridad de la infinita nada. No estoy seguro si aún continúo en la corriente vital o si ya he pasado al Niflheim, adentrándome a las fauces de Níðhöggr, por ello que haya dejado de sentir incluso el frío propio de la muerte. Recuerdo esta sensación vagamente, similar a lo que experimenté cuando mi clan me abandonó. Juré que jamás sería así de débil otra vez, y sin embargo aquí estoy, cayendo por el abismo una vez más.


  A lo lejos alcanzo a ver una silueta, no es necesario que termine de formarse para saber de quien se trata, aunque sea una imagen difusa puedo reconocerla; la mujer que me ha atormentado por siglos, quien me acompaña en mis recuerdos desde que lo perdí todo, todo excepto este sentimiento que me vuelve loco; por querer aceptarlo, por no poder hacerlo.


  Desde que la conocí, tantos siglos atrás, siempre que entro en la corriente vital ella se encuentra ahí, esperándome, observándome con esos ojos brillantes que me hacen caer rendido a sus pies.


  —Eres mi perdición, Freyja.


  Hay días que quiero odiarla, culparla de todo lo que me ha pasado desde que el clan se enterara que era mi minnaar, pero hay otros, la gran mayoría de ellos, en los que solo ella puede salvarme de ese lugar oscuro y solitario al que suelo caer. ¿Es posible albergar estos dos sentimientos, tan contrarios, por una misma persona?


  Es extraño que no recuerde que era lo que hacía momentos antes de entrar en la corriente vital, o por qué es que me encuentro aquí, seguía el rastro de los MacDuff alejándome de tierra Brácara, ¿será que me atacó algún animal? Mi esfera de energía, del mismo color anaranjado intenso que el cabello de esa mujer, hoy no está conmigo, también me ha abandonado.


  —¡KLOOTZAK!


  —¡Wo! Eso fue inesperado. —Esa voz... ¿Dónde demonios estoy?


  —Tranquilo, grandote. Estás de regreso con nosotros.


  Tardo algunos segundos en darme cuenta donde me encuentro, no son las voces a mi alrededor sino un olor, uno familiar, el que me hace saber que estoy a salvo; lavanda, ese es su aroma, estoy de vuelta en el palacio Brácaros.


  —¿Qué diablos hago aquí? —Pregunto, cuando mi cerebro a dejado de rebotar dentro de mi cabeza como una canica.


  —Esa debería ser nuestra línea. —Sweyn, el hijo bastardo de Aldair, quien ha regresado del Helheim, se yergue a mi lado, como si nada de eso hubiese pasado, como si no hubiese muerto y revivido hace tan solo unas cuantas semanas atrás.


  Aunque los Brácaros son «amigos» eso no quita que sean territoriales, por lo que me mantengo muy quieto, tratando de no hacer ningún movimiento repentino y lo tomen como una amenaza lanzándose sobre mí, en este momento no me apetece para nada tener una riña territorial por un mal entendido. Observo la estancia con cuidado, me encuentro sobre la encimera de la cocina, otra vez, ya parece que es mi sitio habitual aquí. Tyr, el líder y además rey de Tierras Altas, está a mi lado, sentado en un banquillo, con la cabeza recargada sobre el hombro de su minnaar.


  Bragi se queda cerca del pasillo que da a las escaleras, con su minnaar media escondida detrás de su cuerpo. La humana de Sweyn a su otro lado, con el pariente humano de Lenna escudándola. Vidar un paso detrás de ella, con la mano en la culata y el dedo en el gatillo, listo para disparar esa maldita cosa, que no serviría de nada contra un eeuwing como yo, salvo cabrearme. Y justo del otro lado, cerca de la puerta, está ella. Tan solo ver que se encuentra a salvo hace que todo mi cuerpo se relaje, una sensación de alivio se apodera de mí, provocando que me enfurezca de súbito.


  Instintivamente, Bragi extiende el brazo frente a su minnaar, poniendo en alerta a Sweyn y Vidar, me olvidé que ese Brácaros tiene la habilidad de leer las emociones. No es como que me tengan la confianza para decirme semejante secreto, algo que solo los miembros del clan conocen, sino que lo he intuido por los meses que hemos pasado juntos últimamente.


  Dejo escapar el aire antes de hablar.


  —Ya me tranquilicé.


  —Tenemos preguntas; ¿qué te puso de tan mal humor?, ¿qué haces aún en tierra Brácara si saliste a reunirte con tu clan hace semanas?, ¿por qué estás tan mal herido? —Sweyn comienza el interrogatorio.


  —Me gustaría hablar cuando Tyr esté de regreso.


  —Pero a nosotros nos gustaría tener respuestas ahora. —Tan inflexible como siempre. Quisiera recordarle quien estuvo cuidando de su humana mientras el estaba «muerto», pero presiento que no sería pertinente de mi parte.


  —No recuerdo lo que ocurrió, —expulso el aire lentamente—, salí de aquí después de enviarle un par de mensajes a Iván, pero no obtuve respuesta. El rastro del clan está cerca de sus tierras, pero parece que va y viene de norte a sur. El siguiente recuerdo que tengo es estar en la corriente vital.


  —Probablemente de cuando Tyr absorbió tus heridas. —Reflexiona Vidar.


  —Cuando te encontré estabas en muy mal estado, había plumas a tu alrededor, parecía que te capturaron mientras tomaste tu apariencia animal y te desplumaron como pato. —Así que fue ella quien me encontró.


  —¿Y tú sola me trajiste hasta acá? —Pregunto sorprendido.


  —Miles y yo.


  Sin pretenderlo, dejo escapar un gruñido por lo bajo, Sweyn coloca su mano en mi hombro para que me controle. Solamente él y Tyr saben mi secreto.


  —Al parecer no vamos a obtener nada de ti por el momento, puedes ir a descansar en lo que Tyr despierta, y entonces buscaremos respuestas. —Concede Sweyn, hasta que retira su mano comienzo a moverme, muy lentamente para que no vuelva a percibirme como amenaza.


  —Solo una pregunta más, antes de dejarte subir. —Me detiene Bragi—. Mientras seguías el rastro de tu clan, ¿en algún momento sentiste alguna amenaza?


  Lo pienso un momento antes de responder, esa no es una pregunta que pueda contestar a la ligera.


  —Lo cierto es que no, incluso me recosté en un prado para descansar antes de volver a cambiar de dirección.


  Una serie de maldiciones recorre la estancia.


  —Cada vez esa maldita habilidad me da en los huevos con más fuerza, como odio que le hayan dado a Vali el don de aparecer y desaparecer como loco.


  Vali...
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  Faarah subió a la habitación poco después que yo, llevando una bandeja llena de comida, aunque claro, su krijger la sacó de ahí antes de que pudiera agradecerle, ella está familiarizada con mi presencia del tiempo que vivió en el palacio mientras todos buscábamos el alma de Sweyn. Aún no conoce todas las reglas que rigen a los clanes, por lo que se acerca con demasiada familiaridad a cualquier macho, lo que seguramente pone de nervios al guerrero.


  Después de eso me han dejado solo, me gustaría dormir un tanto, pero sé que Tyr puede despertar en cualquier momento y lo primero que querrá serán respuestas, no quisiera ser arrancado del sueño nuevamente, por lo que me limito a comer y esperar. Le envío otro mensaje a Iván dándome cuenta que no ha recibido si quiera los dos anteriores. Algo está mal, que no haya podido dar con ellos, la manera en que se movía el clan, sin dirección o quizás tratando de despistar a algún enemigo, que no reciba respuesta de su parte y el no poder recordar lo que me ocurrió en los bosques, no pueden ser simples casualidades, está sucediendo algo, solo que aún no puedo descifrar si es contra mi clan o los Brácaros.


  A pesar de que ellos están bien jodidos, por todo el rollo de las Deidades que los quieren ver caer, el pelirrojo de mierda que los sigue a todas partes como pato sin madre y la maldición que los rodea, con Iván y el clan han estado ocurriendo cosas extrañas también. Por ejemplo; el que atacaran a la minnaar de Erik, ¿por qué su antiguo clan la mataría ahora, después de tantos siglos? Eso no tiene sentido.


  ¿Y si los Dioses no están jodiéndola solo con el clan Brácaros, sino con todos los eeuwing para terminar con los guerreros? Quizás ahora nos convertimos, de alguna manera, en una nueva amenaza para las Deidades, o simplemente hemos dejado de servirles.


  —Verdomde klootzakken[1]. —Comienzo a despotricar por la frustración y la rabia que me invaden.


  —Desde que despertaste has estado maldiciendo, ¿qué está pasando?


  Respiro pesadamente, tratando de calmarme una vez más, últimamente mis emociones andan desbocadas.


  —Es precisamente eso lo que me tiene así, que no tengo una jodida idea de lo que está ocurriendo. —Le gruño a Vidar, aunque este ni se inmuta, simplemente sonríe de esa manera que me provoca querer estamparle un puño en el rostro.


  —Pues te recomiendo que te tranquilices, Tyr ha despertado y está esperándote en el salón, aunque claro, están todas las mujeres presentes, como imaginarás la testosterona está al tope ahí. —Tan despreocupado como siempre, se da media vuelta para reunirse con su clan.


  Cosa que a mí me lleva un poco más de tiempo, pues centrar mi energía cada vez se vuelve más complicado. Sé que Bragi sentirá de inmediato mi estado de ánimo, por más que intente fingir que estoy bien, él lo sabe todo sobre mis emociones. Dejando de al lado eso, mi propio don me impide mentirles, lo cual es un lastre más que una ayuda. Puedo saber cada vez que alguien miente, pero cuando lo hago yo, cuando soy quien esconde la verdad de los demás, una descarga sensorial me atiza la cabeza como pequeños rayos de Thor jugando en mi cerebro. Aún con eso me las he arreglado para poder mentirle a Freyja sobre lo que representa para mí, y ahora ya casi soy inmune a esa sensación de dolor.


  Al entrar en la estancia todos ya están esperándome. Aunque se encuentran quietos, casi inmóviles, el nerviosismo en ellos es visible.


  —No he podido comunicarme con Iván. —Es lo primero que les expreso, pues con ellos no es necesario que entre en formalidades o saludos.


  —Yo ya lo hice. —Mi atención se centra en Tyr, sentado en el sofá más grande de la estancia, con el brazo recargado en el respaldo de este y la cabeza sobre él, mantiene los ojos cerrados y se presiona el puente de la nariz, como si tuviera una jaqueca de los mil demonios, a su lado Lenna, quien le frota el brazo contrario, con el cual tienen sus manos sujetas.


  ¿Iván le a respondido a un Brácaros pero no a mí, que soy parte de su clan? La ira va elevándose desde lo más profundo de mi ser, entonces siento la intromisión de Bragi en mí, tratando de influenciar en mis emociones. Algo que no me gusta para nada. Lo expulso de mi interior, causándole un poco de daño al hacerlo, pues tuerce el gesto y deja escapar una maldición, algo sumamente raro en él.


  —Es el guerrero que hay en mí. —Me encojo de hombros, pero no me disculpo por lo sucedido, él estaba entrando en territorio prohibido.


  —Quinn, siempre te hemos visto como amigo, pero mis broers me han comentado que has despertado un poco... violento. Algo que yo mismo he podido sentir hace un momento.


  Tengo ganas de responderle de muy malos modos, pero rodeado de su clan... sus broers, no gracias.


  —Pues discúlpame por estar molesto. —Le espeto con sarcasmo—. El que mi propio clan no me responda me cabrea un poco.


  —Y existe una razón para eso, pero antes, hay varias cosas que necesitan ser dichas, como por ejemplo; tu origen.


  Y aquí es donde mi suerte termina...


  —No veo necesidad...


  —Como seguramente notaste, Freyja ha sido abandonada por su peetvader. —Me giro para observarla, y como siempre, intenta aparentar que todo esto no va con ella, se cruza de brazos y piernas, moviendo una de manera nerviosa.


  —¿Y qué con eso? —Pregunta, cuando pierde la paciencia contra el silencio que se hace en la estancia.


  —Antes de llegar con Iván, yo pertenecía al clan Seurros. —Ninguno reacciona, suspiro pesadamente, si supieran lo que me ha costado hacer esa confesión estarían más impresionados, sus caras inexpresivas me ofenden, veamos si lo que sigue los tiene tan indiferentes—. Y estaba bajo la protección de Freyr, Dios de la lluvia, el sol naciente y la fertilidad. —De pronto todos los ojos se dirigen a su zus, momento de lanzar la bomba que Tyr seguramente ya espera—. Pensando en ello con detenimiento, la mayoría de los guerreros que han sido abandonados por sus peetvader han pertenecido a los Vanir.
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  FREYJA


  
    
  


  Escucho hablar a Quinn, pero no alcanzo a comprender sus palabras. Le dirijo una mirada a Sweyn, quien a su vez observa a Tyr. Cuando lo recuperamos nos contó que una Diosa; Nerthus, líder de los Vanir junto a Njörðr, se reunió con él para ofrecerle su ayuda, tanto para rescatar a Faarah del Helheim, como para darle la esencia divina que necesita para seguir siendo un guerrero inmortal, pues a la Deidad del bosque con la que mi padre Aldair hizo el pacto para que fuera su peetvader, la asesinaron, al menos es lo que nos dijeron.


  Según lo que nos narró, la Diosa le prometió ayuda sin nada a cambio, solo porque sí, porque los Vanir, a diferencia de los Æsir, son Deidades consagradas a mantener la paz y armonía entre todas las criaturas que habitan el Yggdrasil. Es por eso que no lo entiendo, si Quinn, al igual que yo, teníamos un peetvader Vanir, ¿por qué nos dejaron a nuestra suerte? Si la Diosa Freyja y el Dios Freyr, pertenecen al clan de Dioses más nobles y bondadosos, protectores de Midgard y los humanos, no tiene sentido que nos abandonaran a pesar de haber visto la traición de la que fuimos víctimas, ¿por qué mis broers siguen conservando a sus peetvader y yo, la única bajo la protección Vanir, la he perdido? Es cierto que una guerra está por venir, que hemos estado tentando al destino, pero ¿no se da cuenta que lo que hacemos es para defender a los humanos? No luchamos por nosotros, sino por la paz.


  Todo esto comenzó en el momento que los dakloos atacaron a Lenna, una humana, que posteriormente descubrimos era una Diosa, pero haya sido lo que fuera, lo que hemos hecho desde entonces, la aparición de Vali, el despertar de la maldición de Fenrir, nada de eso es por gloria, riquezas o poder, es para sobrevivir.


  —Cálmate, Freyja. —Escucho el murmuro de Vidar como si tuviera algodón en los oídos. Siento su pesada mano en mi hombro y poco me ha faltado para sacudírmela, fijo la mirada en él, el notar la consternación en su rostro me hace centrarme, entonces me enfoco en quienes nos acompañan en la estancia.


  —Antes de proseguir necesito hablar con Iván, él es ahora mi líder y, aunque nos da bastante libertad, aún debo acatar las reglas de mi clan.


  —Me ha avisado que llegará mañana para el anochecer, sube a descansar, algo me dice que necesitarás fuerza para lo que sigue. —Ofrece Tyr, y en este momento me gustaría discrepar con él, decirle que necesito escuchar todo lo que Quinn sabe, que lo obligue a hablar, pero no puedo, es mi koning.


  Quinn asiente con la cabeza y en silencio sale de la estancia, ninguno de mis broers lo sigue, sino que solo dejan que se vaya, demostrando de esa manera la confianza que tienen, tanto en él como en sus palabras.


  —Necesito salir de aquí por un momento. —Me pongo en pie con rapidez, abro la boca para pedirle a Miles que me acompañe, pues en este momento creo que es la única presencia que tolero, pero Lenna se me adelanta.


  —Miles, ¿puedes acompañarme?


  No puedo interponerme entre la relación de ellos dos, después de todo son familia, Miles me dedica una mirada seria, como si supiera qué era lo que estaba por decir, niego con la cabeza ligeramente, no sé si para sacar esos pensamientos de mi mente o para decirle que estoy bien. ¡Que tontería! Nunca he ocupado de nadie para que venga a salvarme, mucho menos cuando lo único que tengo es un cabreo de mierda, así que no me explico porque de pronto tengo la necesidad de precisar su compañía para sentirme bien.


  Más molesta de lo que ya me encontraba, salgo del palacio, internándome en el bosque, tratando de calmar mis pensamientos y emociones. «Que en tu corazón no haya furia, o Fenrir podría sentirlo». «No albergues vanos deseos en tu alma, eso te debilita». «No sientas nada por nadie, no tienes ese privilegio».


  —¡Quiero ser libre! —Grito, una vez que me encuentro en lo profundo del bosque, tratando de liberar mi frustración mientras recuerdo todas aquellas prohibiciones por las que he tenido que pasar.


  Enfurecida como me encuentro, comienzo a aporrear el árbol que tengo más cerca, con puños y patadas, despotricando como si eso fuera a cambiar las cosas. Mis nudillos sangran y creo que me he lastimado el tobillo por haber fallado dos que tres golpes, pero no me detengo hasta que me encuentro completamente exhausta, dejándome caer hacia atrás, respirando con dificultad, tratando de no envolverme en la oscuridad.


  No estoy segura de cuanto tiempo pasa, si minutos u horas, pero por fin he encontrado el silencio, no solo a mi alrededor sino en mi interior también. Hasta que una sombra se cierne sobre mí, me sobresalto al ver el enorme oso a mi lado.


  —Se que he perdido la belleza de mi juventud, pero tampoco estoy tan mal para que te sobresaltes así.


  Me incorporo rápidamente, haciendo una mueca al sentir el dolor en mi tobillo.


  —Lo siento, no te escuché, me sorprendiste.


  Iván, líder del clan MacDuff, se encuentra a mi lado, ataviado en lo que parece una docena de abrigos elaborados con piel de diferentes animales, dándole la apariencia de un oso. Con sus más de dos metros de altura y complexión robusta, que no es otra cosa que músculos y más músculos, fácilmente podría aplastar la cabeza de un ciervo con sus manos únicamente.


  Repasando lo que Tyr nos ha dicho, recuerdo que mencionó que Iván no vendría hasta mañana, ¿por qué se ha adelantado?


  —No te esperábamos hasta mañana. —Levanto la barbilla, haciéndole notar que soy yo quien lleva la batuta de mando.


  —He venido antes, el clan se reunirá con nosotros mañana. —Su voz ronca, con ese marcado acento escandinavo tan propio de Islandia, que es mucho más marcado que el de mis broers o el mío propio.


  —¿A ocurrido algo?


  —Será mejor que nos reunamos con tu clan, ¿puedes caminar?


  —Yo... —Señala mi pie, el cual me he lastimado en mi arrebato de enojo—. Sí, además no estamos muy lejos.


  —Ven, te ayudo.


  Quiero negarme, pero algo hay en Iván que me hace aceptar su ayuda, creo que son los años que se reflejan en su rostro, no es tan mayor como Lucius, pero tampoco es un jovencito ya. Me pregunto a que Dios habrá servido anteriormente, de qué clan vendrá, por qué es que ya no está con ellos. Cosas que antes no me habían importado ahora parecen ser tan relevantes.


  —Iván, ¿por qué has venido antes? —Vidar repite la misma pregunta que he hecho yo.


  —Ayuda a tu zus, creo que se ha lastimado el tobillo.


  Vidar me dedica una mirada extraña, antes de que pueda protestar Iván pasa mi brazo, el que sostenía sobre sus hombros, a los de Vidar, quien me ayuda a llegar hasta la cocina cojeando. Creo que es la primera vez que esto sucede, que debo acudir a alguno de mis broers para que me asista con alguna lesión, siempre hice todo por mi cuenta. Algo que se evidencia en los ojos de Vidar, ya que es claro no sabe que hacer.


  —Déjalo. —Le digo, dándole un manotazo para que se aleje—. Lo haré yo.


  —¿Freyja? —Entra Miles por el pasillo—. ¿Qué te ocurrió?


  —¡Fantástico! Relevos, iré a reunirme con Tyr y averiguar que está ocurriendo. —Y el granuja sale corriendo.


  —Deja que te ayude. —Se acerca Lenna, pero cuando hace el amago de inclinarse la detengo.


  —No, está bien, puedo apañármelas sola. —Le lanzo una mirada de ayuda a Miles.


  —Sí, yo le ayudaré, ¿por qué no vas con Tyr? Seguramente querrá que estés con él ahora que hay más machos por aquí.


  —De acuerdo, trátala bien, ¿vale?


  Espero hasta verla salir para volver a hablar.


  —Gracias Miles, no se me hacía correcto que estuviera asistiéndome en su estado. Descuida, yo me encargo. —Le digo, tratando de saltar fuera del taburete.


  —De ninguna manera, dije que yo te ayudaría, ¿cierto? —No puedo verme, pero siento que me estoy ruborizando.


  Con mucho cuidado Miles desata mi bota y la saca deslizándola suavemente, veo que mi tobillo se encuentra enrojecido y del tamaño de un coco. Sanará pronto... o al menos eso se supone, desde que me abandonó mi peetvader no me he visto herida como para saber si sigo reponiéndome tan rápido como antes, supongo que es tiempo de averiguarlo.


  —Te pondré un poco de hielo para que baje la hinchazón. Aguarda.


  De debajo del fregadero saca una pequeña caja de primeros auxilios, de hecho todo el palacio se encuentra lleno de ellas, ahora que hay mortales entre nosotros las ocupamos con más frecuencia. Toma unas cuantas vendas y del frigorífico vierte unos cubitos de hielo dentro de una compresa. Regresa a mi lado para envolver mi pie y con suma delicadeza coloca la compresa en mi tobillo.


  —Gracias. —Murmuro, sintiéndome un tanto tímida.


  —No ha sido nada. —Y sonríe de esa manera que hace el corazón me aletee desbocado—. Te ayudo a llegar a la estancia, no quiero perderme este cotilleo.


  Sus ojos destellan emocionados, lo cual me hace reír. Distraída por su actitud no me doy cuenta de que me he dejado llevar, pues a conseguido colocar mi brazo sobre sus hombros y enrollar una de sus manos en mi cintura sin que me percate de eso hasta que estamos por entrar en la estancia principal. Cuando llegamos ya están todos ahí reunidos, y una vez más escucho a Quinn gruñir por lo bajo, como bien hizo notar mi broer, algo le ocurre, ya que se siente más violento que de costumbre.


  —Miles, ven a mi lado. —Pide Lenna cuando está por tomar asiento junto a mí. Le dedico una mirada extrañada, ¿será que se ha dado cuenta de lo que siento por su pariente y no lo aprueba?


  —Aunque no somos un clan de los Dioses, nos regimos por las mismas reglas, nuestros dones y habilidades son solo cosa de nuestro clan, protegemos nuestros secretos porque sabemos que nos hacen vulnerables. Conocen a Quinn más que a ninguno porque ha pasado más tiempo entre ustedes, y hay una razón para eso. Creo que ha llegado el momento de decirlo. —El semblante de Iván es solemne, no me extraña, siempre ha sido así, desde que nos encontramos con ellos aquella primera vez.


  —¿No es solo porque le agradamos y nos extraña? —Bromea Vidar, aunque nadie ríe, ni siquiera Bragi, de hecho se encuentra sumamente serio, concentrado, está haciendo uso de su don, ¿será que hay peligro por alguno de los dos guerreros invitados? No, de ser así Tyr ya se hubiese llevado a Lenna de aquí.


  —Me he mantenido cerca porque... —lo veo tragar saliva con dificultad, como si decir aquello le costara la vida misma—. Porque Freyja es mi minnaar.
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  QUINN


  
    
  


  Las palabras se me quedan atoradas en la garganta, en este momento me gustaría aparecer frente a mí un barril entero de whisky y tomármelo en una sola respiración, evito el contacto visual con todos los presentes. No me atrevo a ver sus expresiones justo ahora, así que opto por largar toda la historia sin parar hasta que llegue al final, a hoy.


  —Yo lo supe desde hace mucho tiempo atrás, desde que pertenecía a uno de los clanes ancestrales. Ustedes, los Brácaros, acababan de recuperar los dominios de Tierras Altas y nuestros clanes se cruzaron por casualidad, fue cuando te vi por primera vez. —Siento sus ojos acusadores sobre mí, pero yo no puedo sostenerle la mirada, por lo que fijo mi atención en la pequeña mota dorada que tintinea en la inmaculada alfombra blanca. Tomo aire profundamente, preparándome para lo que sigue—. No sé explicar lo que sentí, fue como morir y revivir en el mismo segundo, un pinchazo de dolor directo al corazón, como si me estuviera quemando por dentro, pero al mismo tiempo pensaba que era una sensación que quería experimentar por mucho, mucho tiempo. Me encontraba confundido, pues Freyja era tan solo una niña y yo ya me encontraba en plena madurez, para mí era incorrecto que sintiera eso por ella.


  »Fui en busca de la sabiduría de mi líder, él me confirmó que se trataba del destino que las Nornas habían elegido para mí, se alegró mucho de saberlo, pero era por las razones equivocadas. Todos conocíamos la historia del rey Aldair y de cómo ustedes, sus vástagos, lo habían perdido todo, aunque se hablaba de su gran hazaña de haber sido capaz de derrotar al usurpador, él aún los creía débiles y, dado que Freyja era la única dame del clan, pensó que fácilmente podría derrotar a Tyr y quedarse con Tierras Altas.


  »No estoy seguro si fue la parte honorable en mí o la conexión del emparejamiento, pero no quería que Freyja, ni las personas que ella amaba, sufrieran. Así que le dije a mi líder que no la reclamaría. En un principio trató de persuadirme, de hacerme ver lo que me perdía, lo que tendría, lo que llegaría a ser, pero seguí negándome. Entonces le pidió a uno de mis broers que me atacara frente a todos como castigo por mi desobediencia. —Las emociones van en aumento dentro de la estancia, en este momento no es necesario que tenga el mismo don que Bragi para recogerlas todas, pues llegan a mí como si fueran propias—. No podía levantar armas contra él, después de todo era mi broer y quien me había enseñado todo lo que sabía sobre combate, lo consideraba mi mentor. Estúpidamente creí que él tampoco acataría esa orden tan fuera de lugar, que era más fuerte la unión que teníamos como familia. Pero no fue así.


  »Fue una batalla corta, pues en ningún momento me defendí, hacerlo significaba atacar a mi familia. Estaba a punto de perder el conocimiento cuando mi líder lo detuvo, solo para que escuchara como era repudiado por él y por el resto de mi clan, cada uno de ellos pronunció mi sentencia a muerte como si de un cántico sagrado se tratase. Me escupieron y patearon con forme pasaban a mi lado, era escoria para ellos, estaba listo para morir, dejar de luchar y sucumbir a la oscuridad, cuando lo escuché decir que la cazarían solo para que mi alma no tuviera paz. Entonces decidí que no moriría ahí, tenía que protegerla pero, ¿con qué? Mi peetvader me había abandonado, arrebatándome mis dones, al menos eso creía. Por meses vagué por los bosques tratando de sanar mis heridas, recuperar mi fuerza. Ahí conocí a Iván.


  »Él me enseñó a reactivar mi energía vital y algunas habilidades mágicas, pues lo que te es otorgado no te lo pueden quitar así de fácil, solo lo debilitan. Me volví fuerte de nuevo, listo para tomar venganza contra mi clan, pero recordé porque estaba aquí aún, cual era mi nueva misión. No sabía si confiar o no en Iván, después de todo mis broers me habían traicionado, sangre de mi sangre, y como nada me unía a él, ¿por qué debería confiar? Sin embargo hubo algo en su esencia, algo que me hizo creer en sus palabras, más aún, en su promesa, pues sabía que para cuidar de Freyja necesitaría ayuda, sobre todo porque no quería que ella lo supiera.


  Me detengo ahí, sintiendo que el corazón me explotará en cualquier momento, alzo la mirada buscando la suya, entiendo lo que sus ojos me están diciendo, se siente traicionada, así como Bragi y Vidar. Me acerqué a ellos con un motivo oculto, por siglos nos hemos estado encontrando en diversas ocasiones; algunas en el campo de batalla, otras solo de paso y algunas más porque presentía el peligro alrededor de ella, pero nunca, ni una sola vez, les confesé mi verdadera intención, protegerla.


  —¿Por qué? —Creo que ni siquiera ella es consciente de que ha hecho esa pregunta. Lo cierto es que no tengo una respuesta para eso; porque así lo dictaron las Nornas, porque es mi destino, porque se supone es lo que debo hacer, porque es lo correcto... o simplemente, porque verla sufrir me partiría el alma.


  —Pensé que, de saberlo no me dejarían acercarme, que pondrían una barrera mucho más alta entre nosotros, alejándome. Desde entonces nos mantuvimos cerca, el clan y yo, Iván entendía mi situación y me ayudaba a cumplir mi objetivo sin decirle al resto porque es que nos manteníamos tan cerca. Algunas veces les seguíamos la pista para asegurarme que ella estaba bien, en otras ocasiones venía solo, merodeando tierra Brácara, todo fue más sencillo cuando se asentaron en Corner Valley, hasta que Tyr me descubrió, no me quedó más remedio que contarle que hacía tan seguido cerca de ustedes si quería seguir viéndola.


  —¿Lo sabías? —Escucho el reproche en el murmuro que Freyja le dedica a su broer, pero ya que lo estoy soltando todo, creo que es mejor no guardarme nada.


  —Claro que lo sabía, ¿de qué otra manera crees que permitiría un eeuwing se acercara a ti de esa manera? Mi deber es proteger al clan, nunca lo olvides, y haré lo que sea para conseguirlo.


  —Continúa Quinn, —pide Lenna—, quiero escuchar esta historia hasta el final.


  —¿Aún hay más? No creo que sea capaz de más.


  —Vidar, cierra el pico. —Le espeta Sweyn.


  —No quiero seguir escuchando esto. —Freyja gira el rostro, evadiéndose de la conversación al fijar la mirada en la ventana—. Y no entiendo porque lo dices ahora, no tiene sentido después de todo.


  —Freyja, se razonable. —Ahora es Lenna quien la reprende—. Más allá de tu enojo, bastante justificado tengo que señalar, lo que Quinn está diciéndonos es relevante para conocer lo que te ocurrirá de ahora en más.


  —Le he pedido a Iván que te enseñe a recuperar tus dones a cambio de asiel para él y su clan.


  —¡¿QUÉ?! —Incluso yo mismo me he unido al coro de protestas e incredulidad que todos soltamos.


  —Todo en torno a la muerte de Gwenn ha sido extraño, por siglos nuestros respectivos clanes nos han dejado en paz, podría incluso decir que se han olvidado de nosotros. El que nos ataquen de pronto me dice que algo está sucediendo. —Aún recuerdo ese día, la imagen de Erik cargando en brazos el ensangrentado cuerpo de Gwenn es una imagen que no podré borrar en muchos siglos.


  —Por eso es que le pedí a Iván me dejara venir, y a Tyr que me permitiera quedar. —Me justifico.


  —Pudiste haberlo mencionado, ¿sabes? Que estabas aquí por Freyja.


  —¿Habría cambiado en algo? Quinn fue de bastante ayuda cuando perdimos a Sweyn y Freyja salió corriendo directo a la trampa de Vali, también mientras buscábamos su alma sirvió como protección para Faarah.


  —Bragi tiene razón, Quinn se mantuvo cerca mientras nos estábamos reagrupando, ya fuera por Freyja o por amistad, fue un gran apoyo. —Concuerda Tyr.


  —Nuestro clan ha sido menos vulnerable que ustedes. —Explica Iván—. Porque los Dioses se han olvidado de nosotros, nos ven como manchas en su universo perfecto, tan insignificantes que no nos prestan atención. Gozamos de una paz que ustedes no conocen hasta ahora. Quinn es un miembro del clan MacDuff, pero también es un guerrero solitario, no hay un lazo que nos una salvo el honor y nuestra palabra de ser siempre fieles. Cuando lo conocí me dijo que tenía una misión, aún así lo acepté. Ha ido y venido a placer porque lo único más fuerte que el honor, es el amor.


  —Espera un momento, Iván. Estamos hablando de dos cosas muy diferentes aquí. Lo que siente Quinn... lo que cree sentir, es simplemente el destino que las Nornas eligieron para él, no hay ningún otro sentimiento salvo de deber, no es como que esté enamorado de mí. Mira a mis broers, Lenna no era para Tyr y Arieen no era para Bragi, menos aún Faarah para Sweyn, ellos han podido vencer el lazo de unión. Si Quinn se lo propone también podrá.


  —¿Y qué pasa si Quinn no quiere deshacerse de esa unión? —Le espeto, Freyja me observa con una mezcla de sentimientos en su mirada.


  Su comentario me ha ofendido. ¿Es que acaso ha estado dormida mientras contaba toda la historia? Que siga cuidando de ella después de todos estos siglos, que siga preocupándome y deseando que sea feliz no es prueba suficiente de que no solo se trata del designio de las Nornas, sino un sentimiento más fuerte, más poderoso.


  —Aunque Tyr es bueno para ocultar cosas, algo como esto debió consultarlo con alguien, ¿cierto? —Lenna le dedica una mirada astuta a su krijger, dándome un asentimiento, desviando la atención del comentario de Freyja, seguramente presintió que mis emociones comenzaban a intensificarse.


  —Yo... bueno... —balbucea Tyr, algo que me parece casi cómico—. Pues... era algo gordo, ¿cierto?


  —Yo no sabía nada. —Vidar levanta las manos, mostrando las palmas, defendiéndose antes de que Freyja pueda atacarlo.


  —Para mí también todo esto es nuevo. —Declara Bragi.


  Todas las miradas van hacia Sweyn.


  —Yo lo he olvidado todo. —Miente Sweyn, Faarah a su lado ríe por lo bajo, pues el tono que ha empleado y la expresión que tiene no pegan para nada con lo que ha dicho.


  —¿Qué pasó cuando decidiste decirle a Tyr... y Sweyn, que Freyja era tu minnaar? —Es la primera vez que Arieen habla.


  Ella y Faarah son «intrusas» entre los Brácaros, por lo que no intervienen mucho en cuestiones que afecten el futuro del clan, a diferencia de Lenna, que es su koningin. Con una sola palabra de ella todo puede cambiar, deben acatar sus órdenes y aceptar sus decisiones. Por lo que me es un tanto extraño que alguna de las otras mujeres hable. Faarah, al ser nueva, aún se siente cohibida por los guerreros, manteniéndose al margen, así ha sido desde que llegó al palacio unos cuantos meses atrás. No importa si ahora está al lado de Sweyn, sigue sin hablar mucho, al menos no en la presencia de los demás.


  —Mi intención era cuidar de ella hasta el día de mi muerte, asegurarme que no sufría. Lo que no sabía era que Freyja estaba siendo castigada por su peetvader a causa de mi decisión. Una de las veces que estuve en Corner Valley la escuché hablando con un ave en el bosque, hacía el intento por curarla y le decía que no podía quedarse con ella porque la Diosa la mataría, como a todos a quienes les daba amor. Entonces lo entendí, al yo no haberla reclamado como mi minnaar ella no podía tener a nadie a su lado para amar.


  


  
    VIER
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  FREYJA


  
    
  


  No, no es por su culpa, es simplemente que mi peetvader no quiere que sea feliz, ya que eso ha ocurrido toda mi vida, no solo desde que recuperamos Tierras Altas.


  Hay un largo y pesado silencio en la habitación, nadie habla, absortos por la historia que acabamos de escuchar.


  —Pero ahora todo es diferente; Tyr es Dios y puede hacer lo que quiera, las reglas sagradas ya no aplican a su clan. —Hay una nota de esperanza en la voz de Quinn, aunque no estoy segura de hacia que.


  —No tomaré ninguna decisión sin que Freyja me lo pida.


  Se me queda la respiración atorada en la garganta.


  —Yo... yo ahora tengo que hablar con Miles.


  Me pongo en pie aguantando el dolor que tengo en el tobillo, aún me duele bastante, tiro del brazo de Miles para que me siga, andamos en silencio hasta que nos internamos en el bosque, tan lejos de mis broers como sea posible, esta es una conversación que quiero tener en privado, sin que orejas Brácaras estén escuchando. Su actitud me desconcierta un tanto, siempre ha sido muy atento y caballeroso, no solo conmigo sino que con cualquier fémina del palacio, que ahora no se ofrezca a ayudarme, cuando claramente se ha dado cuenta de mi cojera, no es una buena señal.


  —Miles... Miles, mírame por favor.


  —No puedo.


  —¿Qué?, ¿por qué?


  —Porque no te merezco, después de escuchar por lo que ha pasado Quinn, todo a lo que ha renunciado por protegerte... yo no podría...


  Me acerco a él con cuidado, lentamente levanto mi brazo para tocar su rostro pensando que mi caricia no será bien recibida, mis dedos rozan su mejilla, al menos no retrocede, pero tampoco hace absolutamente nada, solo se queda de pie. Hoy su piel se encuentra fría y no me transmite el sosiego de siempre.


  —No tienes que hacerlo, no te lo he pedido... aunque, seré sincera contigo; por ti siento cosas, cosas que no había experimentado antes, pero por él...


  No termino la frase, más que nada porque no sé como hacerlo, ¿qué es lo que siento por Quinn? Siempre lo vi como una persona molesta que venía a quebrantar mi paz, quien me seguía a todas partes quisiera o no, que se inmiscuía en mis cosas sin que se lo pidiera. Pero también es quien de una manera u otra me protegía, fue a buscarme al bosque cuando quedé atrapada en una treta de Vali. Siempre creí que lo odiaba pero, siendo sincera conmigo misma, en realidad no quería sentir algo bueno por él, para que no lo alejaran de mi lado.


  —Lo entiendo. —La voz de Miles es apenas un suspiro.


  Me besa en la frente, demorando sus labios contra mi piel unos segundos y, sin decir ninguna otra palabra, me deja sola en medio de un bosque sumido en la oscuridad.


  Conecto con mis broers mentalmente para pedirles que me dejen tranquila por un tiempo, necesito pensar en todo lo que Quinn ha dicho y en lo que siento por Miles. Tyr, como siempre, me pide que no corte la conexión con el clan, que me mantenga alerta. Estoy indecisa entre que sería lo mejor, convertirme en liebre o quedarme con apariencia humana. Mejor ni lo intento, según lo que entendí de su relato, Iván fue quien le ayudó a controlar sus dones atrofiados, tal como se encuentran los míos. Y por el momento prefiero evitar cualquier cosa que me haga poner en estado vulnerable.


  Camino por unos minutos hasta que el dolor de mi pie es casi insoportable, ¿cuándo antes un árbol me había detenido? Nunca. Me siento tan débil y patética siendo frágil. Está por amanecer, pero no me apetece en nada regresar. Recuerdo que hay un pequeño manantial cerca, eso seguramente ayudará a disminuir la hinchazón de mi tobillo. Llego hasta ahí con bastante dificultad, vale la pena el esfuerzo, tan solo sumergir un poco mi pierna en el agua fría siento alivio casi instantáneo.


  De pronto me apetece sumergirme en el agua, hago un barrido mental buscando por intrusos en el bosque, mis sentidos no registran ninguna actividad inusual fuera de los animales residentes de este lugar. Me saco la ropa y me lanzo de cabeza hasta el fondo del manantial, sintiendo como sus propiedades naturales van, de alguna manera, sanando mi mente. Permitiéndome por un solo momento olvidarme de todo.


  Desde hace tiempo que he dejado de teñir mi cabello de negro, por lo que cada vez que muevo los brazos para impulsarme, las hebras siena se enredan alrededor de ellos. Salgo a la superficie, dejándome arrastrar por las leves ondulaciones del agua, concentrándome únicamente en mantenerme a flote, olvidándome de todo, dejando de preocuparme por el futuro, o el peligro, imaginando que soy solo un ser humano normal. El otoño va llegando a su fin y estar aquí en una calurosa tarde es muy agradable, no hay nada a mi alrededor, solo silencio.


  —Esto es lo último que esperaba encontrar en el bosque. —Esa odiosa voz...


  Por la sorpresa, más que otra cosa, me desconcentro, agitando manos y piernas, hundiéndome un tanto, tragando un poco de agua en el proceso, estoy por subir a la superficie a decirle dos que tres cosas a ese idiota, cuando recuerdo que me he sacado toda la ropa. Con aprensión cruzo los brazos por enfrente de mi cuerpo, tratando de tapar mi dorso, enterrando las uñas en mis hombros, sujetándome con fuerza de mí misma.


  —¿Qué demonios te pasa?


  —Descuida, rabito, tu cabello tapaba todo lo bueno... casi todo. —Dice el muy idiota, con una estúpida sonrisa torcida.


  —¿Cuánto tiempo llevas ahí? —¡Maldición! El agua del manantial es demasiado clara, puede verme perfectamente desde donde está; parado al lado de las rocas por donde se produce un corto salto de agua.


  —No lo suficiente. —Se descruza los brazos, rodeando el borde del manantial, desabotonando su camisa, sin quitar su mirada de mí.


  —¿Podrías, por favor, darte la vuelta para poder alcanzar mi ropa? O mejor aún; irte.


  —Me pareció que lo estabas disfrutando, ¿por qué quieres irte tan de pronto? —Se saca la camisa, dejándola al lado de mi ropa.


  —Porque apareciste tú... ¿Qué estás haciendo, por qué te estás desvistiendo?


  —Hay suficiente espacio para dos, ¿no crees?


  —No... Deja de desvestirte.


  —¿Por qué? Quiero unirme a la diversión.


  —Yo también. —Un calosfrío recorre mi espina dorsal al ver aparecer de pronto a la segunda persona menos deseada; Vali.


  No sé como ocurre, pero al siguiente parpadeo tengo mi ropa sobre mí, aunque sigo bajo el agua, Quinn se ha quedado con los vaqueros a medio camino; aún puestos pero desabotonados de la parte frontal. Vali, como siempre, ataviado en lo que parece un muy pesado saco de pieles, dándole una apariencia ermitaña. Sonríe de esa manera desconcertante, con sus dientes blancos y perfectos, que contrastan con su enmarañada barba pelirroja. Salgo del manantial, no quiero quedarme en una posición vulnerable, y cualquier posición donde esté por debajo de él es vulnerable.


  —¿Acaso no te cansas de venir aquí sin invitación? —Le escupo, con los dientes apretados.


  —Así como él, yo también tengo una razón de rondar por aquí. —No sé que sería lo mejor en este momento, tratar de hacer contacto con mis broers o pedirle a Quinn que me ayude a librarme de Vali. No los sentimos, pero no debemos olvidar que puede llamar a los dakloos en un parpadeo.


  Si no puedo hacer contacto mental con Tyr no quiero que Vali se dé cuenta de que tan mal están mis dones, y, por alguna extraña razón, él parece saberlo todo, por si acaso, no seré yo quien le revele esa información. Me mantengo tan estoica como puedo, imitando la confianza que Quinn parece tener; pues no se le nota, ni siente, nervioso o preocupado, simplemente está ahí parado, inmóvil, con brazos cruzados y ceño fruncido.


  —¿Vas a empezar con tu balbuceo de siempre? Despiértame cuando llegues al punto.


  Una ráfaga de viento se desliza frente a mí, similar a la ola que suelo crear, la cual arremete únicamente contra Quinn, arrastrándolo varios metros desde donde estaba. Lo escucho soltar un gruñido al momento que se estampa contra los árboles, después de eso nada más, se queda inerte en el suelo. Si bien Tyr sanó su cuerpo cuando lo encontramos, a penas estaba recuperándose de ese ataque. No estoy segura que hacer, correr hasta él o intento atacar a Vali, aunque probablemente termine derrotándome con solo un chasquido de dedos.


  No tengo tiempo de reaccionar, pues al siguiente latido Vali se posiciona a mi lado.


  —Esta vez solo fue una visita social, —levanta su mano para rozar mi mejilla, la caricia hace que un estremecimiento me recorra desde donde me toca hasta la punta de los pies, dejándome inmóvil, con la respiración atrapada en la garganta—. Mantente pura como hasta ahora y las cosas estarán tranquilas. Nuestro tiempo pronto llegará.


  Lo último que veo de él es esa sonrisa petulante de quien se cree victorioso. Retrocede un par de pasos desapareciendo frente a mí. Dejo escapar el aire bruscamente, corriendo hasta Quinn para examinarlo, como ha quedado de costado tiro de él para colocarlo boca arriba, en cuanto lo toco se queja y gruñe, creo que se ha roto una costilla o algo.


  —No creo poder arrastrarte yo sola hasta el palacio, despierta imbécil. —Otro gruñido. Me pongo a pensar en como hacer para llevarlo al palacio; si lo dejo aquí y voy a pedir ayuda puede que Vali esté escondido, aguardando para atacarlo. Podría intentar llevarlo arrastrando, aunque muy probablemente lo dañe más, lo mismo si lo subo a Hildisvíni—. ¡Oye! —Lo golpeo en el rostro tratando de que despierte, estando consciente puede defenderse durante el tiempo que me tome ir con mis broers para pedir ayuda.


  —¿Freyja? —Escuchar a Bragi me hace dar un salto, ¿desde cuando me he vuelto tan débil? Mi broer se pone a mi lado de inmediato, sujetándome por los hombros—. ¿Estás bien?, ¿te encuentras herida?


  —Yo no, pero Quinn sí. Recibió un ataque directo de Vali. Luego se golpeó contra los árboles, creo que se ha fracturado las costillas.


  —Vidar está cerca, lo llevaremos al palacio.


  —Espera, —le lanzo una mirada recelosa—, ¿qué hacen aquí?


  —Sentimos la presencia de Vali y vinimos a buscarte, no estábamos seguros si Quinn te había encontrado.


  Por uno de los extremos escuchamos las pesadas pisadas de Vidar, lo primero que vemos es el cañón de su rifle, antes de hacerse del todo visible lo escuchamos soltar una sarta de palabrotas. Llegando a nuestro lado guarda el arma poniéndola en su espalda, examina el estado de Quinn antes de intentar levantarlo, les ayudo para que entre ambos puedan arrastrarlo al palacio.


  —¿Por qué tu ropa está mojada?, ¿Vali te lanzó al agua?


  —¿Qué? No, yo... —Me quedo callada, ¿habrá sido cosa de Quinn... o de Vali? «Mantente pura como hasta ahora y las cosas estarán tranquilas.» ¿Qué habrá querido decir con eso?


  —¿Te encuentras bien? —Cuando Bragi coloca su mano en mi hombro vuelvo a saltar. El estar atrapada en mis pensamientos me tiene ausente de mi entorno, algo que no está bien.


  —Sí.


  —¿Qué tienes? Estábamos hablando y de pronto te quedaste ensimismada.


  —Solo quiero volver a casa.
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  Esta vez Tyr no ha curado a Quinn con su don, ya que sabemos exactamente que lo ha noqueado. Lo cual encuentro un tanto extraño, por lo general somos más resistentes que eso, el ser arrojados contra los árboles de aquella manera sin duda que nos dejaría sin aire, pero de ninguna forma quedaríamos inconscientes. Sin embargo, a él le tomó todo un día despertar, y tres más poder ponerse en pie. Nunca, desde que lo conozco, lo había visto tan vulnerable y enclenque. Me pregunto si tendrá que ver con lo que le sucedió que no puede recordar, aquella otra vez en el bosque.


  Ahora hay muchas personas en el palacio. Tal como lo mencionó Iván, su clan completo llegó al día siguiente por la noche y se han instalado en tierra Brácara. Ellos son muchos más que nosotros, hombres y mujeres que han sido abandonados por sus clanes y peetvader. Reconocemos a unos cuantos, ya que son rostros familiares pues han pertenecido al clan MacDuff desde siglos atrás, otros son nuevos y sus olores desconocidos, lo que nos tiene un poco inquietos, sobre todo a mis broers, los cuales deben proteger a sus mujeres, y desde luego a mi koning, lucen como gatos asustados, listos a saltar sobre cualquiera que se acerque más de la cuenta, algo que a mí me parece muy divertido de ver.


  Quien se ha manifestado muy poco desde que los nuevos guerreros llegaron, es Miles. Ya casi nunca lo encuentro en la cocina o la parte trasera del palacio, sino que se queda en su habitación, o caminando con Lenna. Supongo que ya no volveremos a quedarnos solos como antes.


  —¿Por qué tienes esa expresión asesina en tus ojos? —Vidar pasa por mi lado, dándome un codazo, haciendo que mi brazo se resbale por la encimera. Me dedica una expresión extraña, para disfrazar la acción le frunzo el ceño—. ¿Qué fue eso?


  —Pues que va a ser, idiota, me desconcentraste.


  —Freyja... —Odio ese tono de lástima.


  —No empieces a fastidiarme, ya bastante tengo con la horda de guerreros pululando de un lado a otro como para que empieces a darme la tabarra tú también.


  —No he dicho nada. —Exclama, levantando las manos como si le estuviese apuntando con una de mis flechas—. Como sea, ¿qué tal se siente tener nuevas amiguitas? —Pregunta con guasa, ruedo los ojos y suelta una sonora carcajada—. Ya te digo, hay tanto olor a pantano que me asfixio un tanto.


  Al parecer la última residencia temporal de los MacDuff fue cerca de un pantano, ya que todos tienen ese olor característico de los lugares húmedos y calurosos. Ellos, como algunos otros clanes, no tienen tierras propias, ni un lugar donde suelen asentarse, sino que son nómadas, no solo entre países, sino de continentes, algunas veces nos visitaban en Corner Valley, otras en Tierras Altas, siempre con algún miembro nuevo y otros que no volvíamos a ver.


  —Ya quisiera verte en la misma posición de Bragi o Sweyn.


  —Y Tyr. —Añade.


  —No, Tyr los puede mandar derechito a su casa con tan solo una mirada. Ansío verte así de nervioso como Bragi o refunfuñando como Sweyn. Aunque creo que tú estás disfrutando con las dame del clan. —Vuelvo a recargarme sobre mi brazo como antes, Vidar toma asiento a mi lado, comiendo un panecillo que alguien dejó olvidado en el frigorífico.


  —No te creas, estoy un poco cansado de todo eso.


  Abro los ojos por la incredulidad de lo que ha dicho, ¿cansado de polvos rápidos y gloriosos, como siempre solía decir? No tengo oportunidad de gastarle la broma que se me acaba de ocurrir, ya que se pone en pie de manera repentina, tomando el rifle con una de sus manos y cargándolo con la otra, listo para disparar. Lo sigo de cerca sin saber que ha causado semejante reacción.


  —Un intruso. —Anuncia Sweyn, al unirse a nosotros en cuanto salimos de la cocina.


  —Es una fémina. —Iván lo acompaña.


  —¿De tu clan?


  —No, todos ya están aquí.


  —Diles a tus hombres que estén listos, en caso de ataque los quiero a todos fuera del palacio y a las mujeres dentro. —Ordena Tyr, al darnos alcance en la estancia principal.


  —Tyr, algo no anda bien. —Señala Bragi—. Su esencia es extraña, pero parece... humana.


  Entonces escuchamos que alguien baja las escaleras rápidamente, pasa zumbando por entre nosotros dirigiéndose a la puerta de entrada, abriéndola completamente.


  —¡Es Serena! —Exclama Miles entusiasmado.
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  QUINN


  
    
  


  Siento que la cabeza me va a explotar, al igual que todo el cuerpo. Lo último que recuerdo es haber estado en el bosque, con Freyja. De hecho fui a buscarla porque sus broers estaban preocupados por ella, no se tomó para nada bien la historia que le he revelado, sabía que solo había una reacción de su parte que esperar; furia. Sin duda que se sentiría engañada, traicionada y cabreada hasta la médula. De lo único que no estaba consciente era de la relación que sostenía con aquel humano, el pariente de Lenna, por suerte Vidar tuvo a bien ponerme al tanto de ello.


  Desde algún tiempo atrás la notaron muy interesada en Miles, a quien suelo llamar «el cocinero», y claro, como era de esperar, él le correspondía. No estoy seguro de que tan avanzada está la relación entre ellos, y sinceramente no quiero saberlo. Algo dentro de mí ha cambiado, se remueve violento haciéndome enfurecer de una manera que nunca antes había pasado. Ya sea porque el tiempo se está acabando o porque ahora ella ya no me pertenece. Pero me vuelvo loco de rabia cuando pienso en Freyja con otro hombre, y una furiosa frustración me invade al saber que estoy tan lejos de ella.


  Ahora todo el clan está aquí, decir que me encuentro incómodo es quedarme corto, solo han venido a echar a perder mi humor. Antes trataba de que no me importara, ahora no puedo quitarme esta molestia que me recorre por debajo de la piel, como un veneno extendiéndose por todo mi torrente sanguíneo. Busco, por todos los medios posibles, la manera de volver a estar bien, y de recuperar los recuerdos perdidos, llenar las lagunas que se han formado en mi mente.


  —Hay un olor diferente. —Digo, al sentir la presencia de un Brácaros detrás de mí, por la energía nerviosa que emana creo que se trata de Bragi.


  —Una humana, amiga de Lenna. —Error, es Sweyn.


  —Si es una humana, ¿por qué están tan nerviosos? —Trato de encontrar una postura más cómoda en el taburete de la cocina, pero me duele el costado izquierdo, aún no se ha restaurado mi cuerpo del último enfrentamiento que tuve con Vali, según dicen.


  —Lenna no tenía familia en Corner Valley, vivía con Miles, pero él regresó a Grecia mucho antes de que Tyr la llevase con nosotros. ¿Cómo es que nos encontró aquí? En un continente diferente, en un lugar improbable. Él vino junto con Jonathan, el pariente humano de Arieen, quien estuvo ausente mucho tiempo y no tenía conocimiento de que ella se encontraba con nosotros, además todos los humanos del pueblo pensaban que había ella también había fallecido junto con la anciana. —Trato de hilar todo lo que está diciendo Sweyn, pero habla muy de prisa, dudo que lo esté haciendo conmigo, suena a que se encuentra reflexionando para si mismo—. Ahora esta humana, una que se suponía estaba en América de pronto aparece en nuestra puerta exigiendo ver a Lenna, con quien no ha tenido contacto en casi un año, o con Miles... ¿No es extraño?


  —Lo siento, no te sigo, aún me duele la cabeza.


  Me dedica una mirada peculiar, y un par de insultos por lo bajo, hace un ademán con la mano, sacudiéndose el tema.


  —¡Nah! Seguro que tu cerebro es muy chico para seguir todo esto.


  —Bromas aparte. Algo está sucediendo, creo que debemos estar más alerta ahora, quizás de momento creamos tener la ventaja porque estamos todos juntos, pero ¿y si esto es justo lo que él estaba esperando?


  —¿Por qué piensas eso? —Toma asiento a mi lado, bajando la voz.


  —¿Cómo es posible que no recuerde que Vali estuvo en el bosque? Según lo que Freyja dijo no me golpeé en la cabeza, ¿por qué mi mente se ve afectada?


  —¿Crees que tenga que ver con lo que te ocurrió mientras buscabas a tu clan y la razón por la que Iván no respondía tus mensajes?


  —No lo sé. —Dejo escapar un largo suspiro, ahora sí que me duele la cabeza—. Solo siento que algo no está bien.


  Nos quedamos en silencio, cada cual rumbeando sobre lo que el otro ha dicho. Pasado un largo rato en el que ninguno de los dos habla, Sweyn se pone en pie, antes de salir de la estancia se gira y me dice.


  —Por cierto, desde que llegó la humana, Freyja anda un poco decaída, es evidente que Miles tiene sentimientos por la recién llegada.
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  —Tengo un anuncio. —Tyr interrumpe el desayuno, todos los presentes, tanto Brácaros como MacDuff, dejan de comer, prestando atención a sus palabras—. El clan MacDuff se instalará en el pueblo y los alrededores, los únicos invitados que se quedarán en el palacio son Iván y Quinn. Erik estará a cargo provisionalmente de la seguridad de la aldea, sobre él caerá la responsabilidad de sus broers.


  Instintivamente mis ojos van a Iván, quien secunda las palabras de Tyr con un asentimiento solemne. Iván sigue siendo nuestro líder, pero al encontrarnos en territorio de otro clan debemos mantener las cosas pacíficas, además Tyr no es solo un guerrero más, sino que es koning de estás tierras y una Deidad. El resto de mis broers asiente, yo solo espero sentirme un poco mejor ahora que se van de nuevo.


  —Mantengan la comunicación en todo momento y respeten a los aldeanos, el territorio Brácaros es vasto, por lo que si alguno siente la necesidad de... volver a viejas costumbres, acudan a mí primero. —Añade Iván.


  —¿Viejas costumbres? —Murmura Vidar.


  —Te lo explico luego. —Me dedica una mirada ceñuda, pero guarda silencio de nuevo.


  —Una vez que estén todos instalados, —continúa Tyr—, Iván y yo asendereemos a Nergens para trazar un plan y estar preparados. Por lo que necesito que todos en palacio, incluido tú, Quinn, estén alertas, su deber es siempre proteger a su koningin y al heredero sobre cualquier cosa, aunque deban dejarnos atrás.


  »Por último, todos los que puedan transformarse montarán guardia en el bosque rotativamente, Vali cada vez se vuelve más osado, ha comenzado a venir a tierra Brácara sin dakloos que lo acompañen. Se está acercando y debemos impedirlo. No es necesario que nos revelen que animal son, camúflense con la fauna local o háganlo desde la distancia, solo traten de no quitar los ojos del bosque. La Deidad que protegía a Sweyn a muerto y sus poderes puede que aún vaguen o que algo más los haya absorbido. Cualquiera que haya sido el caso es peligroso. Y de una vez les advierto, para aquellos que están llenándose la cabeza con azúcar, un guerrero no puede mantener los poderes de un Dios, sus cuerpos no lo resistirán, por más fuertes que crean ser, la esencia divina los destruirá desde dentro hasta consumirlos.


  Después de eso a ninguno le quedan muchas ganas de seguir comiendo, salvo a Vidar, que se engulle cuanta cosa comestible se encuentra en el camino.


  Es la primera vez que vuelvo a ver a Freyja desde que desperté tras haber sido atacado en el bosque cuando fui a buscarla, es verdad lo que dijo Sweyn, se le ve decaída y un poco más sombría que de costumbre, no puede disimularlo, mira fijamente al cocinero y a la nueva humana que ha llegado al palacio. Ellos no nos acompañaron en el desayuno, pero ahora pasean por la parte trasera del palacio. Y los ve desde la ventana de la cocina, sentada en la encimera, con la mirada clavada en la pareja que conversan animosos por el vasto jardín.


  —Si los sigues mirando así, probablemente los derritas. —Aunque intento gastarle una broma no me la toma como tal, sino que se enfurece mucho más, lanzándome dagas con los ojos.


  —No la molestes, Quinn. —Me reprende Arieen.


  Me encojo de hombros restándole importancia, no es la única que se encuentra de malas por la situación actual. Ni siquiera se ha detenido a pensar en como me siento, o por lo que estoy pasando, por lo que he pasado durante todos estos siglos. Una vez más una furia incontenible va rasgando la superficie, escucho un fuerte golpe detrás de mí, distrayendo el sentimiento destructivo que se formaba en mi interior. Giro, al igual que todos, para verificar qué es lo que sucede; Tyr y Lenna se encuentran en el pasillo, y justo al lado del guerrero un cúmulo de escombro. Por alguna razón ha estampado su puño contra una de las paredes de piedra sólida. Estrecho la mirada tratando de entender, Lenna no parece haber sido la causante del arrebato de él, y su expresión me dice que no está enojado o frustrado.


  Tiene la mirada clavada en mí, ¿será que también sintió lo que sea que haya estado por salir de mi interior?


  —Vali. —Murmura de pronto, y todo su cuerpo cambia rápidamente, pasa de estar relajado a ponerse en guardia.


  De todos lados comienzan a aparecer guerreros.


  Tyr besa en la frente a Lenna y Bragi se pone a su lado en un parpadeo, Sweyn y Vidar ya están saliendo por la puerta, este último con rifle en mano, yo no pienso quedarme sin hacer nada, además quiero preguntarle qué demonios me hizo para que me olvidara de lo ocurrido en el bosque, por lo que me apresuro a darle alcance a Freyja. Al girarme noto que Iván también se quedará con las mujeres. La confianza de Tyr en mi líder es mucho más estrecha de lo que hubiese imaginado.


  —No sirve de nada que vengas. —Masculla Freyja con los dientes apretados—. Aún no te has recuperado, así que eres un blanco fácil.


  —Mejor yo que tú, ¿no crees?


  No le doy tiempo a protestar, ya que me adelanto un palmo. La escucho resoplar, al menos se queda resguardada detrás de mí.


  —¿Es que no entiendes que no te queremos aquí? —Vidar acompaña las palabras con un estruendoso disparo de su rifle. Claro, está tirando al aire porque a Vali no se le ve por ningún lado.


  —Te lo advertí, te di oportunidades de vivir en paz, pero decidiste seguir entrometiéndote, esta será la última vez que pises tierra Brácara. —Amenaza Tyr.


  —Esa no es manera de saludar a tu broer. —Aunque no puedo ubicar desde que parte del bosque ha hablado Vali, no me muevo, sigo con la mirada fija al frente y la cabeza ligeramente ladeada.


  —No somos broers. No sé porque te aferras a seguir llamándonos así. Nunca te reconoceremos como uno de nosotros.


  —No estoy hablando contigo, bastardo. No gastaré mis palabras en ti.


  Sweyn rechina los dientes, deja expulsar el aire por la nariz y gira ligeramente la cabeza hacia su izquierda, como si hubiese sentido algo.


  —¿Qué te hace creer que eres tan importante como para que el resto del clan te hable?


  Tomando la invitación que Sweyn amablemente me ha hecho, intervengo en vez de cualquiera de los Brácaros.


  —Porque no dejas de jugar a «ahora me vez, ahora ya no» y hacemos esto como adultos.


  —¿Te sientes con suerte, nutteloos[2]?


  —Al menos no hay armas apuntando a mi cabeza justo ahora. Así que yo diría que sí, tengo bastante suerte.


  Aparece frente a nosotros finalmente, con su porte vago y apariencia de ermitaño, al tiempo una sensación extraña se planta en la parte trasera de mi cabeza. Hago una mueca tanto por el dolor como por la confusión, intento controlar mi expresión para no darle ventaja al pelirrojo de mierda, esta vez no le daré la oportunidad de atacarme.


  —Me pregunto si todo este tiempo estuvieron viendo al verdadero enemigo, o se dejaron engañar por el lobo con piel de cordero. Búsquenme cuando quieran respuestas, siempre estoy deseoso de darles una mano amiga.


  Dejo escapar un gruñido cuando la sensación es intolerable, sujeto mi cabeza con ambas manos, pareciera que tengo el cabello en llamas. Todo comienza a ponerse negro y lo último que alcanzo a escuchar es esa risa maliciosa, burlándose de mí una vez más.


  
    
  


  [image: ]


  Despierto un poco desorientado por que no puedo recordar cómo es que llegué aquí. Una vez más estoy en la habitación que los Brácaros me han prestado, con las cortinas impidiendo el paso de la luz pero las ventanas abiertas, haciendo que estas ondeen ligeramente por la parte baja, trayendo consigo un poco del cálido viento mañanero del otoño en Tierras Altas.


  Tomo una fuerte bocanada de aire antes de salir de la cama, donde al parecer solo me han aventado, y de muy mal modo debería añadir, el dolor de cuello me lo dice. Pienso en bajar para preguntar qué es lo que ocurrió y con qué nuevo ataque Vali me ha vencido en esta ocasión. Al final opto por tomar una ducha mejor, despejar la mente y no precipitarme, si hay tanta calma quiere decir que no estamos bajo peligro inmediato.


  Es solo cuestión de salir de la habitación que siento una energía diferente, algo a cambiado una vez más en este lugar. Bajo hasta la cocina, pues parece ser el punto de reunión más frecuente, curiosamente solo está el cocinero con la humana nueva.


  —¿Te sientes mejor? —El chico se ha habituado bastante rápido a las reglas de los clanes, sabe que no debe pronunciar nuestros nombres frente a extraños, algo que a mí no me interesa mucho, pues ya no poseo un nombre que cuidar.


  —¿Dónde están los demás?


  Da un asentimiento, entendiendo que no quiero hablar de mis limitaciones.


  —Lenna estuvo aquí antes, dijo que es el día en que partirán, por lo que necesitan prepararse.


  Es verdad, Tyr e Iván ascenderán a Nergens para poder discutir las estrategias, ya que es un lugar atemporal donde no pueden interrumpirlos, o espiarlos. Por lo general solo podemos ir ahí cuando alguna Deidad nos llama, pero debido a que ahora Tyr es un Dios, gracias a la esencia divina que comparte con Lenna, puede ir y venir a su antojo. Durante el tiempo que permanecemos en ese lugar entramos en una especie de transe, nuestros cuerpos físicos dejan de ser corpóreos en Midgard, esto es para protegernos de cualquier posible ataque o daño que pudiéramos sufrir mientras nuestras almas están en ese limbo.


  Por lo que entiendo a lo que se refiere con que Tyr necesita prepararse, le es difícil dejar a su minnaar en un lugar donde no pueda verla o protegerla, y como se encuentra preñada, no quiere que esté cerca de los Dioses, o ningún lugar donde se sienta en desventaja. Seguramente les ha pedido a sus broers que no le quiten los ojos de encima en ningún momento, cosa que no hacen, estoy seguro que de poder les colocaría grilletes a cada uno de ellos atándolos a Lenna.


  Nunca lo admitiré frente al guerrero Dios pero... incluso yo siento un poco de pena por la chica. No comprendo como puede lidiar con la sobreprotección de Tyr.


  El tiempo va pasando y más pisadas van escuchándose por todo el palacio. Lo que sea que el cocinero está horneando ha perfumado toda la estancia con un olor dulce, muy dulce de hecho, tanto que sin necesidad de probarlo ya me ha empalagado. La cháchara entre los dos humanos es fluida, no es que haya estado prestando atención, solo pienso en que me da gusto que Freyja no esté aquí para presenciar la buena camaradería que hay entre ellos, aunque imagino que lo debe saber ya.


  —Eso huele bien, Miles. —Entra Lenna en la estancia, seguida de Tyr, Iván y Sweyn.


  —Te lo dije, Miles. —Dice la humana, con una mueca de petulancia y suficiencia—. Lenna ha tenido antojo de un pastel de cerezas.


  —Tengo que irme. —Le susurra Tyr a Lenna, giro el rostro para otro lado, a esos dos no les importa si están solos o en una estancia llena de extraños, suelen demostrarse constantemente su afecto el uno por el otro con contacto físico—. Sweyn está aquí y tiene prohibido moverse de tu lado. —Le lanza una mirada peculiar a su broer, el cual asiente solemne—. Bragi está haciendo un barrido psíquico por el bosque, y más tarde Vidar se les unirá, si necesitas algo de... «chicas», Freyja te acompañará. En ningún momento estarás sola ni por dos segundos. Mientras esté en Nergens no podrás contactar conmigo y si te atreves ha hacerlo me desquitaré con Quinn.


  Ambos se giran para verme. Yo solo agudizo la mirada, seguramente lo ha dicho porque me ha pillado escuchando, aunque no es mi culpa, no importa que tan bajo hablen, puedo escucharlo tan bien como si su voz saliera a un volumen normal.


  —Vale, como sé que eso molestaría terriblemente a Freyja, y por ahora no quiero irritarla, prometo portarme bien.


  —¿Qué le pasa a tu chico? Está siendo un poco paranoico, ¿no crees? —Dice la humana, apoyando su cabeza en una mano.


  No estoy seguro de cuanto sabe ella, o lo que le han compartido, aunque tampoco es algo que me importe, ellos sabrán a quien confiarle sus secretos.


  —Casi nunca estamos separados. —Responde Lenna, acariciando el brazo de su guerrero.


  Tras volver a repetir todas las indicaciones una vez más, o unas trescientas, y con un muy paciente Iván a la espera, por fin ambos se encaminan fuera de la cocina. Lenna toma asiento frente a su amiga y Sweyn a mi lado, girándose en la dirección contraria para poder observar a su koningin de frente. El cocinero saca lo que sea que haya estado preparando del horno, y esa cosa impregna todo el lugar con un fuerte aroma a azúcar. Tanto que ha saturado todos mis sentidos.


  —No es por presumir, pero esto es una obra maestra. —Exclama orgulloso.


  —Huele delicioso. —La humana le aplaude la hazaña, yo solo ruedo los ojos.


  —Dime que ya podemos cortarlo, muero de hambre. —Inclino la cabeza para ver a Lenna, por más buena voluntad que tenga estoy seguro no podrá disimular su expresión al probarlo.


  —Claro, aunque el honor de probarlo primero será mío, yo lo hice, no me importa que tan señora de la casa seas.


  —De eso nada. —Protesta la humana—. Lenna es la que tenía antojo y este es solo para ella, si quieres uno debes hacerte el propio.


  —Puedo darle un poco a Miles, después de que quede satisfecha, claro. —Ambas chicas ríen y al cocinero no le queda otra que ceder a sus caprichos.


  —¿Qué es ese olor? —Pregunta Vidar entrando en la estancia, olisqueando el aire como un chucho, y detrás de él, Freyja. Al notar a la humana pone mala cara, pasa de largo y se sienta en un extremo de la encimera, a mi otro lado, no porque quiera estar ahí, sino porque es el lugar más alejado de la amiga de Lenna.


  —Si querías comértelo debiste hacerlo antes de que llegara Vidar. —Incluso para las bromas la voz de Sweyn suena como un gruñido malhumorado.


  —No, no, esta es la tarta especial de Lenna, nadie come.


  —¿Qué es ese olor? —Es el turno de Bragi, entra por la puerta trasera, con el cabello revuelto por el viento y unas cuantas hojas atrapadas en él.


  —¡Vaya que está causando sensación la tarta! Supongo que deberé hacer otra. —Miles corta una gran rebanada y se la extiende a Lenna, ella de inmediato le hinca el tenedor y comienza a comerla despacio, saboreándola. Yo no puedo creer que en verdad se pueda pasar si quiera un pequeño bocado de eso.


  —¿Cerezas? —Todos se giran hacia Bragi, quien olisquea los trastos sucios que ha usado el cocinero para hacer la tarta—. ¿De dónde las has conseguido?


  Mientras todos le prestan atención a Bragi yo vuelvo mi mirada hacia Lenna, sabía que solo podría probar un pequeño bocado, ahora hace muecas raras.


  —Pues de donde consigo todo, de los árboles en el patio trasero, como me dijeron.


  —¿Te refieres al árbol que salió de la nada?


  —¡Yo qué sé! No conozco los árboles como tú.


  —¿Qué sucede, Bragi? —Inquiere Sweyn. Escucho la conversación, pero solo presto atención a Lenna, está actuando raro.


  —En Tierras Altas no crecen cerezas.


  —¡Eh, cuidado! —Grito, al tiempo que me pongo en pie, Lenna hace un gesto de dolor, abriendo la boca en un grito silencioso, el cual llega un segundo después.


  Sujeto su cabeza con una de mis manos y con la otra hago todo lo posible por proteger su protuberante vientre. Un grito más y siento como su cuerpo se tensa.


  —¿Qué pasa? —Todos los guerreros nos rodean. Con cuidado la dejo en el suelo para que sean ellos quienes se hagan cargo de su koningin, no quisiera perder un brazo en medio del caos.


  —El heredero ya viene. —Anuncia Freyja a mi lado.


  Podría jurar que por un momento todo se detiene.


  —¿Qué significa eso? —Vidar es el primero en romper el silencio.


  —Que va a nacer ya.


  —No... no... —Jadea Lenna con dificultad—. Tyr.


  Veo a Sweyn entrar por la puerta del corredor, ¿en que momento salió?


  —Tyr sigue en Nergens. —El sudor le perla la frente—. ¿Qué hacemos?


  —Lo primero es levantarla del suelo. —Todos me dedican una mirada encolerizada. Bueno, alguien tiene que decir cosas coherentes. Cuando la escuchan volver a quejarse todos los ojos van a parar en Bragi.


  —Lenna, voy a tocarte, ¿vale? Te llevaré a la habitación.


  La pobre mujer se encoje de dolor, creo que no le importa nada de lo que le digan. Con mucho cuidado, como si se tratase de un cristal, Bragi la sostiene en brazos y con pasos muy pausados se va alejando por el pasillo, le deseo suerte, debe subir cuatro pisos para poder llegar a la habitación principal, ese será un recorrido muy largo.


  Regreso a mi lugar, después de todo eso tampoco me concierne, entonces escucho a Sweyn hablar.


  —Un momento, ustedes no van a ningún lado.


  —¿De qué demonios hablas? ¡Es mi prima! —Sweyn le estampa la mano en el pecho al cocinero, impidiéndole el paso.


  —Freyja, atiende en todo lo que puedas a Lenna, envía a Faarah y Arieen para aquí conmigo, que Vidar se quede en la puerta de la habitación y Bragi y tú con ella. —No protesta ni se queja, sino que acata la orden de inmediato.


  —Miles, ¿qué está pasando?, ¿por qué no podemos ir con Lenna? —La humana luce aterrorizada.


  —Guarda silencio. —Incluso a mí me ha amedrentado un poco escucharlo así—. Bragi percibió algo extraño en lo que le has dado de comer a Lenna, por lo que hasta que se aclare eso, cuando Tyr regrese, no podrás acercarte.


  —¿Qué diantres estás diciendo? —Vuelve a quejarse Miles.


  —¿Sweyn? —Entra Faarah en la estancia.


  —¿Qué ocurrió? Vimos que Bragi se llevaba a Lenna... —Arieen señala con el dedo el pasillo por donde han aparecido.


  —¿Sabes algo sobre bebés? El heredero ya viene, necesito que ayudes a Bragi y Freyja. Faarah, ve al estudio por favor, ahí están Tyr e Iván, en cuanto reaccionen dile, con palabras simples y cortas, que necesita subir a la habitación porque el heredero está por llegar. —La chica se estremece de pies a cabeza—. Sé que Tyr te asusta un poco, pero debes hacer esto. —Le pide con voz suave, lo cual contrasta con su expresión asesina—. Quinn, ¿me echas una mano?


  —Claro, ¿qué ocupas?


  —Sujeta a la fémina, los llevaré abajo.


  —Ni te atrevas a ponerme una mano encima, eres un... —Antes de que la toque la mujer cae al suelo como si fuera una muñeca de trapo.


  —Vali. —Susurran Sweyn y Faarah al mismo tiempo.


  


  
    VIJF
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  QUINN


  
    
  


  Contacto rápidamente con el resto de mi clan, quienes de inmediato comienzan a salir de sus escondites para rodear el palacio, Vali puede estar en cualquier lado. Lo que no entiendo es como Faarah se ha dado cuenta de su presencia, cuando ni yo, un guerrero ancestral, lo ha presentido. El cocinero no deja de gritar y removerse, tratando de librarse del agarre de Sweyn, con cautela me acerco a la mujer que yace en el suelo inconsciente.


  —Parece que no está respirando. —Digo, en cuanto la toco para examinarla.


  Le lanzo una mirada de no comprender nada de lo que ocurre. Del otro lado de las paredes siento el nerviosismo de los guerreros por no percibir, al igual que yo, ninguna presencia o amenaza.


  —Arieen, corre tan rápido como puedas hasta la habitación de Lenna, no te detengas por nada, ni porque alguien más te llame, diles que Vali está aquí.


  La mujer no necesita ninguna otra indicación, sale corriendo por el pasillo, un segundo después sus pisadas dejan de escucharse, no solo va deprisa sino que lo hace de manera silenciosa.


  —¿Sweyn? —Por otro lado, Faarah se ve completamente aterrada, sujeta con fuerza el brazo del guerrero, tratando de escudarse con él.


  —Debes ser valiente, kolibrie[3]. Haz lo que te he pedido, y si Tyr te lo permite, dile que Vali está aquí. Seguramente comenzará a correr sin darte tiempo de decir nada, pero debes seguirlo y avisarle todo lo que está sucediendo. Debo ir abajo, sé que lo conseguirás. —La besa en la frente, es la primera vez, en todos los siglos que tengo de conocerlo, que lo veo dar una muestra de afecto a alguien. Con mucha aprensión ella lo suelta, asiente con un movimiento dubitativo y girando el rostro un par de ocasiones hacia atrás se encamina hasta el estudio.


  Durante todo este tiempo Miles ha seguido gritando y retorciéndose, pero para Sweyn no es ningún esfuerzo mantenerlo sujeto en su lugar, levanto a la chica del suelo, colocándola sobre mi hombro como si fuera un tronco viejo, siguiendo al Brácaros que tira de un muy cabreado cocinero, creo que nunca antes lo había escuchado maldecir, y vaya que tiene bastantes palabras en su repertorio. Bajamos por una escalera escondida tras un muro, al principio muy estrecha por lo que sin poder evitarlo mi «carga» sufre un poco, pues no puedo evitar que se golpee en la cabeza cuando intento pasar por el pequeño espacio.


  Al ser un edificio tan antiguo supuse que habría mazmorras, lo que nunca creí es que aún las usaran. Pues la escalera de piedra, en forma de caracol, me da a entender que nos dirigimos a una especie de calabozo o una cámara secreta.


  Cuando veo los barrotes de acero me doy cuenta que he acertado, sin muchos miramientos Sweyn avienta al cocinero dentro de uno y lo cierra con un candado de aspecto pesado y oxidado, luego abre otra puerta y me pide en silencio que deje a la mujer ahí.


  —¿Qué está pasando?, ¿por qué hacen esto? —Sweyn ignora las preguntas del humano y pasa por enfrente de mí.


  —Cuando fuimos Faarah y yo a su casa, su manager se desplomó de la misma manera que lo ha hecho esta mujer, Vali manipulaba su mente y la privó de voluntad. —Me explica, subiendo apresuradamente de regreso—. En aquel entonces pude sentir algo extraño, no entendía que era. Parece que ha perfeccionado esa parte de su don, pues ahora las alarmas no se encendieron...


  —¿Miles está involucrado?


  —No lo sé, pasaron mucho tiempo juntos desde que llegó. Es mejor no arriesgarnos.


  Recorremos toda la planta baja, en el estudio Tyr e Iván aún tienen ese aspecto nebuloso, sus cuerpos están en Midgard, pero sus almas siguen en Nergens, sentada muy cerca del Brácaros vemos a Faarah, quien salta en su lugar cuando nos escucha abrir la puerta. Cada dos segundos Sweyn me pide que haga un barrido psíquico y que les pregunte a los guerreros fuera del palacio si han visto algo. Hasta ahora Vali nunca se ha manifestado dentro de aquí, pero eso no quiere decir que no pueda hacerlo.


  —¿Dónde demonios está? —Gruño exasperado, después de que Sweyn me pide por quinta o quincuagésima vez que le informe lo que ocurre afuera.


  Hay demasiadas emociones en el palacio justo ahora, lo que hace que mis sentidos se distraigan; el dolor de Lenna, la consternación de Bragi, la preocupación de Arieen, la ira de Vidar, el miedo de Faarah, la desesperación de Sweyn, la indignación de Miles y la anticipación de todo el clan, quienes rodean la propiedad. Tyr, Iván y la fémina son los únicos que se encuentran en silencio. Además de Vali, desde luego, y como siempre Freyja tampoco deja rastro.


  —Quizás nos equivocamos. —Seguimos custodiando la puerta de la habitación donde Tyr e Iván se encuentran.


  —No lo creo. Además, tú estuviste ahí, la humana fue quien animó a Lenna a comer el pastel y no dejó que nadie más lo probara, sabía que algo pasaría. —Cavila, un tanto para si mismo—. Nerthus... ella es capaz de hacer crecer los árboles y frutos con propiedades mágicas. Frigg quiere llevarse al heredero pero, ¿por qué Nerthus ayudaría en eso?, o Vali...


  —¿Qué haremos si se aparece Frigg? Contra ella no podremos levantar armas, ¿o sí?


  La conversación es interrumpida por un fuerte trueno de Thor, a diferencia de los truenos «normales» que suelen caer en Midgard, los del Dios vienen cargados con una energía característica de las Deidades, un humano común es incapaz de diferenciarlos, pero los guerreros podemos sentirlos, en nuestros cuerpos, de una manera extraña.


  —Hay guerra en Asgard... —Murmura Sweyn, con la vista fija en el techo, como si fuera capaz de ver el cielo desde ahí, y quizás sí, ya que sus ojos hacen algo extraño, oscureciéndose de una manera sobrenatural, incluso para los de nuestra especie.


  De inmediato sentimos algo más, un domo de protección apenas perceptible, muy débil y muy pequeño, es Freyja queriendo proteger a Lenna, pero fallando en el intento. Si los Dioses bajan para llevarse a la minnaar de Tyr y el heredero, las cosas en Tierras Altas se pondrán chungas. Y de alguna manera yo quedaré atrapado en el centro.


  «Alguien se acerca por el suroeste del bosque.»


  Erik me deja entrar en su mente, permitiéndome observar lo que él está mirando en este momento, es parte de su don, uno que justo ahora nos va perfecto. Ellos no conocen a Vali, se los describimos y ciertamente serán capaces de sentir su energía, no habrá dudas cuando se presente, aunque por lo que he conocido de él hasta ahora, y lo que me han contado los Brácaros, es muy bueno camuflando su esencia.


  Veo una silueta saliendo del bosque, manteniéndose alejada, oculta entre las sombras que el follaje de los árboles refleja sobre él, como quien ya ha estado aquí antes y sabe exactamente donde ponerse para observar sin ser observado. Sin duda es Vali, aunque podría ser cualquier otro Dios merodeando, atraído por la energía que el heredero emana desde hace un rato.


  —Vali está aquí. Erik puede verlo, aunque podría ser algún otro Dios que se ha dejado caer en Tierras Altas, atraído por el heredero.


  —¡Maldición! Necesitamos que Tyr regrese ya. —Me observa fijamente, con determinación en los ojos, coloca su mano en mi hombro y solemne me pide—. No nos traiciones... Iré fuera, por favor protégela... —¿Por favor?, ¿lo he escuchado bien? Sweyn, miembro del clan Brácaros, me ha dicho «por favor» por primera vez en todos los siglos que tenemos de conocernos—, a ella y a mi koningin.


  —¡Tío! No hagas esas cosas que me da repelús. Mejor líate a golpes o revuélcate en sufrimiento, eso es más tu estilo.


  Me dedica una sonrisa torcida, acompañada de un bufido, aunque creo que eso ha venido de la chica detrás de nosotros.


  —Vale, si asustas a mi mujer con tu cara de culo, entonces si que me liaré a golpes contigo.


  Sin que realmente lo pretenda, las palabras brotan fuera de mi boca como si alguna Deidad las arrancara de lo más profundo de mi ser:


  —Mi corazón al clan... —Sweyn vuelve a sonreír, dándome una palmada en el hombro.


  —Así es, broer...


  Lo veo alejarse por el pasillo, aunque le he dicho que Vali se encuentra en la parte trasera del palacio, opta por salir por la puerta principal, supongo que para rodear la propiedad y evaluar mejor la situación.


  —No intentarás comerme, ¿cierto? —Pregunta la humana con voz titubeante.


  —Hoy no es un buen día. —Recargo mi hombro en la puerta de manera desenfadada, cruzando los brazos sobre el pecho—. No es bueno comer humanos el día que nace un heredero.


  Sonríe, relajándose un poco, ella sabe que no la dañaría, pues me conoce del tiempo que pasamos juntos antes, aún así puedo sentir que mi presencia, o quizás la de todos los ocupantes del palacio, la tienen un poco nerviosa.


  Antes de poder gastarle otra broma algo cambia en el ambiente, el domo de energía que Freyja construyó para proteger a Lenna se rompe, las paredes del palacio vibran y se escucha un fuerte estallido. Supongo que lo esencial es proteger a la koningin de los Brácaros, pero Faarah es una humana sin ningún poder o habilidad especial, si alguien entra será un blanco fácil y no tengo idea de como reaccionaría Sweyn ante la muerte de su minnaar. Le pido ayuda a una de las féminas del clan para que entre a echarle un ojo, antes de recibir confirmación a mi petición salgo corriendo a los aposentos principales.


  En el pasillo, justo frente a la puerta de la habitación donde se encuentra Lenna, Vidar sostiene en brazos a una inconsciente Freyja, intenta, frenéticamente, de reanimarla, su cabello rojizo se desparrama por todos lados y su cuerpo parece haberse quedado sin un solo hueso, pues el Brácaros no puede sostenerla.


  —¿Qué le ha pasado? —Gruño, arrancándola de sus brazos—. ¿Frigg?


  —No lo sé, no lo entiendo, no me dejan pasar y no me responden. Ella simplemente fue expulsada de ahí.


  Planto una rodilla en el suelo, apoyándola sobre la otra, tratando de encontrar su rostro entre el mar de cabello que se dispersa por todos lados.


  Un fuerte rugido hace temblar los cimientos mismos del Yggdrasil, instintivamente protejo a Freyja acunándola contra mi pecho, sintiendo su débil respiración. Un segundo después Tyr aparece al otro lado del pasillo, como si hubiese sido capaz de transportarse ahí mismo con tan solo desearlo. Tanto Vidar como yo nos apartamos, pues al parecer va cegado por la ira. Entra en la habitación, y tanto Bragi como Arieen son expulsados también.


  —No pude... —Los jadeos de Faarah nos hacen girar las cabezas— ...no pude decirle nada. —Se abraza al barandal de la escalera sujetándose pues a poco está de caer por las piernas temblorosas que han dejado de soportarla.


  —¿Te encuentras bien? —Vidar se acerca a ella para ayudarla a subir el tramo que le falta. Solo mueve la cabeza en afirmación.


  —¿Y ahora que hacemos? —Les pregunto.


  —Tyr se hará cargo. —No nos habíamos percatado de la presencia de Iván hasta que habla.
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  FREYJA


  
    
  


  La luz me molesta en el rostro y la cabeza me duele horrores, creo que es justo así como debe sentirse una resaca. Lentamente abro los ojos, al echar un primer vistazo a mi alrededor no reconozco el lugar donde estoy, ni recuerdo como es que me quedé dormida. Escucho un leve ronquido que me hace sobresaltar, al girarme me encuentro con el torso de Quinn, dándome cuenta que estoy acostada sobre su regazo. Inhalo profundamente, tomándome un momento para centrarme y poder evaluar la situación.


  Voy retrocediendo el tiempo en mis recuerdos, ¿qué es lo último que hice? Sé que nada impúdico, ya que Quinn conserva toda su ropa y yo la mía. Estamos en la estancia principal, él se encuentra sentado, con medio cuerpo cayendo por un borde del sofá, estoy casi segura de que la posición es poco cómoda para dormir. Tratando de hacer la menor cantidad de movimientos voy levantándome, no puedo si quiera girarme ya que su pesado brazo se ha enroscado alrededor de mi cintura. Abre los ojos de pronto, sobresaltándome, entonces me quedo muy quieta, lo veo parpadear rápidamente un par de veces, toma una fuerte inhalación de aire y lo suelta de poco.


  —Estás despierta.


  —¿Qué hago aquí? —Los dos hablamos al mismo tiempo.


  Abre la boca para responder, pero en cambio solo escucho el fuerte gruñido que sale de su estómago.


  Un poco avergonzado se encoje de hombros.


  —Tardaste mucho en despertar.


  —¿Cuánto tiempo dormí? —Pregunto, haciendo otro intento por levantarme, a lo que él tira de mí hacia abajo para que me quede acostada.


  —Mucho. ¿Te sientes bien? —Su voz... su voz es diferente a como siempre la he escuchado.


  —S-sí. ¿Qué pasó?, ¿cómo está Lenna?, ¿ya regresó Tyr?, ¿por qué todo está tan calmado? —En esta ocasión sí permite que me levante.


  —¿Te parece si primero comemos algo? Me encuentro famélico, y sé que a esas preguntas les nacerán muchas más. —Frunzo el ceño, necesito respuestas y Quinn solo va girando en círculos.


  No hay mucho tiempo para entrar en discusión, un hedor de putrefacción satura el aire, Quinn y yo nos ponemos en pie, aunque caigo de bruces al tan solo dar un paso, siento las piernas débiles, como si hubiese estado corriendo en vez de haber dormido, me toma por el brazo para ayudarme a levantar, respondo empujándolo, más por reflejo que por querer apartarlo. Siento la presencia de los miembros del clan MacDuff y mis broers que salen de todas las habitaciones.


  —Vali regresó.


  Intento hacer un barrido mental para localizar a Lenna y Tyr, pero no siento la presencia de ninguno de ellos en el palacio, ¿qué demonios ocurrió mientras dormía? Debí exigirle a Quinn respuestas, ahora comienzo a preocuparme. Al salir nos encontramos con un ejército de dakloos que vibran descontrolados. Inestables, ansiosos, peligrosos.


  —¿Es que no te cansas nunca de que te echemos de aquí a patadas? —Gruñe Sweyn, aunque a nadie en particular, ya que Vali no se ha hecho visible aún.


  Su siniestra risa reverbera por todo el bosque.


  —He venido a dar mi enhorabuena por el nacimiento del heredero, y a traerle un regalo, claro, como dicta la costumbre.


  ¿Nacimiento del heredero? Después de todo sí ha nacido ya, ¿es por eso que ni Tyr o Lenna se encuentran en el palacio? Sacudo la cabeza con disimulo, tratando de centrarme y poner cara de que estoy al corriente de lo que ocurre con el clan. No quiero que Vali me vea como el eslabón débil al que puede atacar para abrir una grieta en nuestras defensas. Quinn da un par de pasos, colocándose frente a mí, ocultándome ligeramente con su cuerpo, ¿se habrá percatado de mi confusión? Alejo esos pensamientos, si él lo ha sentido probablemente el pelirrojo de mierda lo haga también, ya que parece ser más receptivo a esas cosas.


  —Ya lo hiciste. Y si tus guerreros no traen tartas mejor que se vayan ya mismo. ¡Fuera de tierra Brácara!


  —¿Quién te ha puesto como líder? —Finalmente Vali aparece frente a nosotros, más cerca de lo que hubiese imaginado, a escasos tres metros de donde se encuentra parado Sweyn.


  —Yo. —La voz de Tyr a mi espalda me hace dar un muy vergonzoso salto, como acto reflejo me sujeto de la camiseta de Quinn.


  Al parecer no soy la única que se encuentra confundida por la repentina aparición de mi koning, ya que el resto de mis broers tienen idénticas expresiones de desconcierto.


  —Justo a quien vine a visitar, ¿dónde se encuentra la adorable Lenna? Dicen que las mujeres embellecen cuando son madres, vine a comprobarlo por mí mismo.


  —¿Y a ti qué te importa si mi mujer es más o menos bella? Como si fuera a dejar que te acerques a ella.


  Vuelvo a hacer un barrido mental, no puedo registrar la esencia de Lenna.


  —Esperaba que estuvieran todos presentes para compartirles mis novedades, pero supongo que con ustedes me bastará. Pongan atención, broers, porque esto es lo que he tratado de decirles desde que nuestros caminos se enlazaron por primera vez.


  Mi corazón comienza a latir muy rápido, me doy cuenta que no he soltado a Quinn, y para ser sincera, no quiero hacerlo, algo me dice que lo que está por decir cambiará por completo nuestras vidas.


  —Espero alcances a terminar de hablar antes de que me quede dormido, sueles ir en círculos constantemente.


  Una risa siniestra impregna el aire, casi tan fuerte como la peste de los dakloos.


  —Negocié con las Deidades. —Esas palabras hacen que se detenga mi corazón—. Ellos saben que teniendo al Dios Vengativo de mi lado no pueden contra mí, aunque los siete clanes ancestrales los protejan... bueno, cinco ahora, teniendo en cuenta que ustedes, de alguna manera, ayudaron a acabar con los Tamagani y Leunos...


  —Bien por ti, —espeta Vidar, apuntándole con su rifle—. Espero que hayas pedido tu propia montaña, así dejas de merodear por la nuestra.


  —Muy cerca. La verdad es que hay pocas cosas que pueda necesitar de alguien más, lo que quiero lo obtengo y listo. Sin embargo, no iba a ayudar a los Dioses solo así, ocupaba pensar en algo que me dieran a cambio.


  —¿Y solo así te entregaron lo que pediste? —No puedo creer que los Dioses sean así de desleales. Hace poco nos pidieron acabar con Vali, sacrificando a Vidar y Bragi para detenerlo, ¿y ahora se alían con él?


  —Querida niña, se nota que no sabes nada sobre Dioses, a ellos no les importa sacrificar a nadie a cambio de su beneficio. Claro que me entregaron lo que les pedí, después de todo era algo que ellos deseaban también.


  —Te mueres por contarlo, así que suéltalo, ¿qué te dieron? —Escucho a Vidar cargar su rifle, listo para hacer una detonación.


  —A Freyja.


  —¡¿QUÉ?!


  Me quedo pávida al escucharlo.


  —Les pedí volvieran a colocar mis estrellas en el cielo, emparejándome con la única dame del clan Brácaros.


  Siento intensificarse rápidamente el calor que emana Quinn, necesito soltarlo, pero mis manos se han quedado engarrotadas, no puedo liberarlo de mi agarre, percibo a Iván detrás de mí, hasta este momento no me había percatado de su presencia en ninguna de las dos ocasiones que efectué el barrido mental, no estoy del todo segura si es porque acaba de aparecer o porque mis dones se han debilitado a tal grado que no puedo controlarlos.


  —Freyr ya no está sujeto a su destino, al ser repudiado por su clan el Dios quitó del cielo sus estrellas, liberándolos de esa unión, dejándola a ella sin un krijger.


  »Desde que Ull perdió al clan Brácaros allá arriba han estado pensando de que manera deshacerse de ustedes. Pues el Dios Tyr no es tan idiota como la Deidad del invierno, bajo su mando han obtenido innumerables victorias. Lo que desde luego no le ha gustado en lo más mínimo a Odín, dejaré que sean ustedes quienes descubran el por qué. En fin, me saltaré los detalles del centro, cosas insignificantes. —Hace un movimiento con su mano, desestimando lo que sea que los detalles del centro sean. Mientras habla va caminando alrededor de nosotros, ahora ronda frente a Quinn, por lo que soy capaz de ver ese destello de maldad en sus ojos—. Conmigo encontraron la oportunidad que deseaban, el fin de los Brácaros.


  »Pronto Frigg se llevará a Lenna y al heredero, entonces Tyr, junto con su peetvader, serán vencidos. La Deidad que se ha encaprichado con Sweyn obtendrá lo que desea, su alma, encadenándolo a vivir con ella. Vidar a sellado por si mismo su destino al tomar decisiones... no tan buenas, y lamentablemente se llevará a su tweeling entre las patas.


  —Tú también perecerás, Vidar y Vali están destinados a estar juntos.


  —Encontré una manera... —Esboza una sonrisa siniestra.


  —¿Para qué quieres a Freyja? —Es la primera vez que Quinn interviene, Vali ladea la cabeza como si acabase de darse cuenta que él también está aquí.


  —Porque ella es mi lotsbestemming.


  ¡No! Es otra de sus tretas, recuerdo cuando los Dioses ofrecieron traer a mi krijger a cambio de que entregáramos la vida de Vidar y Bragi, pero en aquel entonces ellos querían destruir a Vali, no puede ser que ahora digan es mi lotsbestemming, está mintiendo.


  —¿Qué te hace creer que te aceptaremos en el clan? —Pregunta Tyr de manera amenazadora.


  —Creí que la decisión era de Freyja. —Le responde de manera burlona, fijando sus oscuros ojos en mí.


  —No... —mi voz sale titubeante, y eso me molesta—. Lo rechazo. Además, como bien sabes, mi peetvader me ha abandonado también, entonces mis estrellas se han borrado, no tengo porque aceptarte.


  —Toda esta guerra empezó por ti, Freyja. —Quinn extiende su brazo, impidiendo que Vali se acerque más, lo que no frena que su presencia me atosigue, esos ojos... me atemorizan—. Ya he llegado muy lejos como para rendirme ahora.


  Con un solo movimiento de la mano de Vali, Quinn sale despedido por el aire hasta el otro extremo del jardín. Como aún lo sujetaba fuertemente caigo al suelo al perder mi punto de apoyo, curiosamente es el único afectado por la ráfaga de viento que se ha generado.


  Vali se cierne sobre mí, inclinándose de manera depredadora, coloca su mano en mi mentón sujetándome con fuerza, con demasiada, de hecho.


  —Desde el principio mi objetivo siempre fuiste tú.


  Estoy petrificada, con el corazón latiendo desbocado y la respiración alterada. Me quedo muy quieta pues sobre mi hombro izquierdo siento a Tyrfing, muy cerca de mi rostro, tanto que de moverme, si pudiera, me haría un corte.


  —Quita tus repugnantes manos de mi zus, y aléjate de ella antes de que pierdas tu virilidad.


  La punta de Tyrfing llega hasta el cuello de Vali, desde donde un fino hilo de sangre comienza a brotar, cayendo sobre mí. Al otro no le importa, ya que sonríe mostrando casi todos sus dientes.


  —Tyr... —Sweyn detiene a mi koning, ¿de hacer qué?, ¿matarlo?


  Le doy un rodillazo en la entrepierna a Vali, subo la pierna para atestarle una patada en el abdomen mientras recupera el resuello del golpe en los testículos. El gilipollas no cae al suelo como lo haría cualquier hombre, incluso alguno de mis broers, solo retrocede un poco. Tyr me toma por el brazo, ayudándome a ponerme en pie, alejándome de ese demente. Tratando de no mover la cabeza mucho, sino que únicamente con mi visión periférica, veo como se encuentra Quinn. Iván, a quien no he sentido moverse, ahora está de pie a su lado, mientras que el guerrero sigue tirado en el suelo.


  —Es todo.


  Hay una fuerte corriente de aire, ocasionando que se me cierren los ojos, la peste se incrementa y cuando vuelvo a abrirlos tanto Vali como los dakloos han desaparecido, aunque el pelirrojo de mierda no se los ha llevado consigo, sino que los ha desintegrado, dejando todo el patio trasero del palacio, y alrededores, cubierto de manchas negras pringosas, la sangre de estos, lo único que dejan tras de ellos.


  —¿Por qué ha acabado con su propio ejército? —Pregunta Erik, alcanzándonos.


  —Porque para él no significan nada. —Tyr permanece con la mirada perdida en algún punto más allá del bosque, parpadea un par de veces y centra su atención en mí—. ¿Estás bien?


  Asiento con la cabeza.


  —¿Por qué solo atacará a Quinn? —Vemos como Iván y un par de guerreros más le ayudan a ponerlo en pie.


  —Tengo mucho que explicarles, vamos adentro. Erik, manda a tus guerreros a descansar, por hoy no creo que regrese, reúnete con nosotros en la estancia principal, le daremos a Quinn unos minutos para que se recupere.


  El guerrero asiente, reúne a su gente, hablan en voz muy baja, tanto que no soy capaz de escucharlos, y uno a uno comienzan a desaparecer por el bosque.


  —¿Estás segura que te encuentras bien?


  —Sí, no te preocupes por mí, ¿dónde está Lenna? Yo... —Guardo silencio, no quiero decirle que no he podido sentirla con el barrido psíquico que hice, sabe que mis dones están debilitándose, pero no quiero que sepa que tanto.


  —Es de lo que quiero hablarles, vamos.


  Esta vez le lleva a Quinn menos tiempo centrarse, pues rápidamente se reúne con nosotros, muy cabreado, con un pronunciado ceño fruncido y una mueca en los labios que me recuerda mucho a Sweyn.


  —Broer, cuando volviste de Nergens no nos diste tiempo de decirte nada, simplemente desapareciste, tenemos algunas cosas que contarte. La primera es que Vali poseyó el cuerpo de la humana amiga de Lenna, ella ahora está en las celdas, junto con Miles.


  —¿¿¿QUÉ??? —Sentía a Miles en el palacio, por lo que no me preocupé por él, pero lo han encerrado en las celdas.


  —No estamos seguros si lo sabía o no, pero no quisimos correr riesgos. —Explica Sweyn, lanzándome una mirada de reprobación.


  —¿Por qué Lenna no habrá sentido nada extraño? La humana dijo que alguien en Corner Valley le comentó que Lenna estaba aquí, supusimos que fue Vali enviándola para que tuviéramos alguien más de quien preocuparnos.


  —Su historia es bastante similar a la de Jonathan, él dijo, en su momento, que alguien en el pueblo le dijo que Arieen estaba en el palacio. ¿No es mucha coincidencia que Jonathan se encontrara con Miles y ambos llegaran a Tierras Altas juntos? —Interviene Bragi.


  —He terminado toda comunicación con Jonathan, ahora solo hablo con Tyler, le pregunto como se encuentra y si le gusta su nueva escuela, él no hace preguntas, solo parlotea sin cesar. —Añade rápidamente Arieen.


  —Quizás... —La voz de Quinn es un grueso gruñido—. Quizás lo que dice Vali sea cierto, quizás él encontró a Lenna antes que ustedes, llevando la ventaja al jugar con la mente de quienes estaban cerca de ella, para usarlo a su conveniencia en el momento preciso.


  —Eso le romperá el corazón a Lenna. —Puntúa Bragi—. Recuerden lo que le costó aceptar que sus padres no eran su familia verdadera. Ahora, decirle que puede que su primo y su mejor amiga nunca fueron como ella los recuerda, se sentirá traicionada y dudará en quien confiar, puede que incluso crea que la manipulamos para estar aquí, con nosotros.


  —Por ahora no le diré nada... debemos asegurarnos que en realidad Vali esté jodiendo la mente de los humanos.


  —Broer, ¿dejaste sola a Lenna? —Gracias a la pregunta de Vidar me doy cuenta que no es que mis dones fallen, sino que efectivamente no se encuentra aquí.


  Tyr niega con la cabeza.


  —Es sobre eso de lo que tengo que hablarles.


  Siento, y además puedo ver, como un domo se alza sobre nosotros, iluminando la habitación con destellos blancos por todas partes, es como si estuviéramos en un Nergens portátil o algo similar. Mi cuerpo deja de estar sujeto a las reglas de gravedad convencionales y se siente extraño; más liviano, pero con movimientos ralentizados.


  —Lo primero es que el heredero ha llegado, la fruta de aquel árbol hizo que se adelantara el parto, no hubo nada que pudiéramos hacer para detenerlo, por lo que el bebé no está a salvo, es muy pequeño y débil. Lenna lo está cuidando.


  —¿Sola? —Insiste Vidar.


  Tyr vuelve a negar con la cabeza.


  —Conseguí un aliado inesperado.
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  FREYJA


  
    
  


  Tyr nunca ha sido impulsivo, ni ha tomado una decisión precipitada desde que Lenna entró en nuestras vidas, siempre ha estudiado todo lo que podría salir mal, para anticiparse a ello. Que ahora nos esté diciendo que ha permitido la ayuda de alguien más, a parte de los MacDuff, se me hace demasiado. Mucha gente a nuestro alrededor, muchas posibilidades para ser traicionados, este nuevo anuncio hace que me ponga nerviosa.


  —Skuld se presentó ante mí para ofrecerme su ayuda.


  —¡¡¡¿¿¿QUÉ???!!! —No sé cual de los presentes ha chillado más fuerte.


  —¿Y aceptaste solo así? —Sweyn formula la pregunta que todos tenemos en mente.


  —Lo hice. Como presente al heredero le dio un trozo del futuro, después de todo es hijo de una Deidad Æsir, las tres Nornas se presentaron ante nosotros. En ese fragmento me mostró lo que pasará si Odín y Frigg se llevan al bebé con ellos... o si muere.


  —¿Dónde está nuestra koningin? —Vidar presiona con mayor fuerza la culata de su rifle, pues sus nudillos se han puesto blancos.


  —Hemos llevado a Lenna a un lugar seguro en las raíces del Yggdrasil, donde solo ellas y yo podemos entrar y salir. Ni siquiera Odín puede acceder a esa parte del universo.


  —No puedo sentirla. —Quizás lo estoy imaginando, pero parece que Vidar riñe a Tyr por su decisión.


  —No, no pueden, la conexión con el clan ha quedado... digamos que bloqueada, ahora solo yo puedo sentirla, cuando regrese a Tierras Altas se restaurará la conexión, junto con la del heredero.


  —Aún así, no creo que solo hayan querido ayudar sin nada a cambio. —Interviene Quinn.


  Tyr agita su cabeza, negando, y eso hace que mi corazón lata más y más rápido.


  —A cambio me pidieron un favor.


  Una serie de gruñidos y palabras altisonantes recorre la estancia, en su mayoría de Sweyn y Vidar.


  —¿Un favor? —Al parecer Quinn es el único centrado ahora. A diferencia de mis broers que no dejan de farfullar insultos, e Iván y Erik, que se encuentran completamente callados.


  —Debo proteger esto. —Tyr extiende la mano para mostrarnos lo que sostiene—. Es una semilla del Yggdrasil. ¿Bragi?


  Bragi se acerca pero no la toma, sino que forma una especie de capullo alrededor de la mano de Tyr, cierra los ojos con fuerza, concentrando sus dones, tratando de hacer crecer un brote. Para él siempre ha sido muy sencillo ayudar a la naturaleza a desarrollarse, recuerdo que cuando chicos era capaz de hacer crecer las plantas incluso en el invierno más crudo.


  Sin embargo, en esta ocasión parece que no es tan sencillo, comienza a escurrirle un hilo de sangre de su nariz, y las venas del cuello se le marcan, así como las de las sienes, creo que jamás lo había visto así. Se tambalea cayendo hacia un lado jadeante, rápidamente Arieen corre a su lado para sostenerlo. En la mano de Tyr sigue la semilla, con tan solo un pequeño brote verde saliendo de ella.


  —Consume mucha energía, —dice, aún con la respiración alterada—. Hacerla crecer me llevará bastantes intentos, necesito conectarme a la corriente vital ahora.


  Tyr y Arieen lo ayudan a ponerse de pie y acomodarlo en un sofá.


  —Descansa por ahora. Skuld me dijo que el brote se alimenta de la pureza, solo era necesario que le ayudaras a salir.


  —¿Lo llevarás con Lenna y el heredero para que siga creciendo?


  —¿Deberemos plantarlo aquí en Tierras Altas?


  —¿El Yggdrasil está en peligro?


  —¿Esto quiere decir que el Ragnarök ha comenzado?


  —¿Le estamos declarando la guerra a los Dioses?


  —¿Ahora las Nornas están de nuestro lado?


  Cada uno de los presentes formulamos una pregunta distinta, aunque todos al mismo tiempo, Tyr solo levanta sus manos para que guardemos silencio.


  —No tengo respuesta para eso, no he tenido tiempo de preguntarles nada, y aunque lo hubiese hecho creo que no me habrían respondido. No, no la llevaré con Lenna, ella justo ahora se encuentra débil. Freyja será la portadora de la semilla.


  —¡¿Qué?! ¿Yo? Pero Tyr, tu sabes que yo...


  —Lo sé, kleine zusje, lo sé, por eso que ellas te eligieron a ti. Te dará fuerza mientras mantengas tu alma pura.


  Pura... eso fue lo que Vali dijo aquella vez en el bosque; «mantente pura como hasta ahora y las cosas estarán tranquilas.» La profecía de las Nornas habla sobre lo mismo, pureza... ¿de qué tipo? Tyr se acerca a mí, toma mi mano y deposita la pequeña semilla con su débil brote, se siente cálido y hace cosquillas, como si algo en su interior revoloteara rápidamente, a su alrededor aparece un resplandor extraño, como una burbuja de jabón.


  —¿Qué debo hacer con esto?


  —Cuidarla, cuando comiencen a salir las raíces será momento de plantarla, mientras eso ocurre llévala contigo siempre, se protege a si misma, pero necesita de alguien que la mantenga a salvo.


  Asiento con la cabeza, aceptando mi nueva misión.


  —Que dices, Quinn. —Tyr se endereza para hablar a quien se encuentra detrás de mí—. ¿Listo para una nueva aventura?
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  Aunque es pleno día, todo el palacio se encuentra en total silencio y quietud, el clan MacDuff se ha ido, a excepción de Iván y Quinn, quienes permanecerán con nosotros. Erik, tras recibir sus indicaciones se dispuso a bajar al pueblo, donde el resto de los guerreros, los cuales siguen estando bajo las órdenes de Iván, pero ahora responden inmediatamente a los mandatos de Erick, haciéndose él responsable por todos. Bragi ha ido a recuperar la energía que invirtió en el brote, conectándose a la corriente vital, y por lo que pude ver, eso le llevará su tiempo, pues el desgaste fue mucho.


  Sweyn ha desaparecido con Faarah, no hace falta ser mago o hacer un barrido psíquico para saber que están haciendo, cuando ella se asusta, de la manera en la que estaba hace unas horas atrás, mi broer solo conoce una manera de reconfortarla. Quinn, tras el ataque repentino de Vali, se ha ido a descansar también, e Iván simplemente desapareció, al igual que Vidar.


  Esperé a que todos me dejaran sola para poder bajar a las celdas, no puedo creer que Miles haya estado fingiendo todo este tiempo, es algo que simplemente no concibo comprender; como es que ha podido engañarnos a todos. No, él no puede estar controlado por Vali, siempre fue muy amable y atento, nos ayudó en muchas ocasiones.


  Escucho murmullos provenientes de las celdas, una única voz, la de Miles, llama a la chica con insistencia sin obtener respuesta.


  —¿Miles?


  —¿Freyja? No entiendo nada de lo que está pasando, ¿por qué estoy aquí?, ¿dónde está Lenna?, ¿Serena está muerta?


  Tomo una fuerte bocanada de aire.


  —Creemos que Vali le robó la voluntad. Quizás ella ya no estaba viva desde mucho antes de que llegara a Tierras Altas.


  Se aleja de la pared de la celda que los conecta, poniendo distancia entre ellos.


  —¿Qué? Pero...


  —No lo sabemos exactamente, esta nueva habilidad de Vali es desconocida para nosotros. Quizás... quizás tú también estás bajo el mismo efecto que ella, por eso mis broers te trajeron aquí.


  —¡¿Qué?! —Exclama una vez más.


  —Todo es muy extraño; la manera en la que llegaste al palacio, de la misma manera que el pariente de Arieen, igual que ella. —Señalo a la mujer en el suelo—. Quiero creer que no es así, que tú no estás siendo manipulado por Vali, pero mis broers insisten...


  —Solo respóndeme algo, ¿Lenna está bien? Te juro que no le puse nada extraño a la tarta, solo masa, azúcar y la mermelada de cereza.


  No, él no está fingiendo, la preocupación que leo en sus ojos es genuina. En verdad está consternado por Lenna.


  —Está bien. —No añado detalles, solo le digo lo necesario para darle un poco de paz.


  —¿Freyja? —La voz de Quinn me sorprende—. No deberías estar aquí.


  —Solo vine... —Tan solo quería asegurarme que se encuentra bien, que está a salvo, que aún es él.


  —Lo entiendo. —Dice Miles, resignado—. Gracias.


  —Descubriremos la verdad cuando derrotemos a Vali, saldrás de aquí.


  Miles asiente, con la vista fija en mí. Me pongo en pie saliendo de la estancia, pasando de largo frente a Quinn, quien me detiene sosteniéndome por el brazo.


  —No puedes confiar en él.


  —Yo creo en lo que dice, no está siendo manipulado por Vali.


  —Quizás es eso lo que quiere que creas.


  —Pues entonces seré una ingenua, porque es justo lo que pienso.


  Me libero de su agarre y comienzo a subir las escaleras a toda prisa, no me detengo hasta que me encuentro en lo profundo del bosque.
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  QUINN


  
    
  


  —Es realmente frustrante, ¿no?


  De nada sirve hacerme el desentendido ya que sé a la perfección a que se refiere, durante siglos he cargado con la preocupación de que este justo momento llegara, por fin ha sucedido, Freyja se encuentra en peligro y no tengo idea de que hacer para protegerla. Por alguna razón que hasta ahora no me queda clara, Vali se ha encaprichado con ella.


  —¿Será cierto lo que dice?, ¿al ya no tener estrellas en el cielo la conexión con mi minnaar se ha perdido? —Recargo la cabeza sobre el respaldo de la silla, observando el cielo despejado de otoño.


  —Creo que no puedo ayudarte con eso, nunca encontré a mi minnaar, por lo que no tengo experiencia en ese campo. Pero, ¿tú qué piensas?, ¿qué es lo que sientes?


  —Ya no estoy seguro si es real o simplemente la costumbre. No puedo recordar como me sentía antes de aquella primera vez que apareció ante mí para compararlo con lo que siento ahora. Quizás solo quiero creer que sigo teniendo los mismos sentimientos por ella porque es lo que me ha impulsado a continuar todos estos siglos. Puede que el pelirrojo de mierda tiene razón, siempre parece saber más que nosotros, nos lleva la delantera en eso.


  —Hablando de ese bastardo. ¿Puedes recordar algo de lo que ocurrió en el bosque?


  Dejo escapar un pesado suspiro.


  —Ni una puta idea. Le doy vueltas y vueltas a eso en mi cabeza, es como si no tuviera ningún recuerdo de ello, si no fuera porque Erik compartió sus memorias conmigo podría jurar que jamás sucedió.


  —Es extraño que solo te pase cuando Vali está presente.


  —Creo que esa es la razón, es uno de sus dones.


  Escuchamos pisadas por un costado del edificio, por lo que nos mantenemos en silencio.


  —Así que aquí es donde viene a dar el licor de la reserva. —Vidar toma asiento al lado de Iván, de inmediato hago aparecer un vaso con whisky, tengo bien aprendido donde guardan los Brácaros sus botellas, lo que hace pueda moverlas a mi antojo.


  —¿Tyr ya ha regresado al lado de Lenna? —Pregunta Iván, aunque no entiendo por que, si todos lo hemos sentido, que ya ha desaparecido.


  —Sí. Dijo que estará viniendo a ver que todo siga en orden por aquí. Le dijimos que somos niños grandes y no necesitamos supervisión, pero ya te digo. —Se encoje de hombros, tomando el vaso que le he ofrecido antes, bebiéndose todo el contenido con un largo trago.


  —Y eso que nos ha dejado niñera. —Apunto con la cabeza a Iván.


  —De eso nada, yo ya me he jubilado de limpiar narices con mocos y besar pupas.


  —Hombre, eso me ha dado escalofríos. —Dice Vidar, fingiendo un estremecimiento—. Anda, llénalo, necesito arrancar ese pensamiento de mi mente.


  Tras unas breves carcajadas los tres nos quedamos en silencio, cada uno sumido en sus propios pensamientos, por mi parte intento ponerle un poco de lógica a todo lo que está ocurriendo, ¿qué es lo que gana Vali con borrar mis memorias cada vez que nos encontramos?, ¿por qué es necesario que olvide?


  El gruñido de Vidar hace que deje esas cavilaciones.


  —¿Supiste que Freyja bajó a hablar con Miles?


  —Sí, nos encontramos en las celdas.


  —¿Tú también fuiste ahí?


  —Sí, sentí una emoción fuerte proveniente de ella, pensaba que se encontraba en peligro.


  —Iván, ¿qué opinas?, ¿nos estaremos equivocando con el humano?


  Tras un largo minuto de silencio responde:


  —No lo sé, nunca he visto los dones de Vali, no sé como funcionan, pero confío en el criterio de Sweyn. —Se acaricia la espesa barba de manera distraída.


  —Estoy preocupado. —Primero Sweyn dice «gracias» y ahora Vidar confiesa, de manera voluntaria, una debilidad...— Hay muchas cosas por hacer, y aunque el clan se hace más grande, siento que somos cada vez menos.


  Entiendo a lo que se refiere, pasaron de una vida tranquila sin meterse con nadie a tener que cuidarse incluso de su propia sombra.


  —Creo que por ahora no podemos resolver nada. —Anuncia Iván, poniéndose de pie—. Será mejor que vayamos a descansar, mañana comenzaré el entrenamiento con Freyja y algo me dice que será la jodida cosa más complicada que tenga que hacer.


  —¡Ja! Que sepas no te envidio para nada, ¿recuerdas cuando Quinn rompió su arco?


  —¿Yo como iba a saber que era un hacha con las flechas?


  Me concentro en el recuerdo, dejándome envolver por el sentimiento de aquel entonces, ¿se trata del mismo que ahora?
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  —Debes dejar de pelear contra mí. —Dice Iván como por noningentésima vez en toda la mañana. En cuanto salió el sol, Freyja ya estaba en el jardín trasero esperando por Iván, ayer Tyr le anunció que debería empezar a practicar con él, pues le ayudaría, como a todos nosotros, a volver a fortalecer sus dones a pesar de que su peetvader ya no los alimente. Creo que está cansada de sentirse débil, pero como toda guerrera de los Dioses, no da su brazo a torcer fácilmente, lo que está complicándole un poco las cosas a mi líder, pues no deja de expulsarlo de su psique cada vez que hace el intento por examinarla.


  Iván necesita acceder a su mente para poder explorar sus dones, ver que tan dañados se encuentran y conseguir la mejor manera de reforzarlos, es algo así como un sanador. No estoy seguro si eso es lo que él hacía antes de quedarse sin un peetvader, o simplemente lo aprendió mientras vagaba por el mundo. Lo que es seguro, Freyja no le pondrá las cosas sencillas, es una guerrera nata y todo aquello que la haga sentir débil o en desventaja lo repelerá tanto como pueda.


  Veo como Iván se prepara para hacer un intento más. Sin embargo, también puedo observar la expresión de Freyja y sé, incluso antes de que inicien, que no dará mejores resultados. La sujeta por los brazos, le pide que cierre los ojos y comienzan. «Un Mississippi, dos Mississippi, tres Mississippi, cuatro Mississippi...» Iván gruñe por lo bajo, soltándola y Freyja cae al suelo, agotada.


  —No va a conseguirlo, ¿verdad? —Me pregunta Vidar, sentado a mi lado.


  —Seguramente le costará un tanto, pero Iván ha podido con todos nosotros.


  —Freyja es bastante obstinada. —Bragi se une a la conversación, sentándose a mi otro lado.


  Iván se acerca, le arrojo una botella con agua, la cual atrapa sin problema. Mientras que Freyja pasa a nuestro lado, furiosa. Los cuatro somos capaces de escucharla en el interior del palacio sin esfuerzo, unos segundos después un fuerte portazo hace retumbar los vidrios de las ventanas.


  —Creo que la pregunta sale sobrando. —Se mofa Vidar.


  Iván solo arquea una ceja, mientras termina todo el líquido de la botella.


  —Necesitamos hablar.
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  —¿Por qué estás tú aquí hoy?


  —Creo que Iván ya te catalogó como «causa perdida» o algo así.


  Bufa molesta, se da media vuelta dispuesta a marcharse, la sujeto por el brazo antes de que pueda alejarse.


  —¿Qué es lo que quieres? —Pregunta indignada.


  —Quinn, miembro del clan MacDuff y, de ahora en más, tu instructor personal.


  —Ni lo sueñes. —Se sacude de mi agarre, pero la sujeto una vez más, sus ojos se llenan de promesas que hablan de tortura, le sostengo la mirada por largo rato, finalmente vuelve a resoplar—. ¡Pffffff! Me largo.


  —Esta vez no, rabito. Órdenes de tu superior.


  —En primera, no me vuelvas a llamar «rabito», y en segunda, Tyr no me dijo nada y, la verdad, dudo mucho que se haya apartado del lado de Lenna solo para venir a decirte eso. —Con un solo movimiento la hago girar, atrapándola entre mis brazos, quedando los dos muy cerca, tanto que casi puedo saborear sus labios.


  —Ratatöskr me trajo el mensaje. —Le muestro la carta atrapada entre mis dedos, la agito contra el viento un par de veces y esta se desintegra en el aire.


  —¿Qué te hace pensar que eres mejor que Iván?


  —Nunca he dicho que soy mejor, Tyr piensa que lo soy. —Me encojo ligeramente de hombros sin relajar mi agarre de ella, ya que si me distraigo tan solo un poco se puede escapar de mí—. Así que, rabito, mueve ese culito que, a diferencia de Iván, a mí no me gusta tener espectadores.


  Leo sus intenciones, o quizás es que esperaba esa reacción, por lo que antes de que su puño pueda si quiera hacer contacto contra mí, me abalanzo sobre de ella para besarla. Decir que es la jodida cosa más sublime sería una minucia, ya que es el beso que he deseado poder darle desde hace muchos siglos atrás. En un principio Freyja forcejea un poco tratando de separarse, pero sé que no lo hace con intención, porque no importa que tenga mi brazo alrededor de su cintura, o mi mano en su muñeca, si en verdad quisiera apartarme lo haría en un segundo. Intensifico el contacto, yendo más lejos, siendo más osado, disfrutando más. Llega un momento en el que deja de luchar y simplemente sigue mis movimientos.


  La intensidad del beso va subiendo, al igual que mi lascivia, doy un pequeño tirón a mi brazo, acercándola más a mi torso, deja escapar una exclamación que de inmediato absorbo con mi boca. Mis manos comienzan a recorrer su cuerpo cuando un carraspeo disipa la bruma de mi excitación.


  —Cuando pedí me ayudaras con Freyja no era eso lo que tenía en mente. —Antes de que ninguno pueda si quiera moverse, continúa—. Estamos reunidos en la sala de estar, los espero en breve.


  Con la cabeza hace un ademán señalando el evidente bulto en mis vaqueros, suelto un siseo solo para no maldecir y retrocedo un par de pasos tratando de poner distancia entre Freyja y yo, intentando controlarme un poco.


  —Ni se te ocurra volver a hacer eso. —Masculla Freyja colérica.


  —Rabito, estoy seguro que serás tú quien venga a mí la próxima vez.


  Abre la boca para mentir, lo piensa mejor y decide dar media vuelta sin agregar nada, seguramente habrá recordado mi don. Hace poco les dejé ver mi habilidad de detectar mentiras, como acto de buena fe hacia Tyr y los Brácaros. Somos celosos con nuestras habilidades, las mantenemos en secreto o únicamente para el clan al que pertenecemos, pues con el día a día se van haciendo evidentes, sin embargo los Brácaros no comparten ningún lazo conmigo, simplemente un sentimiento, uno difícil de entregar.


  Una vez que he conseguido calmarme un poco me dirijo al palacio, donde Tyr, Iván, Erik y el resto de los Brácaros, incluida Freyja, se encuentran esperando. Le dedico una mirada chulesca a Freyja al notar que me está observando, alza su nariz como emperatriz y se gira hacia el lado contrario, mi sonrisa desaparece cuando mis ojos caen en la expresión de Tyr, es momento de ponernos serios, las cosas se van a poner duras.


  —¿Cómo se encuentran Lenna y el heredero? —Pregunta Iván.


  —A salvo.


  —¿Por qué has regresado tan rápido? —La voz de Bragi delata la condición del guerrero, aún no se ha recuperado del todo. Si se trata de una semilla del fresno perenne, solo puedo imaginar la cantidad de energía y desgaste que supone el intentar hacer crecer un solo brote.


  —Skuld acudió a mí. —Vidar se pone a soltar una serie de improperios y palabras altisonantes, tanto en el lenguaje antiguo como en la lengua moderna—. Me ha pedido un favor.


  —¡Te lo dije! Se lo dije, ¿cierto? Todos ustedes me escucharon decírselo, esas perras malditas no hacen nada solo porque sí, siempre quieren algo. ¿A quién tienes que matar ahora?


  —Tranquilízate. No es eso, debemos encontrar la urna que mantuvo cautivo a Sweyn, y a la deidad que intentó apropiarse de su alma, antes de que consiga volver a encerrarlo... o a alguien más.


  —¿Por qué las Nornas están preocupadas por una urna que roba almas? —Sweyn cruza los brazos frente a su pecho.


  —Como imaginarás, no me dieron detalles, solo me pidieron que lo hiciera, a cambio me dieron otro fragmento de futuro.


  —¿Qué te dijeron? —Freyja hace la pregunta, aunque no sé si asustada o expectante.


  Guarda silencio por un momento, observando a todos los presentes fijamente.


  —El reinado de Odín está por terminar.
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  FREYJA


  
    
  


  —¿Qué tenemos que hacer?


  Desde que recuperamos a Sweyn, he vivido con la preocupación constante de que se lo vuelvan a llevar, que un día despertemos y él ya no esté. El recuerdo de cuando desapareció entre los escombros de la casa de Vali sigue vívido en mi cabeza como si hubiese ocurrido la noche anterior, la manera en que se sacrificó por Bragi y por mí, esa es una deuda que trataré de saldar por el resto del tiempo que me toque vivir en Midgard.


  —Lo principal es encontrar la vasija y vigilarla, la única que puede tocarla es Lenna y como sabrán, de momento no puede venir a Midgard, por lo que quien la encuentre no podrá quitarle los ojos de encima hasta que ella sea capaz de tomarla.


  —Si es tan importante como parece ser, la Deidad que la tenga seguramente la habrá protegido con magia o algo más fuerte, puede que incluso la haya desaparecido de este plano. —Me cuesta un poco de trabajo entender lo que Iván dice, su acento es muy marcado y su voz muy profunda, al parecer Tyr no tiene el mismo problema que yo, ya que asiente.


  —Es por ello que Urd me dio esto. —Extiende la mano, tras un breve destello como el que haría un cable al tener contacto con el agua, aparecen lo que para mí son montículos de tierra—. Solo me han dado cuatro, por lo que nos dividiremos, creo que lo mejor es ir en direcciones opuestas; norte, sur, este y oeste.


  —¿Nosotras... —la voz titubeante de Faarah llama mi atención, rara vez se hace notar cuando estamos decidiendo cosas trascendentes— ...Nosotras también iremos?


  Tyr pasa su mirada de Sweyn a Bragi, luciendo realmente afligido.


  —No quisiera pedirles esto, broers, pero es necesario que todos salgamos a buscarla, sobre todo ahora que debo estar dividido entre Lenna y el clan.


  —Lo entendemos. —Eso responde la pregunta de Faarah; sí, iremos todos.


  —Creo que lo mejor será que Erik acompañe a Sweyn y Faarah, Iván con Bragi y Arieen, Quinn va con Freyja...


  —¿Y Vidar? —Pregunto rápido, tratando de quitarme de encima a Quinn.


  —Vidar irá con Miles.


  —¡Tyr! —Protestan Sweyn, Vidar y Quinn al mismo tiempo.


  —Lo sé, pero creo que esta es la mejor manera de averiguar de una vez por todas de que lado está su lealtad. Confío en que Vidar sabrá manejarlo, es el único que no tiene una minnaar a la cual proteger, por lo que todos sus sentidos se centrarán en él.


  Vidar asiente de manera solemne, y nuevamente puedo ver ese cambio que se produce en él desde hace tiempo, sus ojos dejan de ser azul claro, tornándose verdes aguamarina, idénticos a los de Sweyn. Pensé que cuando recuperáramos a nuestro broer caído dejaría de hacer eso, pero el peligro que ese cambio representa sigue ahí.


  —Bien, esto es tierra de las raíces del Yggdrasil, uno de cada grupo lo comerá, con ello serán capaces de ver incluso el tesoro mejor escondido, usen ese don con precaución. Además, yo les daré esto. —La punta de sus dedos comienza a brillar, formando una esfera de luz—. Con esto seré capaz de escucharlos donde sea que se encuentren, sugiero que quién ve y quién escucha sean personas diferentes, por si es necesario separarse.


  Tyr extiende su mano con los terrones de tierra; Iván, Sweyn y Vidar se aproximan para tomarlos, Quinn se me adelanta y se come el cuarto montículo. A Bragi le entrega la esfera de luz que ha creado antes, otra para Erik, una más para Vidar y por último me entrega la mía. Nos pide que la estrujemos con fuerza, como si quisiéramos explotarla, pero es bastante dura, por lo que me lleva varios intentos romperla.


  —Erik, reúne a los guerreros y diles que deben proteger las aldeas bajo el cuidado de los Brácaros, no les des detalles, solo avísales que estaremos ausentes. —Ordena Iván, con esa voz atronadora.


  —Iré a hablar con Miles, —anuncia Tyr—. No es necesario que salgamos esta noche, prepárense para el viaje con tranquilidad, será cansado y largo, pero no olviden que lo primordial es encontrar la vasija.


  —¿No crees que para estas alturas la Deidad ya habrá cambiado la urna de lugar? —Pregunta Sweyn.


  —Las Nornas me dijeron que un objeto así es difícil de mover, incluso para un Dios, por ello que tengo la confianza de que siga en el mismo lugar donde Sweyn estuvo.


  —Reuniré a los guerreros. —Se despide Erik—. Estaré aquí al alba.


  Tyr asiente con la cabeza despidiendo al guerrero, quien sale en silencio.


  —Kleine zusje, unas palabras.


  La estancia se vacía, la única presencia, además de Tyr, que siento es la de Quinn. Estos dos tienen una breve conversación sin intercambiar palabras, se observan fijamente por unos segundos hasta que por fin nos deja solos. La comunicación mental solo se da entre los miembros de un mismo clan, debido al lazo que compartimos como broers, aunque, probablemente ahora que Tyr es Dios logre hacerlo con cualquiera que lo desee.


  —¿Qué pasa? —Pregunto tan despreocupadamente como puedo.


  —Sé que tus dones no han regresado, que Iván no puede penetrar en tu psique y que no has dejado a Quinn intentarlo.


  Bueno, esto último es culpa de Tyr, nos ha interrumpido en nuestro primer intento, aunque claro, Quinn y yo hacíamos de todo menos practicar para restaurar mis dones.


  —No lo hago con intención, solo sucede.


  Pone su mano sobre mi cabeza, con expresión solemne me pide:


  —Necesito tu ayuda con eso.


  Asiento ligeramente, suaviza su expresión, dedicándome una pequeña sonrisa, como antes, como cuando éramos niños, como cuando nos encontrábamos encerrados en aquella gruta sin saber si tendríamos una oportunidad de sobrevivir. Alborota mi cabello, y como acto reflejo le frunzo el ceño, sonríe más ampliamente, alejándose en dirección a las escaleras subterráneas, las que dan acceso a las celdas, donde actualmente se encuentra Miles. Quisiera pedirle que me deje acompañarlo, aunque al final opto por quedarme callada.


  El resto del día transcurre envuelto en una atmósfera extraña, con la vibración de que algo grande se aproxima, como cuando estamos por salir a una guerra. Y quizás sea eso, que estamos por librar una ardua lucha, por primera vez tengo miedo de perder, ya que no solo saldremos heridos físicamente. No vuelvo a ver a mis broers, ni escucharlos, aunque imaginando lo que cada uno hace con su minnaar, supongo que eso es bueno.


  Tampoco me encuentro con Quinn o Miles, intenté hacer un barrido psíquico para saber en que parte del palacio se encontraba, si Tyr ya lo había sacado de las celdas, pero no pude ir más allá de un par de habitaciones. Pensé, más de una vez, ir en busca de Iván y pedirle que tratemos nuevamente. Odio ser el eslabón más débil, del que pueden sacar ventaja, y justo ahora Vali se está aprovechando de eso.


  No me compro para nada su mentira de que le ha pedido a los Dioses que nuestros destinos se unan. Me niego a creer que todo lo que hemos pasado en estos meses ha sido solo porque quiere estar conmigo. No entiendo que lo ha llevado a creer que soy su lotsbestemming, pero en mi corazón sé que no es así, ¿o lo soy?, ¿por ello que mi peetvader me abandonara en cuanto tuvo la oportunidad? Porque no quiere tener nada que ver con Vali y el Dios Vengativo, y ha preferido salvar su propio culo a interceder por mí cuando todo esto explote.


  Cansada me dejo caer en la cama, desparramando los cojines por todo el suelo. Sin ser realmente consciente de ello invoco mi arco, haciéndolo girar entre mis dedos, es casi tan largo como yo misma y muy pesado, pero con los siglos he aprendido a maniobrarlo con destreza, por lo que ahora no me supone ningún esfuerzo alzarlo. El sonido de alguien llamando a mi puerta hace que pierda la concentración y se me resbale de las manos, dándome de lleno en la cara.


  Abro la puerta irritada, dispuesta a maldecir a quien sea que se encuentre al otro lado. Para mi sorpresa es Quinn. Estoy por decirle dos que tres cosas de muy malos modos cuando me percato de su expresión.


  —¿Crees que podamos hablar? —Su tono de voz es bajo e inseguro.


  —Estoy cansada, preferiría dormir. —De inmediato quiero morderme la lengua, ha sido la costumbre más que otra cosa, tratar de evitarlo a toda costa.


  —Ya veo... —Aún así no se va, sigue con la mirada clavada en el suelo y las manos en los bolsillos traseros de sus vaqueros.


  —¿Es importante?


  —No es que sea importante, sino que me gustaría que charláramos antes de salir mañana.


  —¡Oh! —No se me ocurre nada más que decir, por un momento un pesado e incómodo silencio se planta a nuestro alrededor, entonces llega la iluminación a mi cabeza—. Y si es por lo del beso, o lo que sea, descuida, no es como que haya sido importante o algo, está todo bien.


  —¿Y si para mí fue importante?


  Me quedo pasmada al escucharlo decir eso. Está de broma, ¿cierto?


  —Quinn...


  —Todo lo que dije antes es cierto, —clava sus ojos en mí, con ese iris violeta que los hace lucir tan irreales como fascinantes, el brillo que centellea en ellos me hace recordar a mi esfera de luz en la corriente vital, me tienen hipnotizada, pues no puedo despegar mi mirada de esas esferas luminosas—, no eran solo palabras para quedar bien ante Tyr o el clan. Desde que nuestros caminos se cruzaron has estado presente en mis pensamientos. Incluso después de perder a mi peetvader el sentimiento sigue ahí, no se ha modificado ni un poco, aunque ha crecido.


  Abro la boca para decir algo, pero Quinn me detiene colocando su mano frente a mi rostro.


  —Mañana iniciaremos un largo camino, necesito saber que puedo confiar en ti, como ya sabes, tengo el don de saber cuando alguien me está mintiendo, pero me gustaría no tener que usarlo todo el tiempo contigo. Debo estar seguro que me guardarás las espaldas y que no me dejarás tirado en una zanja. Más que un juramento, quiero un vínculo.


  Mi corazón se detiene justo en el momento que esa palabra sale de él. Muerdo mi labio inferior tratando de contener todo lo que comienza a formarse en mi pecho.


  —Creo... —carraspeo para que mi voz salga a un volumen audible—, creo que deberíamos cambiar de compañero de viaje. No creo que este sea un buen inicio, si desde ya estás dudando...


  —¿Y cómo crees que será yendo con alguien más? Sabiendo que Vali anda pululando por todo el bosque y que ya ha declarado va a por ti, ¿en verdad piensas que podría hacerlo? Estaría todo el tiempo ansioso por saber que te ocurre y preocupado de que el pelirrojo de mierda te haga algo.


  —¡Detente! Por favor no sigas... —Frunce el ceño, pero no dice nada más, respiro profundamente un par de veces—. Todos sabemos que lo que Vali dijo es mentira, sabe que soy el eslabón más débil y ha querido atacar por ahí, no hay razón para...


  —¿En verdad lo crees? ¿Crees que ha podido inventar una historia tan elaborada solo para desconcentrarte? Como sea, no estamos hablando de eso, lo que quiero...


  —No puedo... no puedo decir lo que deseas escuchar, mi peetvader hizo que me olvidara de como amar, ahora tengo todos estos sentimientos que no sé lo que son o que representan. Siento cosas por Miles y siento cosas por ti, pero no sé lo que son.


  Admitirlo en voz alta trae un nuevo sentimiento, uno que no puedo descifrar si me esclarece las cosas o me las complica, solo que es lo más sincera que he sido jamás con alguien. Durante mucho tiempo mi peetvader hacía que le entregara mis sentimientos de una u otra forma, dejándome únicamente con mi lealtad al clan y mi deber hacia las Deidades. Todo lo demás decía que eran emociones inservibles, que me debilitaban, nunca me dejó disfrutar de una caricia tierna, o una palmada en la espalda, aprendí a ser indiferente aún con las personas que más amaba, a no mostrar entusiasmo o decepción, a solo ser un recipiente vacío. Ahora que ya me ha abandonado no sé como lidiar con esto; si dejarme llevar o seguir conteniéndome.


  —Zus... —Doy un sobresalto cuando escucho la voz de Sweyn al otro lado del pasillo—. Deberías conectarte a la corriente vital, mañana empezaremos un largo viaje. Quinn, Tyr quiere hablar contigo un momento antes de que también entres en la corriente vital.
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  QUINN


  
    
  


  Me dejo caer de espaldas contra la cama, mi cabeza parece haber sido invadida por una colmena de abejas cabreadas, y mi cuerpo conectado a la corriente eléctrica. Necesito descansar para el viaje que estamos por emprender, pero no puedo encontrar paz entre la madeja de sentimientos y pensamientos que tengo justo ahora. Quiero salir corriendo, centrarme, poner las cosas en perspectiva y regresar cuando haya obtenido un poco de estabilidad.


  Pero no puedo hacer nada de eso.


  Durante siglos cargué en secreto con estos sentimientos, ahora que los he exteriorizado han sido puestos en duda, mentiría si negara que yo mismo los estoy cuestionando también. Nunca había experimentado esa opción. Quizás todo lo que siento, lo que creo sentir, en realidad es la costumbre de tener un objetivo en la vida, un fin, una misión. Quizás sea cierto lo que dicen, una vez que mi peetvader me abandonara también lo hizo mi lealtad hacia mi minnaar. Quizás dediqué todo este tiempo a seguir un espectro, a creer que era lo que «debía» hacer, no lo que «quería» en realidad.


  Quizás, quizás, quizás...


  Y la charla con Tyr y Sweyn no han hecho sino empeorar todo.


  Froto mis ojos con las palmas de mis manos, recordando sus palabras, volviendo a repasar en mi cabeza cada cosa que fue dicha en ese salón.


  —Te daré un consejo no solicitado; no presiones a zus, solo conseguirás que se cierre más. —Fue lo primero que Sweyn mencionó, al cerrar la puerta detrás de mí.


  —Sé como te sientes. Has estado esperando este momento durante siglos, ahora que se ha revelado la verdad quieres que todo sea como se suponía debió haber sido mucho tiempo atrás. Pero con Freyja... las cosas no serán sencillas.


  Poco me faltó para obviar ese comentario con un muy grosero gesto, el cual tuve a bien retener antes de ganarme un rapapolvo que solo conseguiría acentuar mi irritación. Las intenciones de los Brácaros son buenas, al menos es lo que quiero creer, pero justo ahora no me ayudan en lo más mínimo. Todos ellos han tenido que pasar por situaciones difíciles para conseguir estar con sus minnaar, pero ninguna es como la mía; tenerla tan cerca y aún así no saber que ocurrirá. Pensar que puedo liberarme de esta atadura me trae un poco de desconcierto, pues he pasado prácticamente toda mi vida con la sensación de que es lo que debo hacer, ahora me encuentro confundido, ¿en verdad era eso lo que me ha motivado todo este tiempo, o es solo lo que quería que fuera?


  Cuando confesó que sentía cosas por Miles un calor sofocante se apoderó de mí por un segundo, y el deseo de destrucción predominó por encima de cualquier pensamiento. Necesito solucionar esto de una vez y por todas, si mi destino ya no está sujeto al de Freyja... si en verdad ahora soy libre por completo de cualquier designio que las Deidades tuviesen para mí... si ya no hay nada que guie mi destino... Entonces el tiempo de partir ha llegado.


  Y con esa nueva resolución en mi corazón es que me atrevo a entrar en la corriente vital, sabiendo que puede ser la última vez que me encuentre ahí.
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  —Cambio de planes. —No eran las palabras que esperaba escuchar viniendo de Tyr temprano por la mañana. Sin embargo, esa fue la alarma que todos escuchamos, ya que golpeó una sola vez la puerta de cada habitación, asomó la cabeza y lo pronunció en voz alta, tanto que no hacía falta ir de uno en uno para escucharlo, pero lo hizo.


  Apenas si podemos abrir los ojos, pero todos nos encontramos reunidos en la sala de estar, incluido Miles, quien nos mira ceñudo a todos. Al entrar Freyja en la estancia y notar su presencia se quedó estática por un segundo, intentó hacer como que no ocurría nada y se quedó de pie tan alejada de él o de mí como le era posible. El tiempo mientras esperábamos a que llegaran todos fue eterno, cada vez, sin que fuera realmente mi intención, me iba acercando más a ella, lo que la hacía desplazarse a una esquina.


  —Como siempre, las Nornas se han callado algo importante. —Entra Tyr en la estancia, seguido por Erik y Talilah, lo cual es bastante extraño, ¿por qué Talilah está aquí? Dejo de prestar atención a Miles y Freyja para centrarme en lo que se vaya a anunciar.


  —No hace falta introducción, pero ella es Talilah, se puede decir que es una nómada, ya que solo se queda con el clan por temporadas. —Explica Iván—. Aunque cuenta con nuestra completa confianza, es por eso que la hemos elegido a ella para que acompañe a Erik en esta búsqueda.


  —¿A Erick? —Freyja se adelanta a mi pregunta—. ¿Qué sucede con Sweyn?


  —Sweyn y Faarah regresarán a Corner Valley, mientras Sweyn siga siendo Sweyn intentarán cazarlo.


  —Se te olvida que estamos tratando con Deidades, seres omnipresentes, no importa si estamos en Tierras Altas o Corner Valley, ellos saben lo que estamos haciendo, separados somos más vulnerables, ¿por qué nos dividiremos? —Protesta nuevamente Freyja.


  —No nos estamos separando, irán a buscar ayuda. Iván me dijo que cerca de Corner Valley habitaba una bruja capaz de camuflar la esencia de cualquiera.


  —Tenemos a völva...


  —Esta es una bruja diferente, de las que hacen pociones y encantamientos.


  Creo recordar a la mujer de la que hablan, hace algunos años, mientras buscaba al clan, después de haber estado una temporada con los Brácaros, llegué a una aldea donde todo mundo hablaba de la «bruja del pueblo». En ese momento no le di importancia, los humanos inventan historias extraordinarias para llenar los vacíos, pero entonces sentí su poder, fui atraído a ella como una polilla hacia la luz. Sabía lo que yo era y por qué me encontraba ahí. Pocos días después Iván, junto con el clan, llegaron al pueblo, no por coincidencia o voluntad propia, sino porque aquella extraña mujer quería saber a que se enfrentaba. Nos declaramos amigos y cada cual siguió por su lado.


  Durante un tiempo no pude sacármela de la cabeza, la manera en la que me observaba, como si estuviera viendo algo dentro de mí que yo no pudiera percibir. Pero, como es habitual cuando se trata de seres inmortales, con el paso del tiempo fui olvidándome de ella, de hecho no había pensado en esa mujer después de aquel encuentro.


  —Pepper Everbleed... —Su nombre sale involuntariamente de mis labios.


  —¿La conoces? —La pregunta de Freyja me trae al presente, pues me había perdido en el recuerdo de aquel momento.


  —Sí, la conocí cuando abandonaba Corner Valley...


  —¿Por qué no va él a buscarla? —Frunzo el ceño al escuchar como, una vez más, Freyja intenta deshacerse de mí—. Es más productivo de esa manera, él sabe donde encontrarla, en vez de Sweyn, quien deberá buscarla.


  Iván niega con la cabeza.


  —Ella está huyendo, seguramente ya no se encontrará en el mismo lugar.


  —Además, si Sweyn la encuentra y ella acepta nuestra petición, podrá hacer la poción en el momento y dársela. Entonces sería una cosa menos de la cual preocuparnos. —Explica Freyja.


  Freyja abre la boca para seguir protestando.


  —La decisión ha sido tomada, kleine zusje, Sweyn regresa al nuevo continente, y Talilah tomará su lugar en la búsqueda. —Termina la discusión Tyr, con tono tajante para que no haya más quejas.


  —Es hora de partir. —Anuncia Iván en el lenguaje antiguo—. Fuera de tu hogar no te alejes ni una pulgada de tus armas.


  Erik y Talilah inclinan sus cabezas aceptando sus palabras. Ellos recitan sus deseos y salen por la puerta trasera. Escucho que los Brácaros hacen lo mismo, al oír a Tyr hablando en el lenguaje antiguo Sweyn, Bragi y Vidar se acercan a él para despedirse respondiendo en la misma lengua, Freyja por su parte se queda muy seria, observa fijamente a su koning y sale de la estancia.


  —Las migas son también pan.


  —Te espera un largo camino, hijo mío. —Iván coloca su pesada mano en mi hombro cuando me acerco a despedirme—. Ten paciencia y claridad en tu mente y corazón.


  —¿Por qué todos me piden paciencia?


  —Porque vemos en tus ojos la frustración. —Responde Tyr.


  —Bueno, esto no es algo unilateral, también podrían decirle a ella que ponga de su parte, que no intente alejarme sin haberme dado una oportunidad.


  —Así no funciona con las mujeres, debes ganarte esa oportunidad, cuando ya la tienes debes hacer todo lo posible por no arruinarlo y seguir esforzándote cada día por seguir en la dirección correcta.


  Se me escapa una maldición en el lenguaje antiguo, Tyr e Iván comienzan a reír estruendosamente, claramente burlándose de mí.


  Llegamos al patio trasero del castillo, donde Bragi hace lo posible por mantener a la manada reunida, pero sin Fenrir o Adamantem es un poco difícil de conseguirlo, los caballos son seres misteriosos, sin su líder se ponen nerviosos, eso hasta que sienten la confianza de quienes los acompañan, por lo que supongo por ahora Épona se mostrará un poco renuente a llevarme.


  —Estamos listos. —Anuncia Vidar.


  —Supongo que estarás molesto de tener que cargar conmigo, ¿o no, Vidar?


  —Lo único que me molesta de ti, humano, es que no puedo ir tan rápido como quisiera. Lo demás ya me lo irás demostrando.


  —Así que vuelvo a ser «humano»... —Masculla Miles entre dientes.


  Vidar está por responderle algo, cuando sus ojos se ponen vidriosos, quedándose con la boca abierta, a medio movimiento de hablar. Medio segundo después vuelve a reaccionar.


  —Tyr, Faarah no puede regresar al nuevo continente. —Trata de enfocar la mirada en la minnaar de Sweyn, la cual se esconde tras el cuerpo del guerrero.


  —¿Por qué?, ¿que viste? —Inquiere este, luciendo ligeramente alterado.


  —Creo que tuve una visión del futuro. —Responde, algo confundido—. Noticias, Faarah estará en las noticias.


  —Maldición, el pelirrojo de mierda ya sabe lo que planeamos hacer.


  Todas las miradas aterrizan en el humano.


  —¡No me jodan! He estado con ustedes todo el tiempo, ni siquiera tuve un poco de privacidad cuando necesité usar el wáter. —Se defiende Miles.


  —No es necesaria la comunicación con palabras para... —Inicia Vidar.


  —Entonces ahora es mago. —Espeta Freyja.


  Le lanzo una mirada, quien a su vez observa a Vidar con expresión asesina, seguramente queriendo interceder por el cocinero. A mi mente viene la confesión que me hizo la noche anterior, donde declaraba que sentía cosas por él. Fastidiado por la situación me subo sobre el lomo de Épona de manera brusca, por lo que el caballo se molesta, moviéndose de un lado a otro tratando de hacerme caer, me sujeto por la crin y eso lo enfurece aún más.


  —No estoy de humor para esto. —Mascullo por lo bajo con los dientes apretados—. Así que desquítate corriendo tan rápido como puedas por el bosque, trata de tirarme entonces.


  Épona se lo toma literal y comienza a correr, sin importarme que Freyja se quede atrás, a este punto prefiero que se vaya con Miles y que Vidar me de alcance. Lo último que soy capaz de escuchar es la profunda carcajada de Iván.


  Aunque ya nos habíamos repartido la dirección que cada grupo tomaría, a Épona poco le importó y decidió que debíamos ir al norte, según recuerdo este era el rumbo que Bragi e Iván tomarían. Trato de calmar mi mente para hacer contacto con él y avisarle cual es el camino que tomaré, una obviedad de hecho, ya que todos han visto por donde es que me ha traído el caballo, así que seguramente lo han deducido.


  Corremos como por media hora o medio día, no soy consciente del transcurso del tiempo, solo que el andar del caballo va descendiendo hasta ser un trote ligero, probablemente por estar exhausto. Decido que es momento de un descanso cuando escucho el sonido del agua, cerca habrá un río o manantial donde podremos beber.


  Llegamos al lugar, efectivamente hay una pequeña caída de agua que se va extendiendo por lo profundo del bosque, trato de orientarme y ver donde es que estoy exactamente, sé que aún sigo en territorio Brácaros, sigo sintiendo el campo de energía que Lenna alimenta para cuidar a las aldeas bajo su protección. Pero es una parte que no había explorado antes, no había tenido la necesidad, cuando estoy en Tierras Altas siempre es donde Tyr y su clan puedan verme, no quiero que me ataquen creyendo que soy un merodeador. Queda poca luz del día, por lo que decido dormir en este lugar, le consigo un poco de alimento a Épona y con ello me perdona que haya sido tan irrespetuoso antes.


  —Es esa mujer que me vuelve loco... —Declaro en forma de disculpa, y juraría que Épona me ha rodado los ojos como diciéndome «lo que sea, socio».


  Estoy más acostumbrado a dormir en la intemperie que en ningún otro lugar, por lo que hacerlo aquí no me supondrá ningún problema. Contrario a lo que creí, el caballo se queda a mi lado, por un momento pensé que se iría en cuanto me bajara de su lomo, al parecer se ha solidarizado conmigo y ahora estamos en paz. El sol ha terminado de bajar y me dispongo a relajarme, así podré empezar de nuevo el camino mañana temprano, aprovechando la mayor cantidad de luz, aunque puedo ver perfectamente en la oscuridad trato de evitar adentrarme a lugares desconocidos cuando la claridad de las cosas es limitada.


  Voy cayendo en el sueño profundo cuando un crujir de ramas secas me pone en alerta. Continúo con mi pose relajada, aunque atento a los movimientos del bosque, si alguien intenta de sorprenderme no lo conseguirá. El aire es cortado por un objeto lanzado a gran velocidad, recreando la trayectoria en mi mente deduzco que se estrellará contra mi rostro, antes del impacto levanto el brazo para desviarlo.


  —Eres un... —Todo el bosque se llena de maldiciones y palabras altisonantes pronunciadas en el lenguaje antiguo, varias de las cuales ya me había olvidado.


  Sin embargo, dejo a Freyja despotricar todo lo que quiera, mientras lo hace tomo el bolso que me ha arrojado antes, unos cuantos víveres y vendajes. Levanto la mirada para observarla ir y venir de un lado a otro, examinándola por si se encuentra herida, es extraño que traiga consigo esos artículos, al ser guerreros inmortales nuestras heridas sanan más rápido que las de un humano común, a menos que seamos atacados por armas ancestrales o nuestro punto vulnerable, esa sustancia a la que los dioses hicieron endeble a los clanes, en caso de que quisieran acabar con ellos, cada uno lo es a alguna sustancia diferente. Sé que los Brácaros lo son a las amapolas, pues en un par de ocasiones fueron atacados con eso, mi clan, por otra parte, lo era a...


  —¡Genial! Ni siquiera te importa lo que estoy diciendo. Pero ayer eras tú el que pedía confianza y hoy eres el primero en romperla, se supone que en esto somos equipo y me has dejado atrás, ¿sabes cuanto he debido esforzarme por seguir tu ra...?


  Ladeo la cabeza, curioso de por qué ha interrumpido su diatriba. Veo como sus mejillas comienzan a teñirse de un rojo intenso.


  —¿Mi rastro? —Termino por ella.


  —Olvídalo, solo no pidas algo que no estás dispuesto a dar.


  Estrecho la mirada tratando de entender lo que provocó en ella tal reacción, repaso su discurso rápidamente en mi cabeza.


  Se ha esforzado para poder seguir mi rastro... esfuerzo... Parece que puedo escuchar un «boing» cuando entiendo lo que ocurre, está perdiendo sus dones, lo que hace que ahora todo le cueste trabajo, desde la cosa más sencilla como seguir un rastro, algo para lo que antes era la mejor de su clan, finjo que el comentario ha dejado de interesarme y sigo moviendo las cosas dentro del bolso que sostengo en las manos, como si realmente buscara algo, es lo único que puedo hacer por ella ahora, ya que no tuvimos tiempo de explorar el estado de sus dones, pues Tyr nos interrumpió, aunque claro, no es como que estuviéramos muy por la labor de hacer eso, sino que nos ocupamos con cosas más... interesantes.


  —No has traído salami. —Es lo primero que se me ocurre decir, Freyja suspira dándose cuenta de mi más que pésima actuación de que no me importa que esté tan débil, y por un largo rato se planta un pesado silencio entre los dos.


  —Seré capaz de seguirte el paso. —Declara de pronto—. No hace falta que bajes la marcha o que estés preocupado por dejarme atrás, puedo seguirte el ritmo sin problema.


  —Lo sé, lo de hoy fue impulsivo y no pienso seguir así durante todo el viaje, no lo hago por ti, sino por Épona, lo dejaría exhausto.


  Las calurosas noches de invierno van quedando atrás y los vientos helados del invierno ya se empiezan a sentir a pesar de encontrarnos en otoño. No hacemos una hoguera, aún no es necesario ya que el clima es soportable. El silencio se prolonga por mucho, mucho tiempo, en verdad que Freyja es una maestra en el arte de hacerse invisible, de no ser porque no puedo quitar mis ojos de ella juraría que me encuentro solo en el bosque, se mantiene inmóvil y no produce ningún sonido, ni siquiera soy capaz de escuchar su respiración, tan solo la de los caballos, y eso que pastan un poco más lejos. Pasadas varias horas después la veo cabecear ligeramente.


  —¿Te parece si tomamos turno para dormir? Estoy un poco cansado. —Se encoge de hombros sin decir absolutamente nada. Inclino la cabeza tomando su respuesta como afirmación. Si me hubiese atrevido a sugerirle que ella durmiera primero se habría negado, por lo que fingiré dormir un rato y después cambiaremos.


  Me cruzo de brazos, recargándome contra un árbol, cerrando los ojos, aunque siempre con mis sentidos puestos en ella, lo que me lleva un doble esfuerzo, ya que debo estar muy atento para poder percibirla.
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  Supongo que en algún momento he debido de quedarme dormido de verdad, ya que lo siguiente que sé es que alguien me sacude por el brazo, despierto un poco desorientado, por suerte el floral aroma de Freyja me hace no atacarla. Coloca su mano sobre mi boca y me hace una seña de que guarde silencio, muevo ligeramente la cabeza para hacerle saber que la he entendido. El cielo aún se encuentra oscuro, la ausencia de luna hace que todo el bosque se vea más tétrico de lo usual.


  Agudizo mis sentidos tratando de adivinar que es lo que hizo que Freyja me despertara, no alcanzo a escuchar u oler nada, aunque está más oscuro que las fauces de Fenrir, puedo ver perfectamente. Sin embargo, no hay mucho que ver, salvo a ella y un poco más atrás a Hildisvíni y Épona, quienes igualmente lucen nerviosos. Mentalmente suelto una retahíla de maldiciones y juramentos, si ella hubiese aceptado el vínculo, justo ahora podría leer su mente y saber que es lo que está sucediendo.


  De pronto siento como si tiraran de mí en dos direcciones distintas, todo se pone blanco y dejo de ser consciente de mi entorno.


  Al abrir los ojos nuevamente, me doy cuenta que me encuentro en una especie de lecho fabricado de ramas y algunas plumas, no percibo ningún olor, la claridad de la luz me daña los ojos, paso mi brazo sobre el rostro y es cuando observo que me encuentro en mi forma animal. Tratando de salir del aturdimiento, y examinando mi entorno más detalladamente, noto que las plumas que hay en el nido son mías, como si alguien me hubiese agarrado de un ala y me desplumara como pollo listo para caldo.


  Extiendo el ala para examinar los daños, en ambas hay algunos huecos considerables, al menos no recuerdo como o quien me los ha hecho, así que también he olvidado la parte del dolor. ¡Freyja! Debo ir a buscarla. Hago un par de intentos antes de poder alzar el vuelo, no llego muy lejos ya que debo parar en una rama cercana en lo alto de un árbol para centrarme un poco. Me dio alcance cuando Épona y yo descansábamos al lado de un pequeño salto de agua, olisqueo aquí y allá, no hay agua en las proximidades, ni siquiera percibo el rastro de los caballos.


  En mi forma animal soy capaz de seguir rastros con mayor facilidad, pero a pleno día, con una luz tan brillante, me molesta un poco y eso me pone torpe, una sensación que no es para nada agradable. Pienso en volver a mi apariencia humana, pero si como ave me siento pesado, seguramente como guerrero lo seré aún más. Extiendo las alas para volver a hacer control de daños, la sensación de picor por lo que sea que me haya hecho esto sigue ahí, pero creo ser lo suficientemente fuerte para poder dar un par de vueltas por los alrededores buscando el salto de agua y a Freyja.


  Encontrar su rastro sería misión imposible, ya que esa mujer sabe como ir por la vida sin dejar una pequeña partícula de su esencia en absolutamente nada. Los caballos por otro lado, ellos sí que desprenden un olor peculiar, podría intentar localizarlos más fácilmente. Si la noche anterior fuimos atacados dudo que se hayan quedado en el mismo lugar, aunque es un comienzo de por donde buscar.


  Doy un par de vueltas, pero debo decir que mi plan de vuelo se vuelve un poco turbulento, las plumas de vuelo son precisamente para eso, para ayudarme con la estabilidad en el aire, algo que en este momento no tengo mucha por los enormes huecos, en mi apariencia humana equivaldría a que me hubiesen arrancado tiras de piel de los brazos, o quizás un dedo.


  La manera torpe en la que trato de mantenerme en el aire me recuerda a los primeros intentos que hacía por conseguir una transformación exitosa. Ahora debo estar al pendiente de no descender mientras busco de Freyja.


  Y de pronto escucho como una flecha surca el cielo, llegando directamente hasta mi ala derecha, haciéndome caer en picada.
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  FREYJA


  
    
  


  Esta búsqueda se ha convertido en una maldita cacería, en la cacería de Quinn. Primero sale corriendo al interior del bosque como alma en pena y después, en medio de una batalla con los dakloos, simplemente desaparece. Tengo ganas de darle un tortazo tan fuerte que le deje la nariz en la nuca, por tener los cojones de ir a decirme que somos un equipo y que necesita saber que puede contar conmigo, cuando quien no está actuando como un verdadero compañero es él.


  En cuanto Vali retiró a sus tropas y descubrí que Quinn ya no estaba a mi lado lo primero que hice fue revisar que la semilla estuviera a salvo, por suerte así es. Desde entonces he estado buscando alrededor del bosque sobre Hildisvíni, con Épona a la cabeza, claramente tratando de encontrar el rastro de su guerrero. Pero llevamos dando vueltas por el bosque durante casi un día y no hay ningún rastro. He llegado al punto de pensar que Vali lo ha capturado, es el único que conozco con la habilidad de teletransportar cosas, me estrujo los sesos tratando de recordar si lo vi cerca de él durante la batalla, pero no me lo pareció. El pelirrojo de mierda, como siempre, observaba todo desde lejos, con la mirada fija en algo específico y, como ya es su costumbre, de la nada hizo desaparecer a los dakloos y se fue, aunque extrañamente, sin decir nada. Esta vez no parloteó como cotorra, no mencionó sus malévolos planes, ni siquiera hizo burlas o comentarios absurdos, de hecho no dijo absolutamente nada.


  Creo que es momento de contactar con Tyr.


  —¡Eeeh! Venga chico, empecemos a buscar un lugar seguro para pasar la noche.


  Alzo la voz para que Épona pueda escucharme, pues se encuentra a unos metros de distancia, moviendo la cabeza inquieto. Al ver que pasa de mí bajo de Hildisvíni y me acerco a él con cautela, es bien sabido que los caballos son animales nerviosos, sigo hablándole para que sea consciente de mi presencia. Noto que no hay nada extraño en el lugar donde se encuentra, por lo que no entiendo su reacción.


  —Me engañaste, ¿eh? Aquí no hay nada.


  Intento acariciarlo, pero no me deja acercarme, comienza a golpear el suelo con sus cuartos delanteros, levantando un poco de tierra, ramas y hojas secas, formando una espesa nube de polvo. Tiro ligeramente de su crin para que deje de moverse, es cuando una pluma dorada cae sobre mi hombro derecho. Levanto la cabeza al cielo y una enorme sombra negra se cierne sobre mí. En un principio siento miedo de que vaya a aplastarme, pero entre más se acerca más pequeño se va haciendo.


  —¡Por Odín, Quinn!


  Por instinto extiendo los brazos creyendo que voy a atraparlo como si de una pelota de baloncesto se tratase, pero en el momento que lo tengo a unos dos metros de mí me doy cuenta que en realidad es mucho más grande de lo que recordaba. Sin embargo, no tengo tiempo para pensar en un plan diferente, simplemente me preparo para el impacto, en cuanto lo tengo al alcance trato de sujetarlo con fuerza, abrazándolo contra mi pecho. Por la velocidad con la que cae nos hace rodar por el suelo, hago todo lo posible por protegerlo, una de sus alas queda desplegada y creo que se la ha roto.


  Rodamos unos cuantos metros hasta que soy capaz de frenarnos al poner el cuerpo rígido y pesado, haciendo todo lo posible por que la enorme ave quede sobre mí, evitando lastimarlo más. Lo dejo sobre el suelo para examinarlo; muy probablemente se ha desmayado en pleno vuelo, por ello que cayera, es la única explicación que encuentro para que Quinn haya perdido así el control sobre su animal. A simple vista se puede percibir que estuvo implicado en alguna clase de lucha, pues le hacen falta algunas plumas aquí y allá, incluso en el ala dañada tiene un agujero considerable en su plumaje.


  —¡Venga, grandulón! Despiértate de una vez. —Lo muevo un poco tratando de reanimarlo. El pecho del ave sube y baja rápidamente, lo que me tranquiliza un tanto, sigue respirando.


  Me reprendo a mí misma por no haber puesto más atención durante el ataque de los dakloos. Tiene razón, no estoy actuando como si fuéramos parte del mismo equipo, aunque él se equivocó y salió corriendo al interior del bosque sin esperarme, dijo que había sido algo impulsivo, si me pongo a pensar en todos los momentos en los que Quinn ha estado a mi lado durante las batallas, siempre, de alguna manera, intentaba protegerme. Pero claro, en cada una de ellas era perfectamente capaz de cuidar de mí misma, no como ahora...


  Enojada, desplazo ese pensamiento a algún lugar lejano, ahora lo primordial es hacer reaccionar a Quinn, para que me diga que es lo que ocurrió para que se separara de mí y terminara en este estado.


  El animal comienza a destellar, como cuando tratamos de volver a nuestra apariencia humana, pero sigue inconsciente, quizás se encuentra demasiado débil como para permanecer de esa manera. Centellea intermitentemente, como las luces de un árbol navideño, sin ocurrir nada. La intensidad del brillo va opacándose hasta que deja de hacerlo, lo que me inquieta.


  —¡Maldita sea, Quinn! Regresa, no creo ser capaz de protegerte a ti también si nos atacan de nuevo, de hecho no creo que pueda protegerme a mí misma. —Confieso, únicamente porque sé que no me escucha.


  Nunca me ha gustado mostrar mis debilidades, pero siempre he sido muy consciente de ellas, porque el negarlas te hace incluso más débil. Como sucedió con el campo protector con el que cubría a las aldeas pertenecientes a Tierras Altas, si Tyr no se hubiese percatado que no podía seguir alimentándolo ahora todos esos humanos estarían a merced de los dakloos, más aún porque en este momento no hay nadie en el palacio que pueda ahuyentarlos.


  Un ruido curioso llama mi atención, es como un pequeño grito o un aullido lastimero, el ave a mi lado aletea desorientada sin saber si debe emprender el vuelo o tratar de estabilizarse. Retrocedo un poco para darle espacio y pueda reconocerme, se alza tanto como puede, extendiendo las alas; para verse más grande y atemorizante, tratando de amedrentarme. Dejo escapar una pequeña risa, ya que los búhos siempre me han parecido animales muy cómicos. Como sigue en su papel de depredador comienzo a dudar de que en verdad sea Quinn, puede que se trate de un noctívago cualquiera.


  Tras haber dado un par de pasos intimidatorios hacia mí se detiene a menos de un metro de distancia, porque claro, no pienso retroceder ante los alardes de un búho sin plumas. Ladea la cabeza, probablemente tratando de medir si soy amigo o amenaza, quedándose inmóvil.


  —Buscaba a alguien, pero tu caíste del cielo primero. —Observo la pluma que tengo entre las manos, la que me dio la señal de que Quinn... o el noctívago, caían del cielo—. Se te cayó esto. —Se la extiendo—. Tienes un color de plumaje muy bonito, me recuerdas a alguien.


  Cuando lo veo hinchar el pecho sé que se trata de Quinn, además sus ojos tienen ese tinte violeta que lo caracteriza en su apariencia humana. Me acuclillo frente a él extendiendo mi mano, vuelve a quedarse quieto, esperando por mi toque. Con el dedo índice alcanzo a rozar ligeramente su cabeza, justo en medio de los ojos, me encuentro muy lejos como para hacerle una caricia más propia. Puedo notar como sus plumas se erizan de una manera enternecedora, giro el rostro para ocultar una sonrisa.


  —Necesito hablar contigo. ¿Crees que puedas cambiar de apariencia?


  Aletea rápidamente, creando un espiral a su alrededor, entre polvo y ramas su silueta va haciéndose más y más grande. Me quedo en el mismo lugar, con los codos recargados entre mis piernas, sujetando mi cabeza entre mis manos. Frente a mí se encuentra Quinn, con una apariencia lamentable; muchos hematomas y algunos cortes aún sangrantes, si como ave se miraba mal, como humano está mucho peor. Es como si hubiese tenido que luchar contra cien ejércitos de dakloos él solo.


  —¿Qué demonios te pasó?


  —Esperaba que tú me lo dijeras. —Frunzo el ceño por sus palabras, pero me doy cuenta que no lo ha dicho con reproche, sino porque en realidad no sabe lo que sucedió.


  —¿Qué es lo último que recuerdas?


  Lo piensa un poco.


  —Que me despertabas a mitad de la noche.


  Prácticamente nada, ¿cómo puede ser posible? Después de que eso sucediera él siguió respondiendo y actuando como normalmente lo hace, habló y luchó, todo iba bien, hasta que desapareció. Pienso en ello un poco, desde hace tiempo ha estado presentando problemas para recordar lo que ocurre en las batallas... No, eso no es del todo cierto, sino que cada vez que Vali aparece lo ataca, haciéndolo perder el conocimiento, para cuando despierta ha olvidado todo.


  —Trata de recordar desde cuando no puedes recordar lo que te pasa.


  —Lo que dices no tiene ningún sentido, Freyja. ¿Cómo quieres que recuerde lo que no recuerdo? —Dicho así, lo que pido no tiene ningún sentido—. Sin embargo, sé que esto ha estado ocurriendo desde que salí de Tierras Altas en busca de mi clan la última vez. El rastro era extraño, me llevaba al sur para regresarme al norte.


  Compone una expresión de contrariedad que nunca había visto antes en él, de hecho esta es la primera vez que se muestra confundido. Me pongo en pie dirigiéndome a Hildisvíni, saco de el bolso que he dejado a su lado gasas y una de las botellas de alcohol, puede que seamos guerreros inmortales, pero sin duda que en este momento debe estar sufriendo un gran dolor. Regreso al lado de Quinn, vierto un poco de líquido en el paño y me dispongo a limpiar sus heridas. Lo escucho gruñirme por lo bajo y yo le frunzo el ceño.


  —No te comportes como un bebé y déjame ayudarte con tus heridas. —Le espeto, acercándome un poco más.


  —¿Por qué? —Pregunta con un poco de recelo, lo cual no entiendo.


  Abro la boca para darle lo que es la respuesta obvia, pero entonces me freno a pensar en ello un tanto, ¿por qué ayudarle? Si nunca antes lo he hecho, sé que no corre peligro, pues aunque se encuentra muy mal sé que no está en riesgo de morir. Entonces, ¿por qué?


  —Porque eres mi compañero...
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  QUINN


  
    
  


  Siento algo extraño en mi interior al escucharla decir que me considera su compañero, aunque claro, esa palabra puede tener muchos significados diferentes, con ella no me hago ilusiones tan fácilmente sobre que me haya aceptado. Pero, ¿cómo puedo explicarle eso a mi corazón que desde siempre ha anhelado escucharla decir esas palabras?


  —Puedo hacerlo yo solo. —Le espeto con los dientes apretados, intentando por todo lo posible no revelar ninguna de mis emociones.


  —Dije que dejes de comportarte como un bebé. —Sin darme oportunidad de volver a replicar, presiona la gasa empapada sobre la herida que tengo en el pecho, lo hace con tanta saña que me hace expulsar el aire entre los dientes. Compone una expresión de superioridad y continúa con lo suyo, aunque con un poco más de cuidado.


  El escozor inicial ha pasado, aún así sigo haciendo muecas, pues cada vez que finjo me duele Freyja contrae el rostro, como si a ella también le doliese, segundos después sigue con su labor de enfermera. Me figura una madre cuidando de la pupa de su hijo. En mi cabeza una imagen se forma; ella, con su largo cabello cobrizo enmarcando su rostro, mientras sostiene entre sus brazos a nuestro hijo para amamantarlo, con esa misma expresión de devoción que tiene en este momento.


  Siento un enorme peso en el pecho, como si de pronto mi corazón se hubiese detenido al ser paralizado por alguna clase de embrujo.


  —¿Qué te ocurre? —Coloca su mano en mi espalda, y por un instante su tacto me quema.


  Con un movimiento brusco me separo de ella.


  —Nada, no es nada. —Contesto casi sin aire—. Solo necesito de un minuto.


  —Quinn, si estás herido de alguna otra manera... —La forma en que pronuncia mi nombre...


  —Por favor, solo dame un momento... —No puedo seguir con esta proximidad.


  —Vale, —termina accediendo, aunque no de muy buenos modos—. Iré a buscar un poco de agua.


  —Lleva a los dos caballos contigo, en breve me reuniré con ustedes.


  La veo ladear la cabeza y apretar mucho los labios, hasta que estos se convierten en una fina línea, seguramente estará reprimiendo las ganas de decir alguna que otra cosa. Sensatamente no comienza una discusión, como suele ser su costumbre, sino que se da media vuelta, le da un par de palmadas en el cuello a Épona y se va junto con Hildisvíni por entre la maleza del bosque.


  —Debes tranquilizarte pedazo de idiota, has esperado durante tanto tiempo, y justo ahora no es el mejor momento para esto. Enfócate y enumera prioridades. —Me recrimino a mí mismo—. Encontrar la vasija, descubrir qué te está pasando, mantenerte vivo.


  Aún después de haberme dicho todo eso, en mi cabeza hay un solo pensamiento girando alrededor de los demás, uno que de ninguna manera puedo hacer que se aleje; sobre todo, lo único que realmente me importa, es mantener viva a Freyja. Esa ha sido la única constante en mi vida desde que recuerdo, y ahora todos estos sentimientos se han puesto a duda, creyendo en que quizás no sean reales, sino simplemente la costumbre de tener una razón para seguir avanzando.


  Calmando un poco mi mente, y mi corazón, me reúno con ella, la escucho hablando con los caballos, algo que estoy seguro puedo hacer porque ella quiere que así sea, ya que de entre los Brácaros es la única capaz de enmascarar su esencia por completo, eliminando su rastro y convirtiéndose en un ser invisible.


  —¿Ya se te ha pasado el berrinche? —Inquiere con desdén.


  —No era berrinche... —Explicarle el cúmulo de emociones que me hace sentir sería absurdo justo ahora. Sé que espera por una explicación de lo que me ha ocurrido, pero no estoy listo para compartirlo en este momento.


  La escucho bufar enfadada.


  —De verdad si tendrás cara... No aceptaré ningún otro regaño de tu parte, eres un hipócrita...


  Extiendo mi mano para tirar de ella, encerrándola entre mis brazos, presionándola contra mi cuerpo, manteniéndola cerca, tratando de fundirme bajo su piel, de no dejarla ir. Siento como una corriente eléctrica recorre todo mi cuerpo, ardiendo con intensidad donde mi piel tiene contacto con la suya, haciéndome estremecer. Por suerte no intenta empujarme o salir de mi agarre, siento su respiración en mi pecho y el olor de su cabello impregnando mis sentidos.


  Pero, sobre todo, siento paz. Paz al percibir los erráticos y acelerados latidos de su corazón; paz al escuchar su leve respiración; paz al apreciar la calidez que emana su ser; paz por saber que está viva y a salvo.


  —Estás actuando muy extraño. —El sonido de su voz queda amortiguado por estar hablando contra mi pecho.


  —¿Puedes quedarte quieta un poco más? Necesito volver a centrarme.


  —¿Estás seguro que no te golpeaste en la cabeza cuando caías?


  —Shhh, mujer...


  Me preparo para una nueva discusión, la cual no inicia, sino que hace la cosa más extraordinaria, levanta sus brazos para abrazarme también. Dejo escapar todo el aire de golpe, sintiéndome débil.


  —No sé que es lo que te ocurre, —comienza con un susurro, que apenas es audible por encima del rumor del viento—, pero si con esto puedo ayudarte...


  Una mezcla de emociones se me quedan atoradas en la garganta, con dificultad logro responder.


  —Me ayudas, con solo estar viva me ayudas.


  El tiempo va pasando y el momento se va diluyendo, con lentitud bajo los brazos, y ella lo hace también, plantándose entre nosotros un pesado silencio que es roto únicamente por el silbido del viento entre las copas de los árboles. Sé que mi mirada la está incomodando, ya que en repetidas ocasiones frota su brazo izquierdo con su mano derecha. Es cuando noto lo que sobresale de uno de sus bolsillos. Sigue la dirección de mi mirada, rápidamente lo saca para ofrecérmelo.


  —Se te cayó, fue lo que me hizo ver al cielo y encontrarte descendiendo. —Explica, extendiéndome una de mis plumas.


  —Gracias... —Tomándola por los hombros la hago girar.


  —¿Qué estás...?


  —Shhh...


  Voy trenzando su larga y espesa cabellera. Cuando llego al final me doy cuenta que no tengo nada con que sujetarlo, con los dientes arranco una de las cintas de cuero que llevo atadas a las muñecas y se la coloco a ella, junto con la pluma. Admiro por un segundo mi obra de arte, para ser la primera vez que lo intento, con el cabello de una fémina y no con unas cuantas cuerdas, creo que el resultado es bastante satisfactorio.


  —Mientras tengas esta pluma no importa que tan lejos esté, siempre encontraré el camino hasta ti.


  —¿Es que acaso son plumas mágicas? —Escucho la mofa en su pregunta.


  —Quien sabe, podría ser.


  Logro alejarme de ella, recostándome contra Épona quien, junto a Hildisvíni, descansan cerca de unos pinos. Inspiro profundamente, tratando de borrar su olor, algo prácticamente imposible, por suerte los aromas del bosque me ayudan un poco en intentar poner orden en mi cabeza. Finjo que tengo interés en otra cosa, aunque por el rabillo del ojo la observo, como con discreción toquetea su cabello trenzado, terminando la caricia en la punta de la pluma. Y cada vez que lo hace soy capaz de sentirlo en mi ser, como si en verdad estuviéramos conectados.


  —Cuéntame algo. —Le pido, solo para poder escuchar su voz.


  —¿Qué cosa?


  —Lo que sea, ¿cuál es tu recuerdo más bello?


  —No tengo, mi peetvader se encargó de destruirlos todos.


  Quiero ir hasta ella y estrecharla con fuerza, borrar todos esos momentos tristes en los que la Diosa Freyja le pidió sacrificara sus sentimientos por su egoísta causa, por mantenerla centrada únicamente en las batallas, por pensar que se debilitaría si experimentaba amor o compasión.


  —No hagas esa cara —me exige—, no soy una persona necesitada de cariño.


  —No, no lo eres.


  —Y estoy bien.


  —Estoy seguro de que lo estás.


  —Entonces deja de hacer esa mueca, como si te doliera.


  —Es que me duele. Me duele que te haya tocado una perra narcisista como peetvader, que no te haya permitido sentir.


  Se queda callada apretando los labios, seguramente recordando todo lo que la vieja vaca de la Diosa Freyja le hizo pasar por lo largo de los siglos para que se mantuviera enfocada en las batallas. Recuerdo esa escena, donde hablaba con aquella ave herida, la impotencia y consternación de no poder hacer nada para ayudarla por temor a una reprimenda de su peetvader, me pregunto que clase de cosas le habrá exigido como castigo por mostrarse compasiva y afectiva.


  —¿Cómo era el Dios Freyr como peetvader? —Su pregunta me sorprende, sobre todo porque no he pensado en él desde hace muchos siglos atrás.


  —Él era... presuntuoso. Le gustaba que ganara batallas en su nombre, cuando lo hacía me dotaba de presentes y poder, cuando perdía me castigaba.


  —¿Te castigaba?, ¿cómo?


  —Mmm... No lo recuerdo, algunas veces impedía que mis heridas sanaran, o bloqueaba mi entrada a la corriente vital.


  —¿Pueden hacer eso?


  —Son Deidades, pueden hacer cualquier cosa, o al menos antes podían. —Suspiro pesadamente—. Pero ya nada de eso nos concierne, ahora somos libres.


  —Lo somos... —concuerda, con pesar—. Pero hay cicatrices que no se borran, ni siquiera con el paso del tiempo.
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  Después de lo que describiría como un principio accidentado, el resto del viaje fue tranquilo, no hubo más encuentros sorpresivos con los dakloos, ni Quinn desapareciendo como un maldito Harry Houdini. Aunque tampoco hubo más acercamientos como el que tuvimos tras aquella conversación tan íntima. Sino que nos dedicamos por completo a la búsqueda de la vasija. No tenemos la menor idea de donde pueda estar o como sea. Lo que völva y Tyr nos han dicho al respecto es que junto con la urna, que por si sola emanará una gran cantidad de poder, sentiremos levemente la esencia de Sweyn. Por ahora no hemos tenido suerte.


  Viajar con Quinn ha sido bastante sencillo al tiempo que toda una encrucijada. Se ha mantenido distante, aunque, de una manera muy particular, hace que no me olvide de su presencia, no es necesario que hable o haga cualquier cosa, solo se da a notar. Algo curioso es que no había pensado en Miles durante todos estos días, sino hasta hoy que pude sentir a Vidar porque estamos relativamente cerca. Es la primera vez, desde que empezamos este viaje, que uno de mis broers tiene contacto con nosotros.


  —¿Estás preocupada por el cocinero?


  —No... —Me dedica una mirada de incredulidad—. Bueno, un poco. Pero solo porque pienso que Vidar se lo debe estar poniendo difícil, no soportaría estar en el lugar de Miles, tener que escucharlo quejarse sin cesar todo el día, todos los días... de ser yo ya le hubiese atravesado el rostro con una flecha, justo en el centro de los ojos.


  —¿Lo extrañas?


  —¿A Vidar? Ni de broma.


  —No, al cocinero.


  No estoy segura si se habrá dado cuenta que ha gruñido la palabra, casi como si fuera una grosería. En Miles encontré un amigo, sabía que mi peetvader no me podía impedir que me acercara a él, pues al ser una persona importante en la vida de Lenna, seguro que se metería en problemas, puede que incluso con Frigg, fue la primera persona que dejé se acercara, además de Lenna, y el primero en verme como algo más que una guerrera. Lo extraño, pero no de la manera que creí lo haría; extraño bajar por las mañanas a la cocina y encontrarlo en medio de la faena de preparar el desayuno acorde al gusto de todos; extraño sus conversaciones de temas superfluos ajenos a todo nuestro mundo; extraño que no haga preguntas sobre que haré ahora que la Diosa Freyja me ha abandonado; extraño no tener que fingir que todo está bien.


  —No.


  —Lo has pensado mucho.


  —Necesitaba hacerlo para darte una respuesta sincera.


  Asiente con la cabeza sin añadir nada más. Seguimos nuestro camino con los caballos a trote ligero, inspeccionando el bosque con cautela, escuchando con atención los sonidos de las criaturas que lo habitan, alerta por cualquier pequeña alteración.


  —Me duele el trasero. —Se queja Quinn, poco después de que la noche ha caído una vez más.


  —Cuidado, ya suenas como Vidar. —Bufo con mofa.


  —¿Qué tal si mañana hacemos el recorrido en pie? Dejamos que Épona e Hildisvíni descansen un poco, y nosotros también.


  —Eso estaría... —Me interrumpo al ver a Quinn alzar la mano, pidiéndome que guarde silencio.


  Trato de extender mis sentidos, los cuales ya están muy adormecidos, pues no percibo nada. Quinn baja silenciosamente del lomo de Épona con un movimiento fluido, casi como lo haría un felino. Me quedo quieta tratando de escuchar algo, lo cual no ocurre, me hace una seña con la mano para que lo imite, en cuanto desmonto Hildisvíni sale corriendo al interior del bosque junto a su compañero en completo silencio.


  —¿Qué está pasando? —Gesticulo, moviendo únicamente la boca.


  —¿No lo sientes? —Quinn responde de la misma manera. No se me pasa por alto que esta conversación sería más sencilla si hubiese aceptado el lazo con él, pues estaríamos conectados mentalmente.


  Niego con la cabeza, él señala con la suya hacia enfrente, donde lo único que puedo ver es oscuridad. Frunzo el ceño tratando de concentrarme y ver algo, reactivar mis sentidos, pero sigo en ignorancia total. Quinn se percata de eso y me toma de la mano para captar mi atención, y con calma gesticula: «una Deidad».


  Hemos llegado, encontramos el lugar donde Sweyn estuvo confinado durante el tiempo que lo creímos muerto, al menos es lo que creo, ya que seguimos dentro de territorio Brácaros y no debería haber Dioses ni Deidades pululando por aquí, más que nada porque ellos, al pensarse superiores, no les interesa en lo más mínimo asentarse en Midgard. Entonces, ¿qué otra explicación hay para que un ser supremo se encuentre aquí? Sobre todo sin haberse presentado ante nosotros para pedir nuestra protección.


  Un súbito coraje me recorre de pies a cabeza, saber que Sweyn estuvo siempre tan cerca de nosotros, lo buscamos por meses mientras que lo creíamos muerto, sin poder ayudarlo a salir, a regresar a casa. Quinn se da cuenta de mi reacción ya que presiona mi mano, la que aún no ha soltado, niega con la cabeza, me pide que aleje esos pensamientos en este momento, y tiene razón, si nos encontramos ante una Deidad que pretendía permanecer escondida, para nada le agradará que estemos aquí, y no debemos olvidar que tiene la habilidad de arrancar nuestra alma, ya sea que muramos o no. Al menos es lo que Hela insinuó.


  Quinn intenta darme indicaciones de como proceder, cuando de pronto una cegadora luz blanca llena todo el bosque, y somos tragados por la oscuridad que deja detrás.
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  Despierto una vez más recostado sobre mi espalda, viendo el claro cielo azul entre la vegetación del bosque. Gruño por lo bajo al darme cuenta que nuevamente me he perdido de algo trascendente y que no tengo ni idea de como es que terminé en este lugar. Al intentar incorporarme percibo algo diferente; Freyja se encuentra entre mis brazos.


  —¿Freyja? —La llamo, sacudiéndola un poco para que reaccione—. ¿Freyja? —Repito, zarandeándola más fuerte. Paso la mirada, y mis manos, por todo su cuerpo, inspeccionándola por si se encuentra herida, su respiración es muy baja y no responde a ningún estímulo—. ¡Venga, Freyja, abre los ojos!


  La escucho suspirar ligeramente, como si acabase de despertar de un placentero sueño, parpadea lentamente y esboza una pequeña sonrisa. Vuelvo a llamarla por su nombre, parece que se ha dormido una vez más, hasta que la zarandeo.


  —¡¿Pero que demonios...?!


  —Despabila. —Le pido, agitando la mano frente a ella.


  —¿Dónde estamos y cómo llegamos aquí? —Se palpa el pecho frenética, saca de debajo de su ropa la cadena donde lleva sujeta la semilla del Yggdrasil, suspira aliviada y vuelve a ocultarla—. Sigue aquí.


  —Bueno, al menos en esta ocasión no soy el único que no recuerda lo que ocurrió.


  —Creo que estamos donde comenzamos, puedo escuchar la corriente de agua.


  —Confiaré en que conoces mejor estas tierras, ¿qué es lo último que recuerdas? —Trato de reconstruir los hechos, las ocasiones anteriores siempre había alguien que rellenaba las lagunas en mi mente, pero ahora tanto Freyja como yo no podemos recordar nada.


  —Era de noche, escuchaste algo y me hiciste bajar de Hildisvíni, los caballos salieron corriendo a refugiarse. Viste algo, algo que yo no pude, después de eso nada.


  ¡Es verdad! Ahora lo recuerdo.


  —Será mejor que contactes con Tyr, creo saber quién está detrás de todo esto.


  —¿No deberíamos intentar volver? Recuerda que Tyr nos pidió que nos quedáramos en el lugar donde se encuentra la urna. Solo para asegurarnos que es lo que estamos buscando, además, ¿por qué yo no he podido ver nada?


  —Quizás porque yo he comido ese terrón de lodo que nos dio Tyr. Por cierto, ¿piensas quedarte así todo el día? No me estoy quejando, solo pregunto para ponerme cómodo yo también.


  Trato de tomarle el pelo, pues aún se encuentra acurrucada entre mis brazos, algo que no me importa en absoluto, solo que de seguir en esta posición no podré contenerme más, y seguramente haría cosas clasificación NC-17[4], algo que normalmente no me importaría, pero por alguna razón pensar en eso y en que pueden arrancarnos la cabeza de cuajo, no es un pensamiento muy sexy. Nuevamente la veo fruncir el ceño, de esa manera que hace cuando se concentra en algo, entonces me doy cuenta que intenta hacer contacto mental con Tyr o con alguno de sus broers, y sé que solamente lo está intentando, porque de ya haberlo conseguido tendría otra expresión.


  —Será mejor que vayamos al palacio primero, y de ahí intentes contactar con tu clan. Más vale estar resguardados en un lugar menos expuesto.


  —Vale. —Concuerda unos segundos más, tiempo en que sigue tratando de hacer conexión con alguien.


  Caminamos de regreso, lo que nos lleva un día y medio, para cuando vislumbramos el patio trasero del palacio el sol se encuentra en lo alto del cielo, por suerte el calor ha ido disminuyendo, lo que ayudó a que marcháramos a buen ritmo. Freyja comienza a correr hacia la entrada, la tomo del brazo deteniéndola antes de que pueda salir de mi alcance.


  —Espera, algo huele extraño.


  —¿Hay alguien más aquí?


  —Parece que sí, con cautela. —Le advierto, asiente con la cabeza y con cuidado abre la puerta.


  En el momento que lo hace un olor distinto satura mis sentidos, uno que no podré olvidar jamás. Le hago una seña con la cabeza para que entre, pues ya sé de que se trata. En el interior hay un ligero murmullo, además de un gran poder que prácticamente es visible. Reunidos en la estancia principal ya se encuentran Tyr, Bragi y su minnaar, Iván, Erik y Talilah, y en el centro, rodeada de guerreros corpulentos y con expresiones asesinas, una menuda chica con cabello púrpura junto a un hombre que parece dispuesto a patearle el trasero a todos ellos si se atreven a moverse.


  —Que bueno que llegan, hemos estado intentando contactarlos para que regresaran, estábamos preocupados por no obtener respuesta. —Comenta Tyr.


  —¿Y el gato? —Pregunta Freyja, pasando la mirada por la estancia, cuidando de no dar información hasta no saber quienes son los visitantes.


  —Se encuentra un poco lejos, ya está volviendo.


  —Deja te presento a Pepper Everbleed. —Interviene Erik—. Y este es... su compañero humano, como no estaba dispuesta a venir sin él, y ya que a los Brácaros les gustan tanto los humanos... en caldo, pues lo traje también.


  —Nunca bromees con el humano de una bruja. —Responde Pepper, con una mano en la cadera y con la otra clavando uno de sus dedos en el pecho de Erik, este levanta los brazos en señal de rendición. Es extraño, no recuerdo haberlo escuchado bromear antes—. Y ya que se han tomado la molestia de rastrearnos, creo que debería ayudarlos, además sé que sus intenciones son nobles y...


  Sus palabras se ven interrumpidas cuando escuchamos que alguien entra por la puerta trasera, haciendo semejante estrépito que incluso se oiría varios pueblos abajo. No es necesario que lo veamos para saber de quien se trata, pues ese aroma dulce lo delata unos cuantos kilómetros a la distancia. Segundos después Miles entra en la estancia, con rostro contrito y sudando como puerco en la hoguera, pues ya si no, carga una roca que es fácilmente dos veces el tamaño de su cabeza. A su espalda Sweyn, con una expresión asesina, Faarah a su lado deteniendo las manos del guerrero.


  —¡Hou op! —Comienza a gritar repetidamente, en un principio no entiendo bien lo que está tratando de decir hasta que Tyr le pregunta.


  —¿Por qué pides indulgencia y dónde está Vidar?


  El pobre humano se pega a mi costado como si pensara que seré su salvador en caso de que lo que tenga por decir no les agrade a los Brácaros, y creo que a mí tampoco me agradará, ya que la presencia de Vidar no se siente cerca.


  —Lo que diré es cierto, él puede saberlo. —Dice Miles, señalándome con la cabeza, ya que aún sigue sosteniendo la roca con ambas manos.


  Tyr me hace la petición sin necesidad de palabras, asiento para que sepa que lo he entendido.


  —Pues comienza a hablar, sabes que mi paciencia es limitada.


  —Vidar me envió de regreso, solo. Hizo algo extraño con sus manos e inmediatamente después se iluminó el bosque, me dijo que siguiera el sendero y que encontraría el camino de regreso.


  —Verdad. —Gruño, pues esperaba que mintiera solo para ver como Tyr le arrancaba la cabeza con los dientes.


  —¿Qué le pasó a Vidar? —Esta vez es Sweyn quien parece estar a punto de saltar sobre el cocinero.


  —No tengo idea, me dijo que esto pasaría si volvía solo, por eso me dio esto y me dijo que lo primero que pronunciara fuera hou op, de no hacerlo podrían desollarme como pavo en el día de acción de gracias.


  —¿Qué es eso? —Señalo con la cabeza la roca.


  —No lo sé, Vidar lo creó y me hizo cargar con ello todo el camino, algo que no es nada sencillo. —Deja caer la pesada piedra y aboya un poco el inmaculado suelo de la estancia.


  —¿Qué se supone que hagamos con eso? —Sweyn, instintivamente, se coloca frente a su minnaar.


  —Rómpela. —Lo dice como si fuera la cosa más obvia.


  —Ni de coña. —No quiero ser el chivo expiatorio, no tengo idea de lo que puede haber en su interior, menos aún sabiendo que uno de los Brácaros ha desaparecido y lo único que ha dejado atrás es esa roca.


  —Ninguna de las emociones que emanan de él denotan peligro alguno. De hecho, parece estar bastante asustado. —Señala Bragi quien, al igual que Sweyn, mantiene a su minnaar un paso detrás de él.


  Y yo, con impotencia, veo como Freyja se encuentra en primera línea de batalla, lo que daría por tomarla del brazo y colocarla detrás de mí, resguardándola de cualquier cosa que pueda haber en el interior de esa roca. De lo que estoy seguro es que si me atreviera a hacerlo me ganaría una patada en las joyas de la corona, o algo incluso peor. Por lo que, de momento, me limito a rechinar los dientes y reprimir el instinto de cargármela en el hombro y salir corriendo de aquí.


  —¡Que diablos! —Exclama Erik, pisa la roca y esta se parte en cientos de pedazos, con un intenso brillo emanando desde el centro y, como no, tallando otra muesca en el ya no tan perfecto suelo.


  —Es una de las dagas de Vidar.


  —La envolvió en piedra para que Miles pudiera traerla a nosotros. —Freyja da un paso más cerca al cocinero, y a mí solo se me cierran los dedos en puños.


  —¿Por qué Vidar enviaría una de sus dagas?


  —Quizás quería que les mostrara lo que ocurrió momentos antes de que nos separáramos.


  —Pues que conveniente es eso. —No puedo evitar la mofa en mi voz—. Sabes tan bien como cada uno de nosotros que ese es el don de Vidar.


  —Yo puedo ayudarles con eso. —Se ofrece la bruja.


  —Cuidado, Pepper, es un arma ancestral, solo los guerreros de los Dioses podemos sostenerlas, no sabemos como puede reaccionar ante otro ser inmortal. —Advierte Tyr.


  —No es necesario que la toque, solo sostenla lo más inmóvil posible, —le pide, ya que es quien ha recogido el arma del suelo, al ser un Dios sabemos de antemano que no lo dañará, a menos que estuviese maldita—, puede que sientas un poco de cosquillas, aún así no la sueltes.


  Antes de iniciar veo como Pepper y su pareja comparten una mirada cómplice, ella esconde una pequeña sonrisa y él se queda muy serio, con los ojos puestos sobre la bruja, agazapado como un felino listo para saltar ante el menor movimiento en falso.


  Un halo de luz flota sobre las manos de Tyr, donde comenzamos a ver la película de lo que Vidar y Miles vivieron en el bosque.


  —Creo que Vidar planeó todo esto desde hace tiempo, ¿por qué otra razón invocaría sus dagas llevando ese estúpido rifle al lado? —La observación de Sweyn es bastante lógica.


  Continuamos viendo el recorrido que hicieron; como algunas veces iban caminando y otras tantas sobre los caballos. Escuchamos a Vidar quejarse durante todo el recorrido y a Miles maldecir otras tantas. No entiendo muy bien porque ha decidido mostrarnos todo el camino, quizás lo hizo como garantía por si le pasaba algo, por si era atacado o traicionado, o por si necesitaba enviarnos un mensaje con un humano que todos creemos es marioneta de Vali.


  —Miles. —Vemos a Vidar despertar al cocinero en medio de la noche, este tarda en despabilar, aunque reacciona rápido una vez que se encuentra despejado.


  —¿Qué?, ¿nos atacan?


  —No, pero debes volver.


  —¿Qué?, ¿por qué?


  —Porque sí.


  El cocinero compone una expresión de confusión.


  —Dijiste «debes volver», ¿por qué solo yo?


  —Necesito encargarme de algo, regresa al palacio Brácaros.


  —Ni de coña volveré yo solo, ¿quieres que tus hermanos me descuarticen? Si lo hago pensarán que te he aventado a una zanja, ni siquiera me darán oportunidad de abrir la boca para explicarles, y viendo como están las cosas, dudo que crean cualquier explicación que les dé.


  —Me aseguraré de que regreses a salvo, y te diré las palabras que debes pronunciar para que crean en ti. Además, recuerda que Quinn es un detector de mentiras andante, cuando hables con el clan hazlo en su presencia.


  Después de eso vemos lo que Miles ya nos ha dicho, como Vidar le enseñó la manera correcta de pronunciar las palabras para detener a Tyr de atacarlo y como creó la roca alrededor de su daga para que pudiera sujetarla sin problema. Llegados ahí dejamos de ver, pero seguimos escuchando, con dificultad, pues la daga ha quedado enterrada en el centro de esa prisión de piedra. Tras escuchar como el cocinero va batallando con el peso extra y notar que ya no hay nada relevante al paradero de Vidar, Pepper deja caer las manos y las imágenes se disuelven en el aire.


  —¿En qué estará pensando Vidar? —Masculla Tyr, muy cabreado.


  —En algo estúpido y arriesgado. —Creo que no es el mejor momento para el sarcasmo, pero no puedo evitar retener el comentario.


  —Al parecer hay mucho que hacer por aquí, —Pepper se acerca a su pareja, quien de inmediato la envuelve entre sus brazos, tomándola por la cintura, y ella pasa el suyo sobre los hombros de él—. He venido a ayudar porque tuve una visión; favor por favor.


  —Hagamos un juramento vinculante; tú nos ayudas y nosotros te pagamos con un favor igual.


  —Vale, pero no lo quiero para mí, sino para mis hermanas.


  Tyr asiente, se preparan para el ritual y queda sellado el juramento, un Brácaros salvado y un nuevo aliado. Entonces Pepper se gira hacia Freyja y con expresión de superioridad le pregunta:


  —Por cierto, ¿quieres que te quite ese tapón también?
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  En el momento que la escucho decir que puede quitar lo que está reteniendo mis poderes siento que la respiración se me queda atorada en la garganta, eso puede tener muchas implicaciones, quizás la Diosa Freyja aún sigue con su ojo sobre mí, aunque no comprendo por qué es que está haciendo todo esto.


  —¿Tapón? —Intento comprender lo que está insinuando.


  —Alguien debilita tu energía vital, no sé quién o por qué, pero puedo disolverlo para que regresen.


  —¿Quiere decir que aún está unida a su peetvader? —Quinn pone en palabras mis pensamientos.


  —Eso no lo puedo saber, ya que no entiendo de lo que hablan, lo único que les puedo decir con seguridad es que algo, o alguien, está manipulando tu energía.


  Me giro para observar a Tyr y después a Sweyn, ella está aquí para ayudarnos con la esencia de mi broer, para que quede libre de la urna maldita y que no puedan arrancarle el alma de nuevo, no para ayudarme. Pepper se encoje de hombros con una traviesa sonrisa en los labios, como si fuera capaz de leer mi pensamiento y todas las dudas que me están inundando la mente justo ahora.


  —¿Puedes hacerlo? —Inquiere Tyr con cautela.


  —Chicos... chicos... —Pepper se aleja de su pareja, moviendo las manos como si intentara tranquilizarnos, aunque ninguno parece alterado o amenazante—. Tranquilos, soy bruja, no banquera, no suelo cobrar intereses por los favores que hago. Además, tengo dos hermanas. —Termina el comentario con un guiño pícaro.


  —Entonces, ¿podrás ayudar a Sweyn y Freyja?


  —Desde luego, aunque, a diferencia de ustedes, yo necesito comer para sobrevivir, ha sido un viaje largo y no puedo pensar con claridad si tengo hambre.


  —Claro, desde luego, comenzaremos con la cena.


  Todos nos giramos para ver a Miles, quien nos lanza una mirada de incredulidad, resopla disgustado y se va rumbo a la cocina, absurdo pedirle que prepare la cena después de que todos piensan que podría envenenarnos, pero ¿qué esperaba, que nosotros preparáramos los alimentos? Algo me dice que Talilah tiene las mismas habilidades culinarias que Arieen; nulas.


  Prefiero brincarme la cena, mi cabeza se encuentra tan llena de pensamientos que no me creo capaz de permanecer sentada y tranquila por mucho tiempo. Así que subo directamente a mi habitación, dispuesta a tomar una larga ducha para quitarme toda la suciedad del bosque de encima. Desato mi cabello, notando que aún llevo la pluma que Quinn me ha dado. Con cuidado la coloco en el interior de un pequeño joyero sobre mi tocador. Para cuando termino de asearme me encuentro exhausta, lista para descansar un poco la mente me meto en la cama. Justo estoy por tocar la almohada cuando alguien llama a la puerta, no puedo evitar gruñir.


  Atiendo pensando que es alguno de mis broers. Me llevo una sorpresa al encontrarme con la desconcertada mirada de Miles, quien en una de sus manos sostiene un plato con alguna clase de estofado humeante.


  —Como no bajaste a cenar te he traído un poco de comida.


  —Gracias...


  —¿Te encuentras bien?


  —Solo estoy un poco cansada... —Sin duda que me alegra saber que Miles se encuentra bien, pero justo ahora, en esta situación, me siento un poco incómoda de estar frente a frente con él.


  —Vale, te dejo descansar, ¿quieres que me lleve esto o...?


  —Gracias. —Repito como tonta.


  Se percata de mi incomodidad, para aligerar las cosas tomo el plato de sus manos y le dedico una pequeña sonrisa de agradecimiento.


  —Por cierto, ¿tú sabes dónde está Lenna? —No sé como responder a eso, la duda de si está siendo manipulado por Vali sigue presente, sonríe con amargura—. Deja replanteo la pregunta, ¿Lenna se encuentra bien?


  —Ella está bien, Tyr no se alejaría de su lado si no supiera que está segura y protegida.


  —Me alegro... —Nos quedamos en silencio un momento, da media vuelta dispuesto a marcharse, y en esta ocasión no se me ocurre nada para detenerlo.


  —Miles... —se gira para observarme—, yo creo en ti.


  No responde, solo me dedica una sonrisa carente de alegría. Cuando se va siento un vacío en la parte baja de mi estómago, como si acabase de perder algo importante. Pero al mismo tiempo siento tranquilidad, dos emociones contrarias que no debería albergar simultáneamente, pienso que tal vez se trate de Bragi, haciendo uso de su don para que los ánimos en el palacio se encuentren tranquilos. Deshecho la idea al no presentir nada, aunque luego recuerdo que con mis sentidos tan estropeados no puedo estar segura. Decido dejar de cuestionar todo y simplemente aceptarlo. Recuerdo que estaba por irme a la cama para evitar precisamente esto, seguir tratando de analizar las cosas.


  Dejo el plato con comida en una de las mesitas auxiliares próximas a la cama, me meto entre las sábanas y cierro los ojos dispuesta a dormir. El olor del estofado me hace girar, observo el plato por largo rato, tratando de desvanecer el sentimiento de culpa por no comerlo. Pienso en Miles y en el esfuerzo que está haciendo; por aceptar nuestro mundo como su realidad, por acoplarse a la desconfianza que ha nacido por haberle dado aquel fruto a Lenna. Supongo que sin ella por aquí cerca se sentirá solo.


  Estoy decantándome por bajar a buscarlo o simplemente ignorar esos pensamientos cuando vuelven a llamar a mi puerta. Al pasar frente al espejo me detengo un momento para practicar mi expresión, trato de sonreír pensando en que si actúo como antes todo volverá a estar normal. Sin embargo, esta desaparece en el momento que veo quien se encuentra del otro lado.


  —¿Esperabas a alguien más?


  Me abstengo de responder con una mentira, no estoy segura de como funciona el don de Quinn, si es algo que siempre está presente o solo cuando él lo invoca, por ahora no quiero averiguarlo, así que desvío la pregunta.


  —¿Puedo ayudarte con algo?


  —Sí, con esto.


  Lo siguiente que sé es que Quinn me tiene contra la pared, con uno de sus brazos alrededor de mi cintura y su otra mano sosteniendo mi nuca con fuerza, para que no pueda apartar mis labios de los suyos, los cuales me besan con voracidad y desesperación. Mi cuerpo se queda paralizado, a su entera merced, no logro que un pensamiento se conecte con el otro, simplemente lo sigo a donde sea que quiera llevarme. Me estoy quedando sin aire y él parece no querer darme tregua, ya que continúa instigándome, entrelazando su lengua con la mía, presionando su cuerpo contra el mío, fundiendo su deseo con el mío.


  En cuanto rompe el contacto intento llevar tanto aire a mis pulmones como me sea posible, con mi pecho subiendo y bajando rápidamente, Quinn descansa su frente sobre mi hombro, con la respiración igualmente alterada, pues al expulsar el aire cae sobre mi piel, erizándome los vellos de todo mi cuerpo. Lo escucho maldecir varias veces en el lenguaje antiguo, me quedo muy quieta, esperando porque me explique lo que ocurre, o que vuelva a repetirlo.


  —¡Maldición, Freyja!


  Frunzo el ceño.


  —¿Por qué me maldices?


  —Porque haces que me vuelva loco.


  Levanta el rostro, y esos ojos violetas que me encantan, me observan con una mirada tan dulce, que incluso el color de sus iris se enternece en un hermoso tono malva que me hipnotiza, lo veo acercarse y no puedo esperar a que termine de cortar la distancia entre los dos, por lo que voy a su encuentro. Coloca su mano en mi rostro para controlar la intensidad del beso, que en esta ocasión es tranquilo y lento.


  —Quinn...


  —Este es el momento, Freyja, mientras mi destino es mío y el tuyo te pertenece, quiero que sepas que no importa que seas el designio de las Deidades, la costumbre o toda esa mierda de la que han estado hablando. Quizás es así como empezó, pero creció hasta convertirse en esto, en un deseo difícil de contener, en sentimientos desbordantes que no quiero seguir reteniendo para mí, en emociones intensas que me han consumido por siglos.


  Sus palabras me dejan sin respiración, su mirada, tan intensa y pura, hace que mi corazón lata rápidamente. Al escuchar su historia cientos de pensamientos y teorías llegaron a mí, saber que durante todos los siglos que tenemos de conocernos él siempre estuvo cuidándome, que lo perdió todo por negarse a dañar a mi clan. Recordé a mi peetvader, en cómo cada vez que me acercaba a alguien me lo quitaba de la peor manera. Aprendí a ocultar mis emociones a tal punto de casi olvidarme de ellas, y de pronto aparece Quinn, el único hombre constante en mi vida fuera de mis broers, alguien quien, de una manera extraña, me daba seguridad tenerlo a mi lado. Nunca quise ir ahí por miedo a las repercusiones que la Diosa pudiera tener contra los MacDuff, por miedo a dañarlo, por miedo a que me lo quitaran también.


  —Freyja, el deseo por tenerte me consume, lo ha hecho desde la primera vez que osaste mirarme. —Sus brillantes ojos violetas me observan con tal adoración que me cortan la respiración—. Tómalo como la última petición de un condenado a muerte.


  Durante estas semanas, mientras creía que mi peetvader me había abandonado por completo, que era como cualquier humano común, sentí que podría dejar de refrenarme a mí misma, que me era permitido sentir. Sé que Quinn ha esperado mucho, se ha guardado todo esto para sí mismo. Mi corazón se acelera solo para detenerse al siguiente momento, cientos de emociones burbujean en mi interior y la cabeza me da vueltas por intentar ordenarlas y comprenderlas todas.


  Respiro profundamente, y tomo la decisión de dejarme caer por el vacío.


  —Has esperado por mí todo este tiempo. —Veo como mi mano se mueve por si sola, acariciando su cabello, contengo el aire esperando por su reacción.


  Cierra los ojos disfrutando del tacto y siento como mi mano cosquillea queriendo más.


  —Lo vale, solo por este momento lo vale.


  Su boca vuelve a hacer contacto con la mía, y el beso va subiendo de intensidad hasta que se sale de control, pasa sus manos por todo mi cuerpo, reacciono de la misma manera, introduciendo las mías bajo su camisa, teniendo contacto con su piel, queriendo más, mucho más. Baja sus labios a mi cuello, donde deja mordisquitos que acarrean vibraciones eléctricas por todo mi torrente sanguíneo. Quinn se detiene, me observa con intensidad y rasga mi camisón azul cerúleo como si se tratase de una insignificante hoja, lo que deja todo mi pecho desnudo.


  Expectante por lo que hará, me quedo sosteniendo la respiración, mientras que él me observa fijamente, tanto que mi piel comienza ruborizarse por la intensidad de su mirada. Sostiene mis pechos en cada una de sus manos y manteniendo el contacto visual, tanto como es posible, se los lleva a la boca, depositando besos húmedos y lánguidos en ambos, haciendo que me derrita de deseo. Besa, muerde y succiona hasta que las rodillas me fallan por las sensaciones que estoy experimentando.


  Al quitar sus manos de mis pechos los siento pesados, no rompe el contacto con su boca, solo que ahora me sostiene por el trasero, atrayéndome a su cuerpo, acariciando mi pierna, instándome a enrollarla alrededor de su cintura. Es cuando nos conduce a la cama, en donde me arroja sin miramientos. Sube por mi cuerpo, quedando a horcajadas, me da un buen repaso y termina de romper la prenda, lo que provoca que se me escape un jadeo por lo sorpresivo del movimiento.


  —Eres la visión más hermosa que he tenido el placer de contemplar, rabito.


  Me remuevo, tratando de aliviar un poco la ansiedad de la pasión que las caricias de Quinn han despertado en mí. Sus besos, hambrientos y desesperados, me van consumiendo. He pasado tantos siglos negándome a sentir que ya no puedo esperar un segundo más. Lo envuelvo con mis piernas y comienzo a frotarme contra él. Entonces llega un pensamiento inesperado, lo que me hace empujarlo tan fuerte como soy capaz.


  —¡Detente! —Contrario a lo que imaginé que sucedería, acata mi petición, alejándose de mí tan rápido que me deja un poco desconcertada. Tomo ambos extremos de mi camisón azul cerúleo estropeado, tratando de cubrirme.


  —Lo siento, no he querido...


  —Pero yo sí. —Me apresuro a añadir—. Solo que... hay algo que acabo de recordar; tanto Tyr como Vali me han advertido que me mantenga pura...


  —No puedo creer que hayas estado pensando en Tyr o Vali en este momento. —Dice, haciendo un mohín adorable.


  —No lo hacía, solo que recordé...


  Lo veo acercarse como un felino, por sus movimientos vuelvo a quedar recostada en la cama.


  —Rabito, no voy a profanar tu cuerpo, pero eso no exime que te dé el mayor placer que hayas experimentado jamás.


  Me toma por las muñecas para separar mis brazos y que mi cuerpo quede expuesto ante él. Me recorre con un largo lametón desde mi ombligo hasta el canalillo entre mis pechos. Al tener mis manos inmovilizadas por su fuerte agarre, lo que me impide poder tocarlo, y al encontrarse fuera del alcance de mis labios, hago lo único que la postura me permite, comienzo a levantar mi cadera para frotarme contra él, siendo consciente de la enorme protuberancia entre sus piernas.


  —Despacio rabito, que estás a punto de romper la última hebra de autocontrol que me mantiene a raya.


  Dejo escapar una larga exhalación, un tanto frustrada. Quiero dejarme llevar, y que él lo haga también, pero tras las dos advertencias que me han hecho, y después de tantos siglos que mi peetvader me mantuvo ajena a todo esto, pienso que algo realmente malo sucederá si permito que las cosas lleguen a ese punto.


  —Hay que parar. —Concedo con pesar.


  —Ni de coña, solo no debo dejarme llevar de más.


  No me da tiempo a replicar, pues de inmediato vuelve a apoderarse de mis labios. Como ya me ha soltado las manos, y no se me hace justo que solo yo esté expuesta, con rapidez comienzo a desabotonar su camisa, haciendo volar unos cuantos botones en el camino. Siento la sonrisa de Quinn cada vez que me atoro con uno de ellos, perdiendo la paciencia los arranco de la prenda para continuar con el siguiente.


  Mi cuerpo arde como si estuviese en el centro de una llamarada de fuego, y justo cuando creo que voy a desfallecer, Quinn llega a ese lugar que ansía ser tocado de una manera mucho más íntima. Pasa uno de sus dedos en un par de ocasiones por encima de mis bragas, trayendo a la vida cientos de miles de terminaciones nerviosas en todo mi ser. Con deliberada lentitud toma la prenda por el borde superior y comienza el descenso. Quiero gritarle que la rompa, al igual que hizo con mi camisón, que no me haga esperar más, pero las palabras se quedan atoradas en mi garganta, en cambio sale un fuerte jadeo, que estoy segura han escuchado por todo el palacio.


  —Eso te ha gustado, ¿eh?


  Un sonido, el cual no estoy segura si es una afirmación o una maldición, sale de mi garganta. Quinn repite la caricia, ahora sin la barrera que la diáfana tela suponía, se me enroscan los dedos de los pies e involuntariamente mi cuerpo se tensa. Una vez más lo escucho reír ligeramente, sé que se está burlando de mí, de mis reacciones, normalmente lo empujaría o contestaría con una palabrota, pero en este momento no quiero hacer nada de eso, solo deseo que lo repita, lo cual hace, pero no con su mano, sino con sus labios. Y ese es el momento en que dejo de ser consciente de todo lo que me rodea.


  Lo empujo por los hombros tratando de escapar de él, de las sensaciones que está provocando, es cuando afianza su agarre en mí, impidiéndome apartarme un milímetro más. Tiro de su cabello en un intento desesperado por separarme y que me dé tiempo de procesar todo lo que estoy experimentando, pero el bastardo reacciona succionando mi nudo de nervios. Siento que voy cayendo por un precipicio y no hay nada a que aferrarme, lo escucho susurrándome una orden en mi oído izquierdo, sin cuestionarlo la acato, dejándome llevar por el mayor placer que he experimentado hasta ahora, quedándome sin aliento.


  Durante todo el tiempo que me toma regresar a la realidad siento sus manos en mi cabeza y espalda, sus labios en mi clavícula y cuello, y escucho sus tranquilas palabras en mi oído como un cántico ancestral.


  —¿Te encuentras bien?


  —Yo... no lo sé.


  Pasa la sábana sobre mi cuerpo, cubriendo mi desnudez. Cierro los ojos, pues el cansancio se ha apoderado de mí de repente, me besa en la frente y lo siento levantarse de la cama.


  Eso hace que abra los ojos de pronto, despabilándome de golpe. Alcanzo a tomarlo por el brazo antes de que logre alejarse por completo.


  —No hagas que se sienta como si fuera conquista de una noche. —No sé que emoción ha predominado más en esa frase; la angustia o la rabia.


  —¿Me estás pidiendo que me quede?


  Sí...


  —Te estoy pidiendo... —¿Por qué?, ¿por qué no puedo decirlo?, ¿por qué es tan difícil hacerlo?


  Se ha dado cuenta de mi incomodidad, coloca una de sus manos en mi mejilla y tras un breve y muy casto beso susurra.


  —Freyja, ¿puedo quedarme esta noche contigo?
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  QUINN


  
    
  


  A menudo pensaba que, cuando este día llegara, estaría en mi lecho de muerte, solo entonces Freyja me sostendría en sus brazos y me pediría que no la dejara. Durante muchas noches el pensamiento de ella siendo feliz fue lo que me mantuvo con vida, y el imaginarla de esta manera en los brazos de otro hombre lo que me daba impulso a salir victorioso de las batallas. Desde que la vi aquella primera vez, cuando me robó el aliento y dejó mi mente hecha puré, deseaba con todas mis fuerzas que este futuro existiera para nosotros, uno donde estuviéramos juntos.


  —¿Estás dormido?


  —No, no creo que consiga dormir esta noche. —La estrecho más contra mi cuerpo, aunque puede que esté asfixiándola de tan cerca que estamos.


  —¿Es porque aún estás excitado?


  Dejo escapar el aire, haciendo que suene como un bufido.


  —Bueno, estás desnuda entre mis brazos, es obvio que esté excitado.


  —¿Y no puedes hacer nada para que se vaya? Normalmente, ¿cómo es que te deshaces de eso? —Su insistencia hace que se me escape un gruñido por lo bajo, quizás si sacio su curiosidad deje el tema.


  —Combatiendo, —me encojo de hombros—, con una ducha fría o haciéndome cargo yo mismo.


  —Y, ¿no es incómodo?


  —Sí, bastante, así que duerme, seguramente irá disminuyendo en un rato.


  —Pero... ¿por qué no te haces cargo de eso?


  Seguramente la estoy entendiendo mal.


  —¿Me estás pidiendo que me masturbe? —Pregunto incrédulo.


  —Puedo hacerlo por ti. —En el momento que la mano de Freyja hace contacto con mi glande, aún por arriba de la ropa, doy un respingo involuntario.


  —Sabía que serías mi perdición, Freyja, única dame del clan Brácaros.


  Entonces una nueva serie de besos y caricias íntimas comienzan, me despojo de la camisa que me ha quedado solamente desabotonada, pero aún cuelga por mis hombros, y me quito los vaqueros. Tomo mi miembro con una mano, mientras que con la otra acaricio el sexo de Freyja, quien de inmediato va en busca de mi virilidad, acomodo una de sus esbeltas piernas sobre mi hombro, acariciándola de manera sutil e insinuante. El olor que desprende, sumado a la visión que representa, me están volviendo loco, pero, al igual que ella, tengo muy presentes las advertencias que me hicieron, tanto Tyr como Sweyn; sobre que debe mantenerse pura, por ello que, pese a todos mis instintos, evité penetrarla, incluso con un solo dedo, limitándome a acariciarla y estimularla de manera superficial. Aún así, el orgasmo que experimentó fue explosivo, dejándome un nivel más arriba de lo que la palabra excitado puede describir.


  Sus jadeos me avisan que está por experimentar su segundo orgasmo, lo malo es que yo no estoy ni cerca de llegar ahí, las caricias de Freyja son muy tiernas, lo que me está volviendo loco, decido acelerar las cosas sustituyendo sus manos con la mía nuevamente, pero ella me aparta, y observándome fijamente me dice.


  —Enséñame a satisfacerte.


  Por un momento no sé como reaccionar a eso, siento como que las neuronas se me han frito al escucharla hacer semejante petición. Coloca nuevamente sus manos sobre mí, dejándolas quietas, esperando por mis indicaciones. La voy guiando, instándola a hacerlo con un poco de fuerza, un tanto más rápido, cuando lleva buen ritmo regreso a ella, a terminar donde lo he dejado. Verla completamente perdida en su orgasmo es lo que necesitaba para también dejarme llevar, derramándome sobre su vientre plano, sin tiempo de poder evitarlo. Respiro pesadamente y, una vez que he terminado de vaciarme, me dejo caer a su lado. Extiendo la mano y tomo el primer trozo de tela que tengo al alcance para borrar la suciedad de ella.


  —Ahora sí, duerme.


  La escucho balbucear un par de cosas ininteligibles, aunque lo que si entiendo a toda perfección son sus últimas palabras:


  —Pero no te vayas.
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  Despierto temprano y famélico, le aviso a Freyja que bajaré por algo de comer, asiente aunque no estoy muy seguro de que esté despierta aún, por lo que me apresuro, pues no quisiera que al abrir los ojos pensara que me he escabullido por la noche. Solo me coloco los vaqueros, pues me supongo que todos los demás siguen durmiendo, estuvimos viajando por el bosque muchos días, seguirán igual de cansados como lo estamos nosotros.


  Error.


  Al salir de la habitación de Freyja me encuentro con Sweyn recargado contra la pared, con los brazos cruzados sobre el pecho y el ceño fruncido.


  —Acompáñame. —Noto que no es una sugerencia, sino una orden.


  Bajamos hasta la cocina, donde nos esperan Tyr, Iván y Bragi. Al parecer Vidar aún no ha regresado de su excursión, de ser así ya lo tendría apuntándome en la cara con ese maldito rifle de mierda. Usualmente soltaría un comentario soez por esta pequeña emboscada, pero por ahora opto por quedarme en silencio.


  —Creo que, en más de una ocasión y más de uno de nosotros, te advirtió que Freyja debía permanecer pura. —Comienza Tyr, tan pronto como Sweyn entra en la estancia detrás de mí.


  —Y lo sigue siendo.


  —Entonces, ¿vas a decir que la sinfonía de gemidos que provenían de su habitación fue porque pusieron una película porno a todo volumen?


  —No.


  —Hay un propósito para ella, o sino las Nornas no me lo hubiesen advertido.


  —Lo sé.


  —Fuiste capaz de controlar tu libido por varios siglos, ¿no podías aguardar un poco más?


  —No profané su cuerpo, ¿vale? Ni una sola parte de mí estuvo dentro de ella en ningún momento. —Salvo mi lengua, pero ellos no tienen que saberlo y dudo que deje de ser pura solo por eso.


  —Quinn... —Advierte Tyr.


  —Ya lo sé, ya lo sé. —Replico molesto.


  —Es solo que hay mucho en juego.


  —¿Y qué hay de mí? —Todos nos giramos hacia la entrada lateral de la cocina, donde aparece Freyja, vestida de cualquier manera y con el cabello revuelto—. ¿Qué pasa si quiero aceptar a Quinn como mi krijger?, ¿será así siempre?


  De acuerdo, es solo un supuesto hipotético, pero ¡Por Odín! Me ha dejado sin aliento.


  —Y ya que estamos hablando del tema, ¿qué pasará con los clanes? —Ni siquiera me había percatado que Erik se encontraba en la estancia.


  —El clan Brácaros tiene tan solo cinco miembros, los MacDuff somos cincuenta y dos...


  —¿Cincuenta y dos? A Tierras Altas solo han llegado cuarenta y ocho.


  —En los tiempos que corren más guerreros están siendo repudiados por negarse a arremeter contra los humanos para llenar a sus líderes con riquezas, es normal que sientan la necesidad de buscarnos.


  —¿Estás diciendo que en Tierras Altas hay cuatro guerreros inmortales sin saber exactamente cuales son sus intenciones? —Parece que Tyr irá por la yugular de Iván en cualquier momento.


  —No, cada vez que un guerrero nuevo pide unirse, debe pasar un tiempo de cuarentena, dos de mis centinelas se han ido para escoltarlos.


  —Espera un momento. —La tranquila voz de Bragi siempre me ha figurado la de un anciano, aunque no es ni de cerca así, por alguna razón todo lo que el guerrero pronuncia parece ser sabio y lleno de lógica, así que lo escucho con atención—. No somos solo cinco ya.


  —Me refiero a cinco guerreros, ellas no...


  —Lenna es una Diosa, —se apresura a señalar Sweyn, antes de que Iván descarte a sus minnaar solo por ser humanas—, y Arieen una Deidad del bosque, Faarah cuenta con la bendición de la Madre Tierra y Miles... bueno, a él lo adoptamos como mascota.


  —Vale, son nueve.


  —Además, el clan más fuerte no siempre es el más grande. —Bragi siempre tiene algo inteligente que decir.


  —No iniciaremos una guerra contra ustedes. —Asegura Tyr.


  Por un momento se hace el silencio, Iván arruga el rostro, y una vez seguro que nadie hablará, vuelve a tomar la palabra.


  —Freyja es fémina, las leyes de los clanes dictan...


  —No les entregaremos a nuestra zus. —Salta Sweyn.


  —¡Por Odín!, ¿pueden dejarme terminar la oración al menos una vez? —No lo ha gritado, pero no hace falta, ya que su voz tan hosca, y ese acento tan marcado, le dan la potencia necesaria para causar un efecto atemorizante en cualquiera.


  —El que escuchemos no quiere decir que vayamos a estar de acuerdo.


  —Ustedes son un clan maldito y nosotros un clan de renegados, no hemos seguido las reglas ancestrales desde hace mucho tiempo, además, tanto Quinn como Freyja han sido abandonados por sus peetvader, lo que quiere decir que tienen el derecho a elegir. Ya sea que ella quiera unirse a los MacDuff o Quinn ser parte de los Brácaros, estoy seguro que nosotros la acogeríamos como una más del clan.


  —Creo que antes de enzarzarnos en una pelea por quien se va a cuál clan, Freyja y yo debemos decidir que hacer, pese a lo que puedan estar imaginando no hemos llegado a ninguna decisión.


  —Además, ayer por la noche Pepper insinuó...


  —Yo no insinué nada, todo lo que digo es una aseveración de lo que estoy pensando. —Entra la bruja a la estancia, seguida por su pareja humano.


  —Disculpa, no he querido ofenderte, usé mal el término. A lo que me refería es que; el hecho de que mis poderes estén siendo retenidos y no que me los hayan arrebatado como suponíamos, significa que mi peetvader aún tiene un ojo sobre mí, y mi destino no ha cambiado para nada.


  —¿Y por qué eso es tan terrible? —Supongo que, al ser ajena a nuestro mundo, no entiende las implicaciones de lo que Freyja está diciendo.


  —Porque entonces significa que no soy libre.


  —¿Para hacer qué?


  —Amar... —La respuesta de Freyja sale de una manera tan melancólica que solo quiero abrazarla, pero justo ahora, en esta situación, y rodeados de tantas personas, me mantengo inmóvil, escuchando con atención cada palabra.


  —Puedo ayudarte con eso, después de todo soy Pepper Everbleed, experta en pociones de amor.


  —No quiero una poción de amor, solo quiero poder experimentar mis propias emociones.


  —Pepper, ¿por qué no empezamos de una vez con todo lo que tienes que hacer aquí para irnos cuanto antes?


  —A Dylan no le gusta el clima frío. —Se burla Pepper.


  —Disculpa, pero ¿ustedes no vivían en Canadá?


  —Nimiedades... —Pepper sacude el comentario—. Pero estábamos en la mitad de un interesante viaje, así que tiene razón, de hecho, Dylan siempre tiene razón. Generalmente comenzaríamos después de que desayunara, pero como parece que ustedes se brincan unas cuantas comidas, veamos. Tú, ven aquí... —Señala a Sweyn con uno de sus blancos dedos—. Veamos, tú eres el epicentro de todo. —Se prepara para hacer algo, pero queda detenida a medio movimiento—. Emmm... ¿permiso para tocarlo?


  Nos volteamos a ver los unos a los otros sin comprender a quien le está hablando.


  —¿A quién le hablas? —Pregunta Sweyn, igualmente confundido.


  —¡Yo que sé! No conozco como es que funciona el mundo de los guerreros de los Dioses, pero por si acaso tenía que pedir permiso.


  —Haz lo que tengas que hacer. —Acuerda Sweyn, casi gruñéndole.


  —Excepto besarlo, si es posible. —La tímida voz de Faarah es apenas audible.


  —O desnudarlo. —Añade Dylan.


  Pepper rueda los ojos, toma a Sweyn por el rostro con ambas manos.


  —Parte de tu esencia sigue en esa urna, y debes ser tú quien la absorba en el momento que se rompa, entonces quedarás libre de esa maldición y podrás seguir viviendo tu vida feliz por siempre... Bueno, solo supongo, no soy adivina.


  —Eso ya lo sabemos.


  —Pues disculpa si mi información es irrelevante. —Ironiza la bruja—. A lo que iba, antes de ser tan groseramente interrumpida, es que se necesita un alma pura para poder tomar la urna y romperla.


  —No, espera, —Tyr da un par de pasos hacia ellos, por lo que Dylan, el humano de la bruja, lo hace también—. Solo necesitamos saber donde se encuentra la urna, Lenna irá por ella.


  La bruja se queda paralizada, literalmente, con la mirada fija en algún punto más allá de las paredes del palacio, vemos como su cabello va destiñéndose, convirtiendo los mechones, ahora verdes, en rubios, casi blancos. Dylan se apresura a posicionarse a su lado, colocando su mano en el hombro de esta. Su piel va tornándose cenicienta y el nerviosismo del humano va en aumento.


  —¡Pepper! —Grita, como lo haría una monja al encontrar a una adolecente besuqueándose.


  —Lenna es una Diosa Æsir, ¿cierto?


  —Pues... técnicamente sí. —Asiente Tyr, mientras que Bragi le acerca un vaso con agua, Pepper agradece con un gesto, y la bebe de un solo trago.


  —Seguramente esas dichositas Nornas fueron las que te dijeron que sería Lenna quien debía romper la urna, ¿cierto? Pues supongo que es porque no quieren que se enteren de lo que la profecía revelará.


  —Un momento, —siento que la cabeza me da vueltas—, si eso es correcto, ¿por qué las Nornas le dijeron a Tyr que Freyja debe mantenerse pura?


  —Porque quieren darnos la información sin intervenir...


  Entonces es que lo recuerdo, con todo lo que pasó desde que llegamos la noche pasada olvidé mencionarlo antes; lo que descubrí en el bosque.


  —Esperen un momento, sé quien está detrás de todo esto. —No estaba preparado para la reacción de los Brácaros; todos me rodean como si fuera el enemigo—. Freyja y yo encontramos a Ull en el bosque, justo cuando presentí algo extraño, ella no lo recuerda, pero yo estoy muy seguro de que era él.


  —Sin ofender, Quinn, —Bragi es el único que se mantiene calmado—, pero desde hace tiempo tú no recuerdas nada de lo que sucede en el bosque.


  —No recuerdo nada de lo que sucede en el bosque cuando Vali está presente. En esta ocasión solo era Ull.


  —¿El antiguo peetvader de Aldair?


  


  
    ELF

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  [image: ]


  QUINN


  
    
  


  Todos sabemos que los Dioses nunca juegan limpio, son vanidosos y egoístas, siempre viendo por su bien antes que el de la humanidad. Y aquellos menospreciados y débiles son de los que hay que cuidarse más. La historia de Aldair no la conozco, simplemente sé lo mismo que el resto de clanes, las habladurías que le dieron la vuelta, no solo a Midgard, sino a todo el Yggdrasil. Pero que Ull, antiguo peetvader del que fue uno de los más grandes y poderosos guerreros de los Dioses, esté involucrado en la caída de los Brácaros, da mucho en que pensar.


  —Quinn, ¿estás seguro?


  —Claro que lo estoy, si no me creen, pídanle a la bruja que haga esa cosa con las manos y se los muestre ella misma.


  —O podrías pedirle a la bruja que revierta el encantamiento que te pusieron. —Comenta Pepper despreocupada, mientras da mordisquitos a una banana.


  —¿Qué? —Pregunto como idiota.


  —En serio chicos, uno pensaría que al ser guerreros de los Dioses serían un poco más... ¿inteligentes? Pero están llenos de maldiciones y encantamientos hasta las narices y ni siquiera se han dado cuenta.


  —Venga, quítame esto que me bloquea los recuerdos cada vez que el pelirrojo de mierda aparece en el bosque y yo también estaré en deuda contigo, siempre es bueno tener a un guerrero inmortal de tu lado, ¿o no?


  Parece pensarlo un poco, deja la banana sobre la encimera y se va incorporando muy lentamente.


  —Ya se los había dicho, soy bruja, no banquera, pero como parece que para ustedes esto de saldar deudas es suuuuuuper importante, venga. Favor por favor.


  Hacemos un juramento vinculante.


  —¿A mí no me advertirás que vas a tocarme? —Bromeo, más por costumbre que por ganas de tomarle el pelo.


  —De hecho hace un rato mentí, le avisaba a Dylan para que no se pusiera a arrancar cabezas con los dientes. —Le dedica un guiño al hombre que se encuentra a su izquierda, y coloca sus manos a ambos lados de mi cabeza.


  Inmediatamente siento un fuerte dolor, como si me hubiese pasado por encima una estampida de búfalos salvajes, cosa que ha sucedido, al tiempo que van llegando cientos de recuerdos; la batalla con los dakloos en el bosque, como Vali mueve sus manos y salgo volando por los aires, decenas de esas criaturas caen sobre mí obligándome a adquirir mi forma de ave, uno de ellos me sujeta por un ala y me lanza como si fuese un bumerang. Un animal, que no es ni un lobo ni una hiena, me toma por una extremidad y me arrastra por los senderos hasta llegar cerca de una pendiente, la cosa se retuerce, causándome un gran daño, cuando me suelta se transforma en el pelirrojo.


  ¡Genial! Una nueva habilidad.


  —Te lo advertí, aléjate de Freyja, pude sentir tu deseo por ella desde varios kilómetros más allá.


  Un nuevo picor y otro recuerdo regresa. Así sucesivamente hasta que llego al principio de todo.


  —Hola, forastero.


  Es aquel día en el bosque, mientras buscaba al clan. El día que olvidé.


  —Estoy por tomar una siesta, así que ve directo al punto, no tengo ganas de tus estúpidos jueguitos.


  —Vaya recibimiento, un poco altanero de tu parte, considerando que estas aún no son tierras tuyas.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Conozco tu secreto. —Lo veo llevarse un dedo a los labios—. Ese que has intentado guardar por siglos; Freyja, del clan Brácaros, es tu minnaar.


  —¿Cómo...?


  El desgraciado se encoje de hombros.


  —Los Brácaros no me escuchan, espero que tú sí lo hagas, yo solo quiero ayudar, mi consejo para ti es que te alejes cuanto antes. Vete con tu clan, rehaz tu vida, vive muchos siglos al lado de otra mujer, o mujeres, u hombres si le das por ese lado, pero aléjate de Freyja.


  —Dame una buena razón.


  —Porque yo la deseo, e hice todo lo posible por que sus estrellas cambiaran, ahora me pertenece.


  Dejo escapar una risa siniestra.


  —Dije buena razón, no un delirio.


  —La suerte está echada, ya solo queda esperar por que los engranajes dejen de girar.


  —Estás como que pirado si crees alguna de las estupideces que dices. Además, tienes a Darilene.


  —Me la comí, se volvió una molestia más que otra cosa; cacareando y quejándose incesantemente diariamente. Todos los días amanecía con jaqueca, y aquí entre dos, no follaba tan bien como parecía.


  —Eres un demente, no puedes estar hablando en serio.


  —Sí, sí, piensa lo que quieras, pero tú hubieses hecho lo mismo en mi lugar. En fin, el pasado pisado, volvamos al futuro. Como soy buen participante, no te dejaré ir con las manos vacías, te daré un regalo.


  —Pedazo de...


  Se queda recargado al lado de un árbol, lejos de donde me encuentro.


  —Observa este truquito, te va a encantar.


  Saca un pequeño objeto del interior del árbol a su lado, hace algo extraño con sus manos y una bola de luz comienza a formarse en el centro de ambas. Sin que haga nada más mi cuerpo reacciona ante aquel resplandor estremeciéndose, como si intentara cambiar de apariencia. En el momento que arroja la esfera hacia mí, agito los brazos como si ya se hubiesen convertido en alas, tratando de esquivar el ataque, pero sigo siendo humano y teniendo brazos, la cosa se incrusta en mí, puedo sentirla en mi interior, y junto con ella un sentimiento destructivo, violento, oscuro.


  Aprovechando mi momento de distracción, el pelirrojo de mierda se acerca y me toma por el cuello, estampándome duramente contra un árbol, haciendo que mi cerebro se zangolotee dentro de mi cabeza. No puedo creer que este bastardo tenga semejante fuerza, y lo que sea que me ha lanzado se siente como si se me estuvieran desintegrando las entrañas.


  —¿Te digo la mejor parte? Mientras Freyja siga siendo pura es doblemente valiosa para mí, tiene la llave para ayudarme a acabar con el reinado de los Æsir.


  —¿Qué quieres decir con eso? —Jadeo, esforzándome por sacar las palabras.


  —Estoy diciendo que hay una profecía, que corre por el bosque; la última dame pura que queda sobre Midgard, con una de sus flechas, será la única capaz de poner fin al legado del traidor. Y es una lástima que no vayas a recordar nada de esto, ni de ninguna cosa que suceda cuando nos veamos de nuevo.


  Lo siguiente que sé es que estoy siendo derribado al suelo por un enclenque, y la única razón por la que ha podido hacerlo es porque me encontraba completamente absorto en el recuerdo. Tiene su brazo contra mi cuello, cortándome la respiración.


  —¿Qué demonios? —Gruño, con el poco aire que me queda en los pulmones.


  —Hay que tomarlo con calma. —Veo la cabeza de Bragi aparecer en mi campo de visión.


  —¿No lo vieron? ¡Estaba por arremeter contra Pepper!


  —Tranquilo, Dylan. —La voz de Pepper es bastante serena, si estaba por atacarla, como ha dicho su pareja, lo está tomando con mucha calma—. ¿Qué viste?


  —Creo que fue esto.


  Giramos los rostros hacia la voz del recién llegado, justo a tiempo para ver como Vali lanza la esfera de luz contra todos nosotros. Escucho el grito de advertencia de Tyr y nada más. Quitándome de encima a Dylan busco rápidamente a Freyja, con un solo movimiento me impulso hacia adelante tratando de alcanzarla, pero es demasiado tarde, el blanquecino destello me ciega.


  —¡Noooo! ¡¡¡FREYJA!!!
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  FREYJA


  
    
  


  Siento un dolor de cabeza descomunal, con solo respirar el malestar se incrementa, la dureza de la superficie sobre la que estoy recostada me hace saber que no es mi cómoda cama. Sin poder abrir los ojos ruedo por mi costado izquierdo, un fuerte olor a madera quemada llena mis fosas nasales, lo que hace reaccione de inmediato. La visión que tengo frente a mí no la puedo comprender, hago el intento de incorporarme, pero solo caigo de bruces un par de centímetros más allá de donde desperté.


  Frente a mí, el palacio Brácaros está siendo consumido por una llamarada de fuego.


  —¡No! ¡NO! —Grito tan fuerte como soy capaz.


  Mis broers se encontraban dentro, sus minnaar, el líder del clan MacDuff, así como varios miembros, Miles, la bruja y su pareja. Quinn... Sigo haciendo lo posible por incorporarme, correr hasta ahí y rescatarlos. Giro a mi alrededor buscándolos, mi visión está nublada, en parte por el humo, aunque más que nada, por las lágrimas que se desbordan incontrolables por mis ojos. Estoy con mis sentidos alerta, lo único que puedo escuchar es el atronador sonido de las llamas consumiéndolo todo.


  —Sweyn... —El nombre se me queda atorado en la garganta, no puede ser posible que una vez más pierda a mi broer de la misma manera. Estoy totalmente segura de que la fuerza que me ayudó a salir de ahí fue la de él.


  Hago todo lo posible por ponerme en pie, ir a buscarlos, tratar de ayudar a alguien a salir de ahí, pero mi cuerpo no coopera, es como si me hubiese roto todos los huesos. Consigo andar a tumbos, arrastrándome por la pastura que rodea la propiedad, la cual se siente caliente por el descomunal incendio a unos metros. Escucho un alarido siniestro, poniéndome los vellos de la piel en punta, un sonido que jamás olvidaré; el grito de alguien que se quema en vida. Aferrándome a eso es que me impulso nuevamente, sin lograr levantarme. Debo conseguirlo...


  —Tengo... tengo que ayudarlos.


  Impotente por no ser capaz de hacer nada, grito desesperada, un rugido de ayuda que sale desde lo profundo de mí, llegando hasta el mismo Valhalla, esperando que mis ancestros puedan salvarnos.


  Una ola llega de ningún lado, cayendo sobre todo el palacio Brácaros, o lo que queda de él. Llevándose el fuego, terminando con el peligro, trayendo quietud. No estoy segura si ha sido la Diosa Freyja o yo misma, solo sé que después de eso solo hay oscuridad.
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  Tranquilidad.


  Una sensación de alivio va llegando en pequeñas proporciones a mi cuerpo, ahí en los lugares donde el ardor es mayor, como si supiera el lugar justo donde necesito sanación. Estoy cansada, apenas si puedo llevar aire a mis pulmones, pues la tarea de respirar parece comunal. Hago varios intentos de abrir los ojos, pero no puedo, los párpados pesan una tonelada cada uno. Separo los labios para hablar, sin embargo ningún sonido sale de mí. Quizás es porque estoy muriendo. Simplemente me dejo abandonar por lo que sea que me rodee.


  Algo dulce y cálido cae sobre mis labios, algo que me regresa un trozo de mi alma malherida, algo que me trae consuelo y esperanza, algo que me ofrece una salida. Como si estuviera siendo bañada en el Svöl, uno de los once ríos del Élivágar. Poco a poco las fuerzas van regresando gracias al proceso sanador, ladeo ligeramente la cabeza y consigo abrir los ojos por un segundo. Veo una figura difusa, aunque no consigo distinguir de quien se trata me siento segura, sumergiéndome en la oscuridad una vez más.


  Esa sensación regresa, como si alguien estuviese aplicando sobre mis labios una borla de algodón impregnada de agua con azúcar, es agradable y revitalizante al mismo tiempo. Agradezco a quien sea que esté cuidando de mí, pero en lugar de palabras sale un graznido extraño. Siento una caricia en mi cabello y algo que llevaba siglos sin escuchar, la canción que mi moeder solía cantar para mí cada vez que la Diosa Freyja me pedía un sacrificio. Un par de lágrimas se resbalan por mis mejillas, aún cuando tengo los ojos cerrados, una vez más mi peetvader me ha pedido le entregue lo que más amaba; a mi clan.
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  —Moeder, ¿por qué mi peetvader no quiere que sea feliz?


  —No debes olvidar, Freyja, que para que veas el arcoíris debiste haber estado bajo la tormenta.


  —No es justo, prefiero no ver arcoíris.


  —Solo tú puedes tomar esa decisión.


  Enid acarició mi mejilla, y abrazándome fuertemente comenzó a cantar una antigua nana nórdica, una que hacía mi corazón sintiera paz sin importar cual fuese la situación bajo la que me encontrara. Manteniéndome en mi camino, dándome fortaleza para continuar con el designio que las Nornas eligieron para mí.


  En aquel entonces había algo que me mantenía entera, mis broers, mi clan, aunque viviéramos en el interior de una gruta, o nos escondiéramos en el bosque, mientras estuviéramos juntos podía soportarlo, no importaba la situación, sabía que estaban ahí, que me apoyarían en lo que fuera que estuviera por venir, pero ahora, ahora no sé como podré continuar sin ellos.


  Quisiera mantener la esperanza de que están bien, que han podido sobrevivir, pero algo oscuro crece en mi interior, llenándome de sentimientos negativos y dudas infundadas, algo contra lo que no puedo combatir.
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  —Despierta, Freyja, me tienes muy preocupado. —Quiero atender a la petición, pero mis párpados siguen pesados y el cansancio se apodera de mi cuerpo, volviendo mis extremidades lánguidas—. Solo quiero saber que estás bien.


  «Lo estoy.»


  Escucho un jadeo de alivio.


  «Estás consciente.»


  «¿Dónde estoy?»


  «En un antiguo santuario. A salvo.»


  «¿Y mis...? Espera un momento, ¿por qué estás en mi mente?»


  «No tengo ni idea. Esto también me ha tomado por sorpresa.»


  Paso mi brazo por encima de mis ojos, sintiendo como cada uno de mis músculos se queja por el movimiento. La mano de Quinn acaricia mi cabello, tratando de consolarme, quiero despejarme para saber que ocurrió, donde están mis broers, pero al mismo tiempo tengo miedo de descubrirlo. ¿Y si me entero de que me encuentro completamente sola?


  —¿Mis broers están muertos? —Me cuesta sacar las palabras.


  —No lo sé, la explosión de luz me cegó, solo pude embestirte. Tú fuiste quien apagó el fuego con una ola, como las que solías evocar. Arrasaste con todo, terminamos en el bosque, cerca de este lugar, nunca antes lo había visto, pero no suelo explorar territorio Brácaros.


  Quinn habla con muchas pausas, seguramente sabe que me está costando seguir el hilo de esta sencilla conversación, todo dentro de mi cabeza gira provocándome un tremendo dolor. Inhalo y exhalo profundamente un par de veces, agarrando fuerza para incorporarme, pone su mano en mi pecho, evitando que me levante, por mi insistencia termina ayudándome a completar el movimiento. Me quedo sentada por un segundo antes de comenzar a ladearme, precipitándome hacia el suelo, por suerte sus fuertes brazos están ahí para sostenerme.


  —Gracias. —Mascullo, un poco avergonzada por mi debilidad.


  —Aún te encuentras muy débil, hiciste un gran despliegue de energía, y eso que tenías tus dones reprimidos. —Hace presión sobre mi pecho para que me recueste.


  —¿Sweyn?, ¿Bragi?, ¿sus minnaar?


  —Lo siento rabito, no pude ver nada. —Acaricia mi cabello nuevamente, tratando de reconfortarme.


  —¿Cuánto tiempo he estado inconsciente? —Pregunto, mientras voy quedándome dormida.


  —Ocho días. —Su respuesta llega en forma de susurro, tratando de no perturbarme.


  —¿Y en todo este tiempo no has escuchado de mis broers?


  —No.


  Seguramente porque ha llegado a la misma conclusión que yo.


  Por ahora hago lo que me pide y duermo otra vez, al menos en sueños no sentiré este dolor que empieza a carcomerme rápidamente, en sueños podré llorar y desatar mi tristeza sin vergüenza a que alguien más sea testigo, en sueños podré fingir que todo está bien.


  —¿Quinn?


  —¿Hum?


  —¿Qué pueda escucharte en mi cabeza quiere decir que te has convertido en mi krijger?


  —No lo sé. —Hace una larga pausa, pero justo antes de volver a perder contacto con la realidad escucho que añade—: Pero en verdad lo deseo.


  No estoy segura de cuanto tiempo paso así, cambiando de la consciencia a la inconsciencia sin poder controlarlo; a veces despertaba por el dolor, otras por la desesperación, pero en cada una de ellas Quinn estuvo ahí para auxiliarme; ya fuera tratando de sanar mis heridas o darme consuelo. La conexión mental con él continúa, algo que, de alguna manera, me trae tranquilidad.


  Hoy ya me siento más fuerte, observo la semilla del Yggdrasil, otro pequeño brote ha nacido, creo que es por ello que consigo incorporarme, aunque con dificultad, pero no puedo seguir así; sin saber que pasó con el clan, si mis broers siguen con vida... con tristeza pienso en que, si lo estuvieran, ya se habrían manifestado. Tyr ahora es Dios, él sabría exactamente donde estoy, con solo chasquear los dedos podría aparecer ante mí, ¿por qué no lo hace?, ¿por qué no ha venido a verme?


  —Como ahora tengo una conexión contigo, intenté extenderla con tu clan, tratar de rastrearlos... pero no he podido, ni siquiera con Vidar, y él no se encontraba en el palacio. —Lo dice de lo más casual, y sé que está intentando no alterarme, pues ha sido testigo de mis incontrolables episodios de llanto.


  —Yo tampoco obtengo respuesta, mis pensamientos se desvanecen en el aire, no llegan a ninguno. —Debo carraspear un tanto para que mi voz salga entera.


  —Los encontraremos, cuando estés más fuerte volveremos al palacio.


  Me pongo en pie de un salto.


  —¡Vamos! —Escondo la semilla debajo de mi ropa.


  —Aún no te recuperas del todo.


  —Lo estoy. —Protesto, y aunque me duele la cabeza como nunca, no lo demuestro.


  Lo escucho hacer un sonido como un bufido y un gruñido al mismo tiempo, exasperado y resignado.


  —Vale, vayamos. —Concede, aunque sé lo hace de mala gana.


  —Gracias por comprender. —Me acerco a él para darle un beso en la mejilla, vuelve a bufar, aunque ahora no entiendo muy bien por qué lo hace.


  —Esto va a ser una verdadera mierda.
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  QUINN


  
    
  


  En el momento que salimos sentimos la poderosa presencia de Hela, lo cual hace que nos pongamos en alerta. Al ser una Diosa, y aunque ya no seamos guerreros de los Dioses, sabemos que no somos iguales, si a ella no le gusta la manera en que la vemos o como le hablamos puede enviarnos directo al Helheim con solo pensarlo. Si bien, en el pasado se ha visto bastante cooperativa con nosotros, aún desconocemos su verdadero propósito, pero nunca nos ha dado una razón para atacarla. Lo que no quita que bajemos la guardia, ya que ha entrado en territorio Brácaros sin pedir permiso, quizás porque sabe que Lenna y Tyr no están aquí.


  Aparece, como siempre, caminando por entre los árboles, sin columna de humo o trucos de magia. Nos observamos mutuamente, hasta que ella inclina ligeramente el rostro, como si esperara por algo de nuestra parte, ¿una reverencia quizás?


  —Voy a pensar que los guerreros no tienen modales, son los segundos Brácaros que me encuentro y ni un saludo.


  —¿Segundos?, ¿a quién has visto? —Pregunta Freyja, seguro de que ha olvidado que está ante la presencia de una Deidad.


  Hela se encoge de hombros, indiferente. Al menos no la ha calcinado.


  —En mi paseo matinal me encontré con Vidar, pero me pidió que no dijera nada. —Se lleva un dedo a los labios.


  —¿Vidar?, ¿qué está haciendo?, ¿dónde se encuentra?, ¿cómo está?


  —No es obvio... —Al parecer Hela está teniendo un buen día, pues las preguntas de Freyja parecen no incomodarle.


  Un rayo de entendimiento cruza mi cabeza, haciendo que las palabras broten fuera de mí antes de que pueda retenerlas.


  —Intenta desvincularse de Bragi para acabar con Vali.


  —Esa era mi gran develación. —La Diosa se cruza de brazos enfurruñada, formando un mohín con los labios, uno que en este momento no me causa para nada gracia, solo preocupación.


  Escucho el jadeo de Freyja y me doy cuenta que he puesto mis pensamientos en voz alta.


  —¿Qué? No entiendo nada, —se gira hacia mí, con furia en los ojos—. ¿Desde cuándo lo sabes? —Me reprocha de manera acusatoria.


  —No lo sabía exactamente, eran teorías desde que sus ojos comenzaron a cambiar. Ahora, con todo lo que está ocurriendo y que de pronto decidiera alejarse del clan, algo me dice que ya encontró la manera.


  Miro elocuentemente a Hela, sé que cuestionar a una Deidad es un gran error, pero inspirarlos a hablar siempre es una buena opción. Sobre todo, porque están deseosos de demostrar que son seres superiores y que lo saben todo, cuando lo cierto es que ignoran gran parte de las cosas que pasan en la actualidad; esos pequeños detalles que consideran insignificantes, pero que cuando se vienen las guerras son los que cuentan. La Diosa se da cuenta de lo que pretendía hacer, aún así, con una expresión de aburrimiento total, explica:


  —Cuando creyeron que habían perdido a su broer bastardo, Vidar buscó en la magia oscura como regresarlo a Midgard, pensó que podía formar un vínculo como el que comparte con su tweeling para así atar su alma a este mundo. Obviamente cuando Sweyn regresa se da cuenta que lo consiguió.


  »Pero quiere ir más allá, pues cree que si los vínculos pueden crearse también pueden destruirse. Quiere romper la conexión que lo une a Bragi para poder matar a Vali sin que repercuta en su tweeling.


  —¿Eso es posible? —Pregunta Freyja.


  Hela se encoge de hombros.


  —Para conseguirlo debe atar a Bragi con alguien más. Como ya ha creado un lazo con Sweyn y tiene la conexión de vida con Bragi, unirá esos dos extremos para que cuando muera Vali solo uno de ellos caiga; Vidar. —Freyja deja escapar una exclamación—. Cada vez que los ojos de Vidar lucían como los de Sweyn, la conexión entre ellos se hacía más fuerte, ahora es muy similar a la que sostiene con Bragi, está listo para terminar lo que empezó.


  —Esto es mucho para procesar de una sola vez. —Puedo ver como el cuerpo de Freyja se estremece sin control, extiendo las manos por si debo sostenerla, pero claro, como guerrera que siempre ha sido, consigue seguir entera, aunque no sé por cuanto tiempo más, el despliegue de energía que mostró en el palacio Brácaros fue descomunal, le ha llevado varios días poder recuperarse—. Debo contárselo a Tyr y los demás, vamos.


  —Sé que en este momento lo que más quieres es buscar a tus broers, —dice Hela, con un tono de voz casi compasivo—, pero justo ahora lo que necesitas hacer es ir tras Ull y destruir esa urna, debes cumplir la profecía.


  Pienso muy bien mis palabras antes de exponerlas, lo que menos necesitamos ahora es una Diosa irritada porque la hayamos cuestionado.


  —Escucharemos atentos si hay algo que quieras compartir.


  Hela sonríe, entendiendo que quiero saber más, pero que conozco mi lugar en la cadena alimenticia.


  —Veamos, hay cientos de historias que contar; como por ejemplo como es que Vali terminó orquestando una guerra porque quedó enamorado de Freyja, o por que Nerthus decidió intervenir mientras que todos los Vanir se están retirando, aunque aquella en la que la pureza de una mujer ayudará con las antiguas profecías es muy romántica. Sin embargo, mi favorita de siempre es la de por qué un clan de guerreros quedó maldito.


  —Hela, no juegues con nosotros. —Advierto.


  —No, guerrero. Tú no olvides el lugar que te corresponde, puede que sea bastante paciente y que hasta ahora haya sido amable, pero no lo confundan, no les debo nada, mucho menos explicaciones.


  —Ya que hablamos claro, me atreveré a preguntar, ¿qué es lo que quieres? Si estás en estos bosques es porque necesitas algo, ¿por qué no lo pides de una vez? —Mi corazón late agitadamente mientras que espero por la reacción de Hela. Solo hay dos posibles destinos; dice que es lo que necesita y como nos compensará, o termino calcinado por su ira.


  —Verlaten, no tengo porque soportar tu insolencia, yo decido que decir y que no. —Me esperaba una respuesta de ese tipo, lo bueno es que tampoco me ha calcinado.


  —Hela... —el tono en la voz de Freyja me dice que está por hacer algo realmente estúpido, antes de que pueda frenarla inclina una rodilla en el suelo—, si hay algo que podamos hacer por ti a cambio de tu ayuda... o información que quieras darnos.


  Se me escapa un gruñido que habría movido los cimientos de la casa Brácara en Corner Valley. Freyja se encoge y Hela sonríe maliciosa, creo que hemos caído en su treta, odio que jueguen con nuestras emociones y nuestros pensamientos, ¿por qué no solo venir y decir; «haz esto y te daré esto», por qué todo tiene que ser un bendito juego? Mientras no se le ocurra hacer un juramento vinculante aún podemos negarnos a hacer cualquier cosa, no nos ha dado nada, salvo una advertencia, que fue por voluntad propia.


  —Seré sincera con ustedes, la verdad es una cosa curiosa, cada vez que nos encontramos siento esta necesidad de contarles la verdad sobre lo que sea... probablemente es a causa de los residuos del don de Bragi que hay por todo su territorio... —Hela divaga sobre cosas irrelevantes, comienza a dolerme la cabeza, tanto por su balbuceo como por estar pensando en mil y una cosa que todo aquello pueda significar—. Creo que me fui por las ramas, ¿en qué estábamos? ¡Ah! Claro, en decirles la verdad. Ull me ha puesto de los nervios, el que usara el Helheim como patio de juegos contra Sweyn no me ha gustado ni un pelo, porque nadie va a mis dominios a hacer de las suyas sin mi consentimiento, por lo que me estarían haciendo un favorcillo al encargarse de él.


  —¿Por qué no te encargas tú misma de él? Ull es una Deidad menor, su poder es insignificante comparado con el tuyo. —Trato de arreglar la situación cuando la veo hacer una mueca de desaprobación por mi atrevimiento.


  —Porque, como has de ser muy consciente de ello, guerrero listillo, si yo tomo represalias contra una Deidad habrá una guerra, y muy probablemente el comienzo del Ragnarök, algo que, sinceramente, no quiero en este momento. Me gusta mi vida como es por ahora.


  Eso tiene bastante lógica.


  —Entonces, ¿qué debemos hacer?


  Hela me observa molesta, se lleva un dedo a los labios y sopla sobre él, como si estuviese apagando la velita de un pastel de cumpleaños. Todo mi cuerpo queda congelado al segundo siguiente, una sensación paralizante que nace en mi interior, tal cual si me inyectaran hielo en las venas, lo que me impide respirar por unos largos treinta segundos, que es lo que tardo en recobrar el calor corporal. Ha sido el castigo de la Diosa por hablarle de esa manera tan poco apropiada. Jadeante caigo sobre mis manos y rodillas, tratando de llevar aire a mis pulmones de nuevo, mis extremidades apenas si me sostienen, estoy débil por la falta de sangre en mi cuerpo, pues muy lentamente va siguiendo el flujo normal.


  Freyja, ya a mi lado, no comprende lo que ha ocurrido, sé que los Brácaros, a lo largo de los siglos, han tenido menos interacciones con los Dioses que ningún otro clan, al ser el «clan maldito» ningún Dios o Deidad ha querido mezclarse con ellos, ninguno más allá de sus peetvader. Por lo que ella no tiene idea de lo que acaba de suceder, niego con la cabeza cuando veo que está por cuestionar la situación. Frunce los labios, tampoco le gusta que le digan que hacer. ¡Vaya con las féminas! ¿Por qué siempre son tan difíciles?


  —Vale, lo pillo. —Le espeto entre jadeos.


  —Fue solo una pequeña advertencia. La siguiente vez no seré tan indulgente, mi simpatía por Lenna tiene sus límites.


  —¿Qué tiene que ver Lenna en esto? —Pregunta Freyja.


  Hela pone los ojos en blanco.


  —Eres parte del clan de Lenna, y este impertinente es tu krijger, ergo; de congelarlo desde la primera insolencia te habrías perturbado, lo que alteraría a Lenna y probablemente nos llevaría a una discusión. —Explica Hela agitando su mano de una manera molesta.


  —Quinn aún no es mi krijger. —¿Aún?, ¿usó la palabra «aún»?


  —Hablando de mujer a mujer. —Hela pasa su brazo sobre los hombros de Freyja, como si fueran viejas amigas—. Puede que tu cabeza esté confundida en este momento, pero te aseguro que tu corazón ha encontrado su camino desde hace tiempo.
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  FREYJA


  
    
  


  Nunca cometería el error de ver a Hela como una aliada, sin embargo, las pocas veces que se ha presentado ante nosotros la información que nos brinda nos ha ayudado a defendernos de los Dioses. Sé que no lo hace solo porque sí, por su gran corazón o porque nos quiera ayudar, su propósito tendrá, pero por ahora no pienso cuestionarla; dijo que tenía poco tiempo para ayudar a mis broers y no pienso perder ni un segundo con pensamientos inútiles.


  Por ello que ahora nos dirigimos al lugar donde Vali nos atrapó aquella primera vez, cuando perdimos a Sweyn. Hela nos ha dado lo que necesitamos para destruir la urna y, según nos ha explicado, si lo hacemos correctamente podremos debilitar a Ull. Los poderes de un Dios, por más insignificante que este sea, son muy poderosos, cuando uno de ellos muere ese poder no desaparece, sino que se transfiere a alguien más. Me pregunto que ocurrirá en esta ocasión, si al quitarle energía al Dios del invierno esta solo disminuirá o pasará a alguien más... a ella quizás...


  ¿Qué querrá obtener Hela con eso?


  Sacudo mi cabeza de esos pensamientos, enfocándome únicamente en ayudar a mis broers.


  —¿Qué te ocurre? —Me sorprendo al escuchar la voz de Quinn, aunque soy muy consciente de su presencia me encontraba completamente absorta en mis pensamientos, tratando de descifrar lo que todo esto significa.


  —Nada, solo quiero terminar con todo esto de una vez, volver a casa y... —Interrumpo mis palabras, ¿y si ya no tengo una casa a la cual volver?


  —Freyja... —Quinn me detiene al colocar su mano en mi hombro—, están a salvo, ¿es que acaso Sweyn no volvió del Helheim dos veces? Tus broers son un hueso duro de roer.


  —Lo sé... pero, el que Vali se haya atrevido a entrar en nuestro hogar, que se haya vuelto tan osado... es un mal augurio.


  —Ahora que ya he obtenido mis memorias de regreso, recordé una conversación con él, la primera que borró. Él dijo que se había comido a Darilene, no sé si en el sentido real o metafórico, pero quizás absorbió su energía vital y por ello que ahora se crea invencible.


  Lo que Quinn me está relatando me deja perpleja.


  Verdad o no, nunca debo subestimar a Vali, que se haya comido a Darilene solo para obtener más poder, me hace saber lo desesperado que está por ganar esta guerra, una que él mismo ha iniciado.


  —Llegamos. —Anuncio, una vez que reconozco el acantilado donde se encontraba anteriormente la mansión de Vali.


  —¿Aquí?, ¿estás segura? —Gira hacia todos lados—. No hay señales que indiquen antes había una construcción aquí. —Inspecciona el lugar, quizás incluso hace un barrido psíquico, de momento lo dejo, pues es la misma reacción que tuve cuando las Deidades anunciaron que ya no regresáramos pues no encontraríamos nada. Tras los hechos recientes, probablemente aquel Dios que nos lo advirtió fue Ull, para mantenernos alejados de su escondite—. Tampoco es la dirección que tomamos la vez anterior, estamos muy lejos de donde vi a Ull.


  —Creo que nada de lo que hacemos tiene lógica, ¿crees que no deberíamos confiar en Hela y seguir nuestros instintos?


  —Por ahora mis instintos me dicen que siga a Hela, ¿qué dicen los tuyos?


  —Que te siga a ti.


  Quinn esboza una sonrisa tan tierna que no pega para nada con su rostro de duros rasgos, pero es una sonrisa que quisiera ser capaz de ver una y otra vez por mucho tiempo. Toma mi mano, encaminándonos hacia el borde del acantilado. Antes de que podamos acercarnos más, se dobla por la mitad sobre sí mismo, como si un lacerante dolor naciera desde sus entrañas, una corriente eléctrica llena el aire impidiendo que pueda ver por un segundo, entonces una enorme ave cae al suelo.


  —¡Quinn! —Tomo al ave entre mis brazos, como a un pequeño bebé, presionándolo contra mi pecho—. ¿Por qué es que te pasan las cosas más extrañas?


  Despierta un poco desorientado, aleteando de manera violenta, abro los brazos dejando que se aleje, aunque más que nada intento que no se lastime. Da un par de vueltas en el aire sobre mi cabeza, supongo que lo hace para orientarse, finalmente se tranquiliza y desciende, extiendo mi brazo para que pueda posarse sobre él. Con desconfianza se va acercando, hasta terminar aceptando mi invitación.


  —¿Qué te pasó?


  «No lo sé, sentí que algo me obligaba a cambiar.»


  Es bastante pesado, pero no quiero que note lo mucho que me está costando dejar el brazo extendido, cuando siento que no puedo seguir manteniéndolo arriba con lentitud y mucho cuidado lo voy acercando a mí, hasta poder apoyarlo contra mi cuerpo. Algo que me causa inquietud, al tiempo que tranquilidad, es que la conexión mental con Quinn se ha vuelto más fuerte, ahora soy capaz de escucharlo más claramente, y el lazo entre los dos se va fortaleciendo.


  Y una vez más, antes de que podamos digerir lo que está sucediendo, todo nuestro entorno vuelve a cambiar, una enorme construcción se alza a nuestras espaldas. No es la misma de antes, o al menos no como la recuerdo; el anterior era un edificio de varios niveles, completamente de ladrillo, con una torre a un costado, donde encontramos a Lenna asomándose por la ventana. En cambio, ahora se trata de una casa muy similar al palacio Brácaros, solo que muchísimo más pequeño, y un tanto lúgubre, con una vibra extraña, como si el lugar llevara años deshabitado.


  —Supongo que esta es la manera que tiene el pelirrojo de mierda de invitarnos a pasar. —Intento bromear, para ver si consigo aligerar un poco la situación.


  «No puedo volver a mi apariencia real.»


  «Probablemente Vali tenga el lugar encantado.»


  Recurro a la conexión mental, sí Vali no es quien está impidiendo el cambio de Quinn, no quiero que lo vea como una ventaja para él.


  «Siento que vamos directo a una trampa.»


  Las plumas de Quinn se erizan.


  «Siento lo mismo, aunque presiento que la urna se encuentra ahí dentro.»


  «Freyja, si entramos y hay un ejército de dakloos esperando por nosotros, únicamente podré defenderte con garras y pico.»


  Le sonrío de manera burlona.


  «¿Disculpa? ¿Quién dices que necesita ser protegido?»


  El animal suelta un sonido singular y en mi cabeza puedo escuchar con claridad la profunda carcajada de Quinn. Me tomo un minuto para memorizar mi entorno, en caso de necesitar hacer uso de alguno de mis dones debo tener muy claro que es lo que me rodea y como podría ayudarme. Si he podido evocar una ola gigante para acabar con la destrucción total del palacio, y según lo que me dijo Pepper y Hela, mis poderes siguen en mí, no debería tener problemas en invocarlos.


  Además, contamos con un arma secreta, lo que Hela nos entregó, nos advirtió que únicamente podremos utilizarlo cuando sea Ull quien sostenga la urna, si intentamos darle un uso distinto a ese su efecto se revertirá contra nosotros. Espero no tener que llegar a tal punto de necesitarlo, no me apetece en nada lidiar con las consecuencias de eso justo ahora, sean buenas o sean malas las intenciones de la Diosa de la muerte, nunca está de más ser precavidos con los «favores» que suele hacer... o que no suele hacer.


  Estiro la mano para girar la perilla de la puerta, cuando el búho en mi hombro aletea de manera violenta, atrayendo mi atención.


  «Espera. Sé que odias recibir órdenes, pero escúchame. Freyja, si llega un momento en que debas dejarme atrás para salvarte, o salvar a tu clan, hazlo. Con este pelirrojo de mierda nada es seguro, si caigo, tú sigue, no te detengas, no mires atrás, no trates de ayudarme, corre a un lugar seguro.»


  «Sabes que no haré eso.»


  «Debes hacerlo, por el heredero.»


  Eso es jugar sucio, usa la única carta con la que sabe no tengo nada que argumentar. Nuestras vidas, como clan, es siempre proteger a nuestro líder. Ahora que el heredero ha nacido debemos cuidar de su salvaguardia.


  Entramos al lugar, el cual por dentro es aún más extraño, pues figura como si fuese el lobby de algún hotel muy caro, con música de ambiente y luces brillantes. Doy unos pasos precavidos hasta el centro, con los sentidos alerta y atentos, esperando por que cualquier cosa nos caiga encima, cuando se trata de Vali hasta una lluvia de vacas es algo posible.


  —¿Miras el borde de las paredes, como se ven un poco difusas? Estamos dentro de una ilusión de Vali, en aquella ocasión Lenna pudo desvanecerlas con sus manos, —le explico a Quinn lo que vivimos aquella ocasión, cuando nos enfrentamos a Vali por primera vez—. Solo las tocaba y se disipaban como humo, pero creo que podía hacerlo porque era una Diosa. —Señalo, al acercarme a una pared y tocarla sin que ocurra nada.


  Se siente fría y extraña, como si estuviera tocando una columna de aire, quizás es así como se siente tocar un holograma. Sabiendo que vamos directo a la trampa de Vali, subo las escaleras, las cuales me conducen a un pasillo lleno de puertas, que se encuentran muy juntas, todas iguales. En cuanto estoy frente a una de ellas cambia, tanto su color como tamaño y forma, un sonido fuerte y constante se escucha en su interior, como si alguien se acercara arrastrando grandes cadenas.


  —Sé que nada de esto es real, solo que no quiero me caiga algo del techo. —Justifico el haberme encogido al pasar por otra de las puertas y escuchar como alguien, o algo, es lanzado contra la madera, forzándola a abrirse.


  Llegamos al final del pasillo y, tal cual el puro estilo de Vali, la puerta que tenemos frente a nosotros brilla, anunciándonos que es la indicada, ruedo los ojos y creo haber escuchado al ave bufar, aunque sé que las aves no bufan. Pongo la mano en la perilla y se siente cálida, supongo que es por el resplandor. Entramos en una estancia amplia, casi tanto como el recibidor, solo que esta se encuentra vacía, no hay muebles ni objetos, nada, tan solo una pared de piedra, me da la impresión de una cascada congelada, que también es el lugar de donde proviene la luz.


  —De haber sabido que vendrías a visitarme, me hubiese vestido mejor, pequeña Freyja. —La voz de Vali, proveniente de ningún lugar al tiempo que de todos, hace que Quinn salga disparado de mi hombro, revolotea un par de veces sobre mi cabeza hasta finalmente posarse en una pequeña saliente del techo.


  —Pues, después de ver todo el circo que te has montado, yo diría que estabas ansioso por mi llegada.


  —Siempre estoy ansioso por ti, Freyja. —Dos cosas pasan al mismo tiempo, siento la mano de Vali tocar mi cabello y un estruendoso chillido casi hace estallar mis tímpanos. Quinn desde las alturas, baja en picada como una flecha en mi dirección, me quedo muy quieta, pues sé que va contra el pelirrojo a mi espalda.


  Siento que soy pateada en las costillas, rodando por el suelo unos cuantos metros de donde estaba parada. Un poco aturdida sacudo la cabeza para ver lo que ocurre; Quinn, en su forma humana, se encuentra enzarzado en una violenta pelea con Vali, los sonidos, como de dos trenes colisionando, rebotan entre las paredes. Supongo que ha sido alguno de los dos quien me ha mandado volando de un golpe al otro extremo de la estancia.


  En una pelea cuerpo a cuerpo, como la que se está suscitando en este momento, sin poderes ancestrales o dones, ambos se encuentran en igualdad de condiciones, Quinn es mucho más alto y corpulento que Vali, aunque no podría decirlo a ciencia cierta, pues siempre que lo he visto lleva ese ridículo abrigo de pieles. Sin darme cuenta, he invocado mi arco y con la punta de los dedos sostengo una flecha, lista en caso de que vea al pelirrojo de mierda intentar uno de sus sucios trucos.


  Sin embargo, es algo más lo que llama mi atención, dentro de la pared que parece un témpano de hielo, un resplandor mucho más brillante comienza a destellar, cuando logro enfocar la mirada veo que se trata de una pequeña vasija con grabados atávicos.


  —Lo tengo. —Exclamo en voz baja, aunque no lo suficiente para que la lucha que se suscitaba a pocos metros se detenga. Coloco mi flecha en posición, doy una profunda inhalación y disparo.


  —¡¡¡NOOO!!! —Dos voces, en igual fuerza, me piden que no lo haga, pero es demasiado tarde, ya he soltado la flecha, la cual se aleja rápidamente de mi alcance.


  Observo su trayectoria, parece ir en cámara lenta, hasta que colisiona con la pared, esta la absorbe sin resquebrajarse ni un poco, solo hay un pequeño orificio por donde ha entrado la flecha. Sostengo la respiración aguardando porque se rompa el cristal, o hielo, o lo que sea, pero nada de eso sucede. El tiempo parece detenerse un segundo, después somos lanzados lejos.


  Al abrir los ojos de nuevo me doy cuenta que estamos en medio del bosque una vez más. Me levanto rápidamente buscando a Quinn, lo encuentro inconsciente unos metros por detrás de mí. Acudo a su lado apresuradamente, tratando de ver si está herido, paso mis manos por su cuerpo buscando indicios de algún daño, pero todo parece ir bien.


  —Si sigues haciendo eso no respondo de mí mismo.


  Bufo por su comentario.


  —Solo estoy revisando si te encuentras herido. —Sin abrir los ojos toma mi mano y la lleva a su pecho.


  —Estoy herido aquí, ¿qué tienes para esta dolencia?


  —Me temo que nada, salvo esto. —Me inclino sobre de él y un poco titubeante acerco mis labios a los suyos, levanta su mano para acariciar mi rostro, recibiendo el contacto con entusiasmo, besándome con fervor.


  ¿En qué momento se volvió tan asiduo e indispensable mantener este contacto tan íntimo con él?, ¿por qué es que ahora siento la necesidad de alimentar esta conexión?, ¿qué ha cambiado entre los dos para que busque sus caricias? Pasé toda una vida negándome a esto, siendo mesurada y abstenida, pero ahora... ahora no puedo contenerme, aunque tampoco quiero hacerlo.


  —Deja de pensar. —Me reprende Quinn, clavando sus ojos violetas en mí, como si pudiera leerme la mente con ello.


  —¿Cómo...?


  Se incorpora sin quitar su mano de mi mejilla.


  —Con el paso de los siglos he memorizado cada uno de tus gestos y expresiones, lo sé todo de ti; sé cuando estás triste o cuando estás feliz, aunque tu rostro no cambie.


  —No es el mejor momento para esto, ¿cierto? No quiero parecer fría e insensible, pero debo preguntar, ¿cómo es que sabías no debía disparar a la urna?


  Quinn deja escapar el aire en un largo suspiro, me besa en la punta de la nariz y me extiende la mano para que me ponga en pie junto con él.


  —Vali me lo mostró
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  QUINN


  
    
  


  —Parte de su plan o algo que ocurrió por descuido, pero cuando te escuchamos estirar el arco una parte de las memorias del pelirrojo de mierda se filtraron en mi mente, la urna no solo contiene parte del alma de Sweyn, sino también el alma de Vali.


  —¿Qué? —Yo tampoco lo entiendo muy bien.


  —Es así como lo sometieron; encerraron su alma en la urna antes que la de Sweyn, y con una promesa vinculante consiguieron que hiciera todo esto.


  —Pero, ¿quién?


  —Ull. Ull es el peetvader de Vali.


  —¡¡¡¿¿¿QUEEÉ???!!! No puede ser, él dijo que era el Dios Vengativo.


  —Y quizás lo sea, todos supusimos que hablaba de Loki, el único Dios que todos detestan, pero no por eso el único que busca venganza. Ull quiere recuperar la grandeza de antaño, por ello que busca la venganza contra el clan Brácaros. Ull es a quien Vali se ha estado refiriendo todo este tiempo.


  —Volvamos al acantilado, tomemos la urna y busquemos a mis broers. —Tomo del brazo a Freyja antes de que salga corriendo.


  —No creo que Vali siga en el mismo lugar, no sabiendo que estamos cerca para deshacernos de esa cosa, él también la cuida celosamente. —Está por protestar, por lo que la atajo—. Si recuerdo bien, uno de tus dones es escuchar las voces de nuestros ancestros, ellos pueden ayudarnos a encontrar la nueva ubicación. Descansemos un poco, explora tus dones, asegúrate de que hayan regresado y comienza a escucharlos.


  —Hace tiempo que no los escucho, desde antes de que mi peetvader me abandonara, o me limitara, o la mierda que hayan hecho conmigo.


  —Vale, practiquemos el resto de tus habilidades y cuando estemos seguros de poder controlar la situación regresemos.


  —No tenemos tanto tiempo. —Insiste.


  —¿Por qué no? Vali seguirá siendo el gilipollas de siempre.


  —Pero, mis broers.


  Suspiro.


  —¿Crees que puedas ayudar a tus broers sin tus dones?


  Me lanza una mirada fulminante, a la cual respondo con una sonrisa, pone los ojos en blanco y termina aceptando mi idea. Excelente, al menos contaré con un poco de tiempo para ordenar todas las imágenes que aún bailan en mi cabeza y tratar de darles coherencia, pues muchas de ellas son incongruentes o no tienen sentido. Vaya que el pelirrojo de mierda está dañado si esto es lo que hay en su interior, tengo un ligero dolor por tan solo intentar sacar todos esos recuerdos inútiles de mí.


  Siento la penetrante mirada de Freyja, que me observa con el ceño fruncido, alzo una ceja preguntándole qué ocurre, pero ella no me lo compra, sabe que algo anda mal.


  —Aún llevas la semilla del Yggdrasil, ¿cierto? Tyr dijo que te daría fuerza, comprobémoslo.


  De un árbol cercano tomo un fruto y lo coloco sobre mi cabeza en forma de broma, va hasta donde estoy y recoloca mis manos con el blanco, haciendo que lo ponga frente al pecho, justo por encima de donde late mi corazón. No negaré que me pone un poco nervioso, más al notar la expresión asesina en su rostro. La veo preparar su arco, lanza un disparo, y la flecha queda incrustada en el árbol que tengo detrás de mí.


  —¿No decías que tu puntería era infalible? —Por suerte mi voz sale segura, de lo contrario yo mismo me clavaría la flecha por cagón.


  Freyja levanta la barbilla imperiosa.


  —La primera flecha es mero juego. —Dice, acompañando sus palabras con una sonrisa de superioridad, lanza un segundo proyectil, esta vez escucho muy cerca como se corta el aire al momento de pasar zumbando por mi oído—. Segunda flecha; afino la puntería. —Un tercer disparo, siento el calor que se extiende por mi hombro, originado porque el afilado objeto me ha cortado la piel—. La tercera flecha es una advertencia. —Ahora sí me pongo nervioso—. Cuarta flecha; tu sentencia a muerte.


  Siento la punta de la flecha quedar muy cerca de mi pecho, atravesando por completo el fruto que sostengo entre los dedos.


  —Es una suerte que estemos del mismo lado. —Con trabajo saco la flecha del fruto, la limpio contra mis vaqueros y se la entrego—. O en este momento estaría cagado de miedo.


  El que Freyja sea capaz de invocar un arma ancestral tan fácilmente y su puntería siga siendo infalible me dice que sus poderes van regresando, tal como lo mencionó la bruja, nunca la abandonaron, solo que alguien, seguramente su peetvader, los retenía por alguna extraña y egoísta razón. Yo, que ya he sido repudiado por mi clan, no tengo un futuro cierto, ya no sigo la senda que las Nornas me iluminaron alguna vez, pero ella sigue sujeta a eso, a sus normas y leyes, entre todo eso está el destino que compartimos. Aunque, con tanta intromisión, ya no estoy seguro de nada.


  Solo de mis sentimientos por ella, son reales, son poderosos, son míos.


  —¿Ocurre algo?


  —No, nada. —Sonrío, tratando de despejar mi mente.


  —Entonces, ¿por qué fruncías el ceño?


  —¿Lo hacía?


  —Sí, así. —Se acerca para colocar sus dedos entre medio de mis ojos, aprovechando la cercanía la tomo por la muñeca y beso el dorso de su mano.


  —No importa cuantas veces vuelva a renacer, en cada una de mis vidas te amaré solo a ti.


  Se queda muy seria, con sus ojos negros azabaches fijos en los míos, y las cientos de estrellas revoloteando en sus iris. La mirada de Freyja es una de las cosas más hermosas que he tenido la dicha de contemplar, de todos los Brácaros es quien más sobresale, con su cabello de fuego y ojos intensos es una mujer difícil de olvidar una vez que le dedicas, aunque sea, un corto vistazo. Observo como una lágrima hace su camino descendiendo por su mejilla, la cual limpio con delicadeza.


  —Suena a que vas a morir pronto.


  —Trataré de que eso no suceda. —He llegado hasta este punto, y no estoy dispuesto a rendirme ahora, he pasado mucho tiempo persiguiendo este sueño, ahora que lo tengo no lo dejaré con facilidad, pero si llega un momento en el que deba decidir entre seguir o salvarla a ella, elijo salvarla a ella sin duda alguna, lamentablemente, algo en mi interior me dice que el momento de elegir está más cerca de lo que me gustaría.


  —¿Estás ocultándome algo? —Pregunta de manera acusadora.


  —No, nada, solo que nos encontramos en el bosque de nuevo.


  —No tengo idea de donde comenzar a buscar... —puedo adivinar sus próximas palabras—. ¿Y si regresamos al palacio a ver que encontramos?


  Suspiro resignado, lo que ella quiere es encontrar a sus broers.


  —Venga, vamos.


  Nos toma casi todo el día volver, en un par de ocasiones tratamos de llamar a Épona e Hildisvíni, sin embargo ninguno de ellos, o miembro de la manada de Fenrir, acudieron. De hecho, no los hemos vuelto a ver desde que sorprendimos a Ull en el bosque, me preocupa un tanto que les haya pasado algo, solo espero que alcanzaran a huir antes de que el Dios del invierno los castigara por habernos ayudado en el pasado. Sé que en este momento podrían estar en Corner Valley o Sin City pero, según lo que me ha contado Freyja, jamás se han negado a atender un llamado de los Brácaros.


  —Tenía la esperanza de que solo fuera una ilusión, que el palacio siguiera en pie, imponente y seguro como siempre. —Freyja se acerca a una de las paredes para tocarla, seguramente para ver si se trata de una ilusión de Vali.


  No es así, el que fuera hogar de los Brácaros se ha convertido en polvo y escombros. Doy vueltas por los alrededores, haciendo un barrido psíquico, buscando el rastro de Iván o Erik, ambos se encontraban en el interior de la construcción antes de la explosión, intento sentir algo que me diga se encuentran con vida. Somos guerreros inmortales, si la detonación hubiese sido ocasionada con algún artefacto humano, con sustancias químicas o mecánicas propias de Midgard, diría con toda seguridad que se encuentran bien, pero toda esta destrucción fue ocasionada por Vali. Freyja quedó muy mal herida, solo que no puedo decir que haya sido por eso o por el despliegue de energía que usó para apagar las llamas.


  —Alguien estuvo aquí.


  Los escombros se miran revueltos y algunos trozos de roca, con lo que están hechas las paredes, sobre colocadas en distintas partes del gran agujero que hay ahora en la cocina, o lo que antes era la cocina.


  —Sí, pero no quien tú crees.


  No me da tiempo de explicarle lo que acabo de sentir, algo que, si ella estuviera prestando atención, también sentiría, sino que sale corriendo al interior del palacio. Suspiro resignado, es mejor que sacie su curiosidad de una vez para que podamos continuar. Espero por que Freyja termine de explorar la casa entera, sentándome bajo un árbol, con los sentidos alerta por si llegase una visita indeseable; como Vali. Después de unos buenos veinte o treinta minutos veo salir de entre los escombros a una graciosa liebre con enormes orejas, corre de un lado a otro, entrando y saliendo por cada montículo y agujero que se encuentra.


  La dejo ser, me limito a cuidarla desde mi posición, asegurándome que no hay peligro alrededor, ni que quede atrapada bajo un montón de rocas. Despacio se va acercando a mí, deteniéndose a un metro de distancia, agacha la cabeza y claramente puedo ver la expresión de desilusión que haría Freyja en su forma humana. Le extiendo la mano para que se acerque más, hasta que con un brinco se coloca sobre mis piernas extendidas. Su corazón late rápido y su nariz se mueve sin parar, no me decido entre estrecharla fuertemente, o comerla. En situaciones normales nunca me hubiese permitido estar así con ella, ahora todo a cambiado, y aunque no es la situación ideal que me gustaría, me alegra que todo vaya de esta manera.


  —¿Encontraste algo? —Pregunto, a pesar de que conozco la respuesta.


  «No hay nadie, salvo la humana, sigue en las celdas, viva.»


  —No me sorprende, vi al cocinero bajar a dejarle comida suficiente como para un año.


  «No creo que Miles haya sobrevivido a la explosión, es humano.»


  —Que bien nos vendría justo ahora el don de Vidar, ¿no crees?


  «Vidar, ¿que demonios estás haciendo que no apareces?»


  Sale corriendo una vez más al interior del palacio, tras algunos minutos regresa, ya con su apariencia humana. Los Brácaros siempre han sido muy celosos respecto a sus dones y lo que pueden hacer, supongo que a pesar de las circunstancias Freyja sigue cuidando de dónde y cuándo se transforma.


  —¿Ahora hacia donde debemos ir?


  —No tengo ni idea, ¿qué vamos a hacer; buscar a Vidar, al resto del clan o ir tras Vali y Ull? —Froto su espalda tratando de darle apoyo.


  —Hela dijo que debíamos ir tras Ull, que era lo primero en la lista de prioridades.


  —Recuerda que Hela tiene su propio motivo para enviarnos tras Ull.


  —Me pregunto si esto tendrá fecha de caducidad. —Pasa la yema de sus dedos sobre la marca que Hela le ha hecho en su antebrazo izquierdo. De alguna manera, que obviamente no nos explicó, nos ayudará a vencer a Ull.


  —Por ahora es tarde, —coloco mi mano sobre su brazo, cubriendo la marca—, descansemos un poco para tener la mente y el cuerpo relajados para lo que nos espera. ¿Quieres...?


  Mueve la cabeza.


  —A pesar de estar así, el palacio es un lugar donde me siento segura, descansemos aquí esta noche, comamos algo y formemos un plan.


  Freyja camina por el palacio, recorriéndolo una vez más, tratando de encontrar a alguien, mientras que aguardo en la biblioteca, acomodando algunos de los libros que se han salvado, pues la detonación alcanzó a destruir gran parte del lugar, y junto con ella todo lo que había en la estancia. Para cuando regresa a mi lado se encuentra abatida y decepcionada. Sin intercambio de palabras la tomo de la mano para dirigirnos a la segunda planta, donde algunas de las habitaciones han sido afectadas por la explosión, por suerte la de ella no, ya que se encuentra al lado contrario, la dejo en la puerta de su alcoba y le doy un beso en la frente.


  —¿A dónde vas? —Pregunta, cuando retrocedo un par de pasos.


  —Estaré en la habitación de enseguida.


  —¿Por qué?


  —Pensaba en darte un poco de privacidad, están pasando muchas cosas y creí que necesitabas tiempo para pensar en todo ello.


  —Sí, están pasando muchas cosas, pero son cosas que alguna vez deseé que sucedieran, bueno, con excepción de la destrucción de mi hogar y no saber qué pasó con mis broers. Pero constantemente especulaba sobre lo que sucedería cuando encontrara a mi krijger, si se me permitiría amarlo o tendría que renunciar a él. —Vuelve a tomarme de la mano, jugueteando con mis dedos—. Y pensaba en que de verdad deseaba fuera un guerrero como tú, cada vez que nos dejabas, el deseo de que no lo hicieras crecía más y más; quería encontrar a alguien fuerte, que no se amedrentara ante mis broers, que me viera como a una equivalente, y que cada vez que lo mirara sintiera esta pasión que siento por ti, una que me consume desde dentro.


  Me quedo callado, completamente inmóvil, tratando de guardar sus palabras en alguna parte de mi memoria donde no pueda olvidarlas.


  —Significa que no quieres que me vaya. —Mi voz suena estrangulada por el cúmulo de emociones que estoy experimentando.


  —Significa que ya estoy segura de lo que siento. —Dice, conectando su mirada con la mía.
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  FREYJA


  
    
  


  Soy una farsante.


  Durante siglos creí que engañaba a todos con mi actuación de que nada ni nadie me interesaba, cuando a la única que le mentía era a mí misma. Repitiéndome una y otra vez que todo era falso, una ilusión. Ahora al fin ha llegado el momento de decir la verdad, de sacar todo lo que por cientos de décadas guardé en lo más profundo de mi alma. Mi corazón late rápidamente, sé que él lo sabe, su expresión me lo dice, que lo ha sabido desde siempre, aún así quiero poder decírselo directamente.


  —En un principio estuve un poco confundida, confundí los sentimientos que tenía por Miles y por ti, creyendo que eran similares, pero no es así. —Bajo la mirada hasta nuestras manos unidas—. Quizás lo que vaya a decirte suene horrible, pero... Creo que me acerqué a Miles de la manera incorrecta, sabiendo que era un contacto seguro, pues aunque hubiese algo entre los dos no pasaría nada. Al ser el pariente de Lenna mi peetvader no lo pediría en sacrificio y quizás... quizás así dejaría de desearte.


  —Eso no es horrible. —Con su mano libre acaricia mi rostro—. Buscabas la manera de no sentirte sola.


  —Tenía miedo de dejarme llevar por mis deseos, de que mi peetvader supiera lo que sentía por ti y te castigara, que tuviéramos que luchar entre nosotros solo para suprimir mis sentimientos.


  —Querías mantenerme a salvo. —Besa el dorso de mi mano.


  —Pero usé a Miles.


  —No lo veas de esa manera, piensa en él como un amigo que te ayudó a encontrar tu camino.


  —¿No te molesta? Que haya tratado de... —Coloca su dedo contra mis labios.


  —Lo único que me molesta es que sientas culpa.


  Sus labios caen contra los míos en un tierno beso, el cual rápidamente se transforma en uno voraz y salvaje, incontrolable, rebosante de sentimientos reprimidos por siglos. Arranco la ropa de Quinn al dejarme llevar por el fervor del momento, el sonido de los botones cayendo al suelo retumban fuertemente por las paredes vacías del palacio. He olvidado lo que lleva puesto, si una cazadora o una camisa, quizás un chaleco o un suéter, por lo que me hago un poco de lío al tratar de sacarle la prenda. Recorro su torso con mis uñas, sintiendo la calidez de su piel.


  Mis manos caen en la cinturilla de sus vaqueros, me detengo por un momento y, tratando de aclarar mi mente, busco la manera de desabrochar su cinturón pero, embriagada por las sensaciones que Quinn me transmite, la bruma en mi cabeza no me deja pensar con claridad, y he olvidado como hacer una cosa tan sencilla como esa.


  —Tranquila, rabito. —Pide Quinn contra mis labios.


  —Ya he esperado mucho por esto, no puedo aguardar un segundo más.


  Al parecer no soy la única que piensa así, pues sus manos torpemente intentan sustituir las mías, y ninguno de los dos logra completar la tarea. Quinn, en un arrebato de desesperación, arranca el seguro del cinturón para poder desabrochar sus vaqueros y finalmente quedar libre de la prenda. Dejo escapar una exclamación al ver su miembro completamente erecto, no es la primera vez que puedo contemplarlo desnudo, pero sigue pareciéndome extraordinario.


  Sin poderlo evitar me relamo los labios, anticipándome a lo que viene. Me pongo de rodillas frente a él, colocando mis manos en sus muslos. Estoy por tocarlo finalmente, cuando me levanta bruscamente del suelo. Desconcertada observo a Quinn, ¿qué he hecho mal? No entiendo su reacción, menos aún cuando acaricia mi rostro, colocándome el cabello detrás de la oreja.


  —Una mujer como tú jamás debería ponerse de rodillas, ni siquiera para esto. —Deposita un casto beso en mis labios. Por mi parte dejo escapar un bufido y él ríe por mi reacción.


  —Pues súbete al tocador, antes de que me desintegre por el deseo.


  Sonríe ladino, hace el amago de treparse en el tocador, ocasionando que los pequeños joyeros tintineen por el movimiento. Ladea la cabeza curioso, sigo la dirección de su mirada para ver que es lo que ha atraído su atención.


  —¡Oh! —Exclamo, al ver lo que sobresale por la esquina de una de las cajas—. Me alegro de que siga aquí, iba a usarla, pero no tuve tiempo de volver por ella.


  En un arrebato Quinn me pega a su cuerpo, su boca colisiona contra la mía mucho más violentamente que antes, me toma entre sus brazos y me arroja a la cama. Para él mi ropa no representa ningún obstáculo, la rasga sin si quiera hacer el intento de desabrocharla primero. En un principio me dejo llevar por sus caricias y las miles de sensaciones que recorren mi cuerpo, hasta que recuerdo lo que estaba por hacer, entonces lo detengo colocando mi mano en su pecho.


  —Creo recordar que era otra cosa la que íbamos a comenzar.


  Lo empujo con fuerza, aunque sé que se ha movido por voluntad propia más que por mi envite, pues es un hombre grande y pesa una tonelada. Recorro su cuerpo con mis labios, desde su boca hasta la parte baja de su pecho.


  —Tu cabello me hace cosquillas, —Dice, con voz contenida—, pero me encanta, tanto la sensación como el color. Cuando lo teñías de negro también me gustaba, te mirabas como una chica mala.


  —¿Por qué hablas tanto? —Lo reprendo, mitad en broma, mitad impaciente.


  —Lo hago para poder ir más despacio, necesito reunir toda la fuerza que tengo para controlar mis impulsos, de lo contrario podría ser demasiado.


  —¿Y si no quiero que te contengas? —Me siento sobre sus piernas, acariciando sus caderas con ambas manos.


  —No sabes lo que estás diciendo.


  —Quizás no, pero estoy dispuesta a averiguarlo.


  Antes de que pueda volver a distraerme tomo su miembro entre mis manos, acariciándolo desde la base hasta la punta un par de veces. Quinn gruñe con los dientes apretados, me gusta la reacción ya que no es de incomodidad sino de aceptación. Presiono ligeramente la siguiente vez, reacciona levantando las caderas. Haciendo contacto visual con sus ojos violetas, que ahora lucen púrpura, vuelvo a relamerme los labios, responde sonriendo de esa manera traviesa que hace se me caliente la sangre, y sin perder más tiempo lo introduzco en mi boca para dar una primera probada.


  Caliente, duro, un tanto salado, la textura como el sabor son únicos, algo que jamás había probado pero que desde ahora me considero fanática. Paso mi lengua varias veces por toda su longitud, terminando la caricia con un pequeño beso en la punta, Quinn me toma del cabello tirando levemente, gruñendo en el lenguaje antiguo cosas que comprendo a la mitad, pero los ruidos de satisfacción que salen desde lo profundo de su garganta me animan a continuar.


  Coloco mi mano en la base para tener un mejor apoyo, Quinn pone la suya sobre la mía, haciéndome afianzar mi agarre, pidiéndome que use mayor fuerza, con la que me queda libre acaricio sus testículos, lo que hace que suelte un ruido similar al ulular de un búho. Como aún me tiene sostenida por el cabello, me hace marcar el ritmo con el que quiere que vaya, él podrá ser generoso y caballeroso, pero al final es un guerrero; dominante en todos los sentidos, jamás me dejaría liderar en esta situación, pero no me importa, lo haremos a su manera.


  Es extraño, ya que siento como me preparo para dejarme dominar por el éxtasis, siendo que de la única manera que he sido tocada es por su agarre en mi cabello, pero la sensación de placer que se ha apoderado de mi cuerpo va creciendo con cada gruñido y respiración de él, envolviéndome en una bruma de pasión que me vuelven más hozada. Entierro mis uñas en su pecho, su reacción es justo la que esperaba, pues embiste contra mi boca. A pesar de ser yo quien está en la posición de mando, es Quinn quien lleva las riendas del acto, marcando el ritmo de las embestidas, las cuales cada vez son más rápidas y profundas.


  Grita algo que mi cerebro comprende demasiado tarde, cuando ya no hay marcha atrás, pues no ha podido contenerse. En un principio tengo la leve sensación de que me ahogo, y el instinto de cerrar la boca me invade, trato de contenerme hasta que dejo de sentir las vibraciones de su miembro, esperando porque termine, con un poco de reparo trago con dificultad tratando de no hacer muecas de desagrado.


  Poco a poco va soltando su agarre, paso mi mano distraída por sus muslos, me toma por los codos y me levanta hasta besarme en los labios, aún tengo esa sensación extraña en mi garganta, que no consigo descifrar si me gusta realmente. Quinn rodea mi cuerpo con sus brazos, estrechándome contra si. Siento su pecho subir y bajar rápidamente, pues su respiración es superficial y errática, acaricia mi cabello y pronuncia cosas poco legibles, como inicia las palabras pero no las termina, no entiendo lo que trata de decir.


  —Has acabado conmigo.


  —Fue la promesa que te hice cuando nos conocimos, que de una manera u otra te vencería. —Bromeo, recordando el día que nos encontramos por primera vez.


  Suspira lánguidamente.


  Recostada sobre su pecho acaricio su piel, moviendo mi dedo repetidamente de manera mecánica, Quinn toma mi mano para besar el dorso, deteniéndola.


  —¿Por qué dibujas a Thurisaz[5]?


  Ni siquiera me había dado cuenta.


  —La costumbre quizás. —Vuelve a besarme, esta vez en la frente. Envolviéndome con su cuerpo nos hace girar sobre la cama, posicionándose sobre mí, contemplándome.


  Pone su dedo en la punta de mi nariz, sostengo la respiración expectante por lo que hará, con deliberada lentitud lo pasa por mis labios, mentón y cuello. Se detiene un segundo y vuelve a sonreír de esa manera traviesa, probablemente ha visto mi reacción, como se me ha erizado la piel por su tacto. Sigue descendiendo hasta llegar al canalillo entre mis pechos, donde dibuja algo. Al notar mi expresión de desconcierto lo repite, de hecho lo tiene que hacer varias veces más hasta que entiendo.


  —Es Berkana[6].


  —Sí.


  —¿Por qué?


  —Significa protección.


  —Thurisaz también. —Thurisaz, también conocida como la runa de Thor, es la runa que siempre he usado en los encantamientos y conjuros para protección. Significa fuerza, protección, lucha y decisión.


  —Sí, pero a diferencia de Thurisaz, Berkana significa protección, cobijo, nacimiento... felicidad.


  —¿Crees que eso sea posible?, ¿qué al final de todo esto haya felicidad para nosotros?


  —Creo que somos responsables de nuestra propia felicidad. Aunque haya sombras y espinas debemos buscar lo que nos hace feliz. Como en este momento, nada me da más felicidad que adorar tu cuerpo.


  Y se dedica a hacerlo durante toda la noche, hasta que vencida por el cansancio me quedo dormida, con esa dulce sensación de estar a salvo en los brazos de un fuerte guerrero.


  


  
    VEERTIEN
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  QUINN


  
    
  


  Entro en la habitación, al abrir la puerta el olor a ella, que ahora se ha mezclado con el de una noche de pasión, me golpea de frente, saturando mis sentidos. Freyja sigue durmiendo en la cama, completamente desnuda, salvo por sus pechos, los cuales quedan ocultos por la manta a la que se abraza con fuerza. Me acomodo a su espalda, y mis brazos automáticamente se enrollan a su alrededor, atrayéndola hacia mí, entierro mi rostro en su cuello para absorber su dulce aroma.


  Se suponía sería una noche de descanso, pues no sabemos a que deberemos enfrentarnos, o cuanto tiempo nos llevará saber que sucedió con los clanes. Pero me fue imposible conciliar el sueño; tenerla entre mis brazos ha sido la fantasía que he perseguido toda la vida, por lo que cuando no estaba adorando su cuerpo, me mantenía despierto, cuidando que no fuera a desaparecer; ya que ese se ha convertido en mi mayor temor.


  —¿Es hora de levantarnos? —Pregunta adormilada.


  —No tenemos un horario que seguir, pero ya está amaneciendo, ¿cómo te sientes?


  —Cansada, adolorida, completa. —Suspira satisfecha, cerrando los ojos nuevamente.


  Recorro su cuerpo con la pluma que le di, es verdad que le dije era protección, pero no pensé que la fuera a guardar, por lo que cuando la vi en su tocador mi corazón comenzó a latir desbocado. Con movimientos superfluos la paso por su piel desnuda repetidas veces, dejando un sendero de besos ahí donde voy tocándola. Ella sonríe, con los ojos cerrados aún, ronroneando como un pequeño gatito, estremeciéndose cuando llego a una zona sensible, con su piel erizada por el contraste de sensaciones.


  —Ik beloof je wel, je zult er nooit alleen voor staan[7]. —Le susurro.


  Se gira entre mis brazos, con los ojos cristalinos por las lágrimas que se van acumulando en ellos. Comienza a besarme, con sus brazos enrollados a mi alrededor, entregándome una parte de si misma, haciéndome perder el control. Y tan descabellado como puede ser dar rienda suelta a la pasión en medio de una guerra, nos entregamos el uno al otro sin ningún tipo de barrera, ni física o emocional, descargando todos nuestros sentimientos en cada toque, cada caricia y cada beso, sin guardarnos absolutamente nada, pues puede que esta sea la última vez que podamos hacerlo.


  Quisiera poder detener el tiempo justo en este momento, mientras los dos nos encontramos saciados y felices, mientras nada nos impide estar juntos. Pero aún tenemos mucho por hacer.


  —No hay nada en esta vida que quisiera más que seguir aquí contigo, así como estamos justo ahora. Pero creo que deberíamos comenzar a movernos. Comamos algo y fijemos el rumbo.


  Freyja se mueve, estrujándose contra mi cuerpo, donde sus pechos se frotan contra mi torso, haciendo que me endurezca al instante. Dejo escapar un gruñido por lo bajo, quisiera poder satisfacer mi deseo sexual por ella nuevamente, pero la parte racional en mí me dice que no es el mejor momento. Sabía que sería mi perdición, convirtiéndose en mi droga; solo hizo falta probarla una vez para hacerme adicto a su cuerpo, a sus caricias, a su sabor.


  Cuando se levanta de la cama para ducharse noto entre las sábanas una mancha escarlata considerable, prueba de que ha dejado de ser pura. Ella, que por tantos siglos se negó a expresar cualquier sentimiento o emoción hacia cualquiera, para evitar que su peetvader los pidiera como sacrificio, ha permitido que profanara su cuerpo, aún sabiendo las implicaciones del acto.


  Supongo que ahora la profecía ya no podrá cumplirse, pues era la última dame pura, tendremos que esperar hasta la próxima generación de guerreros para que se lleve acabo. Lo que significa cuidarnos del pelirrojo de mierda por algunas cuantas décadas más.


  Un sentimiento de culpa cae sobre mí repentinamente, cualquier desgracia que suceda de ahora en más será responsabilidad mía, pues debí haber reprimido el deseo por ella, como llevo haciendo desde hace tanto tiempo. Entro a la ducha con ella, abrazándola por la cintura cuando terminaba de lavarse el cabello.


  —Lo siento. —Murmuro en su oído una y otra vez.


  —¿Qué ocurre?


  —Anoche debí haberme detenido, contenido... reprimido mi deseo por ti. No pensé en la profecía ni una sola vez. —Gira entre mis brazos, colocando su dedo contra mis labios.


  —Yo sí, pensé en ello, pero te elegí a ti. Además, según creo recordar, fui yo quien inició todo, si hay un castigo yo seré la responsable.


  —No pienses en castigos.


  —Supongo que es la costumbre, a cada una de mis acciones iba atada una consecuencia, que por lo general eran castigos por mostrar compasión o interés...


  Arremeto contra sus labios para callarla, hablar de dolor, castigos y Dioses egoístas no es la mejor de las conversaciones para tener en la ducha, menos cuando se encuentra desnuda. Y aunque quisiera llegar a más, me limito a caricias íntimas y lánguidos besos, pues hasta no encontrar al resto del clan no podremos respirar tranquilos.


  Comemos algo y nos internamos en el bosque, fallamos en nuestro nuevo intento por llamar a los caballos, solo espero que estén escondidos, y que la razón por la que no acuden no sea porque les haya pasado algo. Tomamos la decisión de regresar al acantilado, Hela nos dijo que era el camino a tomar, quizás ya no encontremos nada, pero debemos intentarlo una vez más. Al menos ahora sabemos que no debemos disparar contra la urna. Freyja conoce el camino tan bien que incluso en la noche andamos a buen paso.


  —¡Espera! —La detengo extendiendo mi brazo—. Reconozco este lugar.


  —Vamos caminando al oeste de nuestras tierras.


  —No, he estado aquí antes. —Con cuidado me acerco al tronco de un roble sin hojas, que se alza por la manera en que sus raíces sobresalen del suelo, formando un arco, por donde cabría un niño pequeño—. Recuerdas a Ciara, ¿cierto? Aquí es donde Vali y Darilene nos emboscaron.


  —¿Crees que pueda haber algo ahí adentro?


  —No lo sé, pero siento algo extraño en este lugar. Trataré de entrar por arriba.


  —Yo iré por ahí, —señala el hueco entre las raíces.


  —¿No se te hace extraño que solo este árbol no tenga hojas?


  —Ya lo averiguaremos, ¿listo? Solo intenta no comerme.


  Asiento con la cabeza, agito mis brazos y tras dos intentos mi cuerpo comienza a cambiar. Nunca me ha gustado esta habilidad, por más útil que sea trato de usarla lo menos posible, el dolor que se siente y la cantidad de energía empleada es demasiada. Doy un par de vueltas para terminar descendiendo con cuidado en el brazo que Freyja me ofrece. Me acaricia con cuidado y yo, con mi pico, muevo la pluma que hoy vuelve a adornar su cabello.


  —Reprime el intento de comerme cuando me veas del otro lado. Si por algo no puedes pasar o no nos encontramos, ulula lo más alto que puedas.


  Alza su brazo con fuerza, dándome el impulso necesario para salir volando, giro alrededor del área hasta que la veo transformarse y entrar bajo el árbol, solo entonces me dispongo a pasar por entre la enredadera que sus ramas forman, lo cual me lleva su tiempo. Del otro lado hay un claro, envuelto en el capullo del roble, el cual ha formado una clase de cúpula al entrelazarse con otro similar en el lado opuesto. En el centro lo único que puedo ver es a una pequeña liebre gris, con largas orejas alzadas, alerta ante cualquier movimiento. Tratando de agarrarla desprevenida me lanzo como flecha y la tomo con mis garras, siempre intentando no hacerle daño, pero sujetándola fuertemente para que no caiga, damos un par de vueltas en el aire y la escucho reír en mi interior.


  Descendemos con cuidado, en cuanto tocamos el suelo regresamos a nuestra forma humana.


  —Eso fue divertido.


  —Lo fue, ¿cierto? —La tomo de la mano para recorrer el amplio lugar, pero no hay nada que inspeccionar, es solo terreno llano—. Siento algo, solo que no sé bien lo que es.


  —¿Será la energía de Ciara? Quizás Arieen está cerca.


  No quisiera aplastar su esperanza, pero eso es poco probable, es una sensación extraña, no como de una Deidad del bosque o una Ninfa, sino algo distinto, algo que hace todo lo posible por pasar desapercibido.


  —Quizás sea como en ese videojuego que jugaba con Vidar y Miles, si tocamos la canción correcta algo sucederá.


  Lo observamos todo, cada rama o pequeño recoveco que se forma, el cielo, pasto y los matorrales amontonados en el borde del domo, no hay absolutamente nada visible, cuando descendía, antes de darle ese pequeño tour aéreo, tampoco noté nada desde las alturas que no debiera estar aquí. Entonces, ¿qué es esta sensación inquietante?


  —Puede que solo haya sido un recuerdo del cuerpo, reconocí los alrededores y pensé en aquella ocasión. Vámonos, hay que seguir nuestro camino.


  Y como si estuviese esperando esas palabras, ante nosotros aparece una gran columna de humo, hace siglos que no he visto una igual, pero sé exactamente lo que es; un Dios quiere comunicarse con nosotros, solo que en lugar de llamarnos al Nergens a elegido encontrarnos en Midgard, claro que bajo sus propios términos. Freyja, no sé si lo hace consciente o inconscientemente, da un paso frente a mí, ocultándome con su cuerpo, o al menos tratando de hacerlo. Me parece adorable que lo intente, pero no creo que sirva para nada, su menuda complexión trabajosamente ocultará una porción de mí.


  La cortina de humo, contrario a lo que recordaba, no se queda solo en eso, sino que poco a poco va materializándose. Sé que no se trata de Hela, ya que ella pasa de todo ese circo, solo aparece y ya. Tampoco es Odín o Loki, su energía no tiene ese toque de maldad, lo que no quita que pueda ser el Dios Freyr o la Diosa Freyja con alguna nueva maldición. Tengo mi mano preparada para tomar a Freyja y lanzarla lejos del alcance de quien quiera que venga con una amenaza o malas intenciones.


  —Los he estado esperando, guerreros.
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  FREYJA


  
    
  


  No es necesario que nadie me lo diga para saber que la presencia de Nerthus ante nosotros es un mal augurio. Ninguna Deidad se presenta voluntariamente ante lo que consideran un ser inferior, a menos que vayan a encargarle una encomienda o quitarles la vida. Sweyn nos platicó lo que fue su encuentro con ella anteriormente, como le ayudó para hacer el bloedritus, y en como casi muere porque confió ciegamente en ella.


  Nerthus no es solo una Deidad más, o la Madre Tierra. Ella, junto con Njörðr, son los líderes de los Vanir, el clan de Dioses a los que pertenecen nuestros peetvader, el de Quinn y mío, los primeros en abandonarnos cuando las cosas con los Æsir se pusieron difíciles.


  No lo sabemos con exactitud, pero creemos que la Deidad que velaba por el bienestar de Sweyn, aquella con la que Aldair hizo el pacto, también pertenecía a los Vanir.


  —Pudiste llamarnos en cualquier momento. —Se me escapa una exclamación al escuchar a Quinn hablar tan despreocupadamente con ella. Durante todo el tiempo que vivimos como guerreros de los Dioses Tyr nos enseñó a ser cuidadosos y mesurados a la hora de dirigirnos a las Deidades, aunque no fuesen nuestros peetvader.


  —Estuvieron distraídos con otras cosas, no quería interrumpirlos.


  —¿Desde cuando has estado siguiéndonos?


  —Siguiendo no, cuidando. —Las ramas por detrás de ella comienzan a moverse, haciendo que me tense, parecen serpientes cabreadas atacándose las unas con las otras.


  —¿A cambio de qué?


  —¿Por qué siempre piensan que hay un contra pago? —Toma asiento en el trono de ramas que ha formado.


  —Porque así es con los Dioses, nunca hacen nada que no les traiga un beneficio.


  Por el momento dejo que Quinn sea quien lleve la situación. Dentro del clan, Tyr, como líder, era quien se encargaba de hablar con las Deidades. La única vez que fuimos convocados sin él, Bragi, con sus habilidades diplomáticas naturales, fue el designado para hablar, ahora yo no sé cual actitud asumir; despreocupada como Quinn o formal como Tyr, sin la certeza de si mi peetvader me ha dejado o no, en este momento no estoy segura si sigo siendo una guerrera de los Dioses o una verlaten.


  —Quizás con los Æsir era así, nosotros tratamos de...


  —No empieces con esa mierda de los Æsir y Vanir, Dioses son Dioses, lo único que buscan es su propio bien. —Me quedo aterrada cuando Quinn interrumpe tan violentamente a Nerthus, tanto que inconscientemente he proyectado un domo de protección sobre él. Gira su rostro hacia mí, desconcertado por mi acción, alerta por la amenaza, la cual no se ha presentado, pues la Diosa no hace nada.


  —Supongo que llevará un tiempo hacer que cada uno de ustedes confíen en lo que intento hacer.


  —¿Y qué es eso? —La pregunta se me escapa de los labios.


  —La unión y convivencia armónica entre los diversos mundos. —Nerthus toca con la punta de su dedo una de las ramas que sobresalen de la silla que se ha construido, de la cual comienza a nacer un brote que va floreciendo rápidamente. Y ese es el comienzo de una cadena, que se extiende por todas las ramas, no solo del trono sino del árbol mismo. El roble que en un principio estaba seco ahora se encuentra lleno de vida—. El Yggdrasil no es eterno, algún día se secará y morirá, los mundos colapsarán o se unificarán, eso dependerá de nosotros.


  Inconscientemente me llevo la mano al pecho, donde llevo la semilla del fresno, escondida bajo mi ropa, atada a una cadena que llevo alrededor de mi cuello. Esta mañana, después de que Quinn me recordara que he dejado de ser pura, la estuve observando por largo rato, creyendo que en cualquier momento caería seca, pero parece que ya es lo suficientemente fuerte como para alimentarse por si misma, pues he visto que un par de raíces están por salir. Lo que significa que el tiempo de plantarla está por llegar.


  —¿Por qué estabas esperándonos?


  Como parece que a Nerthus no le van mucho las reglas de los Dioses, no me reprimo más y pongo en voz alta todas las dudas que van invadiendo mi cabeza.


  —Necesito pedirles un favor.


  Era demasiado bueno creer que todo iría bien con esta Diosa, mandato o favor es la misma cosa, quiere que hagamos algo por ella. Quinn se ríe de manera burlona, al parecer pensamos en lo mismo.


  —Ya te estabas tardando. —Espeta, casi escupiéndole las palabras.


  —No es lo que creen, a cambio yo les haré un favor también; libraré al clan de una de sus maldiciones, puedo desencadenar sus emociones a las de Fenrir.


  Eso es imposible, es una maldición que Odín puso sobre nosotros, entrelazando nuestros corazones al de Fenrir, si experimentamos algún sentimiento negativo el lobo también lo hará, alimentándose de nosotros, fortaleciéndose, volviéndose una amenaza inmediata. En cambio, si solo tenemos emociones positivas, quizás seamos capaces de cambiar el destino del Ragnarök.


  —No digas tonterías, —la burla en la voz de Quinn me preocupa, ya que Nerthus arruga el rostro molesta, me tenso al ver esa expresión, tan similar a la de mi peetvader cuando una de mis respuestas no le agradaba—. No hagas promesas que no puedes cumplir, cuando Odín pone una maldición ni siquiera él mismo puede romperla, quedan selladas por las Nornas en las estrellas.


  —¿Estás seguro de eso, verlaten? O solo repites lo que los Æsir te han dicho durante todos estos siglos.


  —Tan equivocada que estás, mi peetvader no era un Æsir, sino uno de los hijos de tu esposo.


  —Sabes tan bien como yo que Freyr era considerado también un Dios Æsir, pasa más tiempo en el Valhalla que en el Vanaheim, al igual que su hermana, Freyja.


  —Y es así como justificas que ambos nos hayan abandonado ante la primera mención de una guerra entre Dioses. —El reclamo llega tan abruptamente a mi mente que ni siquiera pienso las palabras antes de decirlas.


  —No puedo hablar por los demás Dioses, eso sería hacer conjeturas con humo.


  Después de todo Nerthus no está aquí para lo que ha dicho, no viene a darnos su apoyo incondicional sin pedir nada a cambio, está buscando algo, eso lo sé, solo quisiera que nos dijera de una vez lo que es para poder estar preparados. Sweyn ya aceptó su ayuda, gracias al fruto que ella le ofreció es que pudo recuperar la vida de Faarah para traerla a Midgard, aunque no estamos del todo seguros que haya sido así, pues Hela también intervino y quizás que sin la Madre Tierra todo hubiese resultado igual, que ella solo esté haciéndonos creer que su ayuda hizo todo esto posible.


  —No aceptaremos nada a ciegas. —Soy precavida con mis palabras y mis acciones, tengo curiosidad por saber que es lo que quiere que hagamos, pero al mismo tiempo no quiero caer en su trampa.


  —Por el bosque corre una antigua profecía, acarreada por el viento otoñal. Un Dios morirá por la flecha de una dame pura.


  Ella también conoce la profecía sobre el fin del reinado de Odín.


  —¿Quieres absorber los poderes de Ull? —Me muerdo la lengua al segundo siguiente de hacer la pregunta, he revelado más de lo necesario, le he dado información sobre quien es el Dios Vengativo. Quinn me lanza una mirada de reproche, me disculpo por mi error, no debo bajar la guardia.


  —No me interesan los poderes de Ull, ni de ningún otro Dios, bastante tengo ya con los míos. —Trata de disimular su expresión de sorpresa por la mención del Dios Ull.


  —Como sea, la profecía ya no puede cumplirse, Freyja ha dejado de ser pura.


  Siento el rostro caliente al escuchar la declaración de Quinn.


  —Te equivocas, guerrero. Ella sigue siendo una dame pura. La pureza no tiene nada que ver con el apetito sexual, sino con su alma. Aunque ha experimentado furia y odio, así como albergado el sentimiento de venganza, lo ha hecho a un nivel muy superficial, su alma no está corrompida por sentimientos negativos. —Quinn me da un pequeño apretón en la mano para que oculte mis emociones, cualquier error de mi parte puede darle la ventaja a Nerthus—. Su peetvader se encargó de prepararla, pues de no suprimir sus emociones no quedaría ninguna dame en cual depositar nuestras esperanzas.


  —¿Prepararme? —Repito, incrédula.


  —Los Vanir no hacemos nada por beneficio propio, nuestra esencia nos obliga a pensar en todos a nuestro alrededor, quizás la Diosa Freyja fue dura, pero hizo lo que se suponía debía hacer. —Me quedo sin palabras, ¿en verdad la está defendiendo?— De cualquier manera, necesito que retrasen la profecía hasta que sea el momento adecuado.


  —¿Y cuándo será eso?


  Se pone en pie.


  —Hasta el solsticio de verano.


  Voy sacando cuentas de cuanto tiempo falta para eso.


  —¿Qué tiene que ver si es verano u otoño?


  —Aún no lo puedo compartir con ustedes, lo que si puedo hacer es liberarte de esa carga. —La semilla del Yggdrasil sale de debajo de mi ropa, atraído por el poder de la Madre Tierra—. Puedo hacerlo germinar, plantarlo y mantenerlo seguro.


  Quinn produce un sonido extraño; una mezcla de risa, bufido y grito al mismo tiempo. Lo toma en su puño, olvidándose que colgaba de mi cuello, dándome un leve tirón, manteniéndolo seguro.


  —Lo que ella quiere no es la paz mundial, ni la convivencia armoniosa entre todas las razas, sino que quiere tener su propio ejército de guerreros. —Los violetas ojos de Quinn se fijan en la mujer que tenemos delante, quien titubea en su ensayada fachada de Diosa despreocupada—. Ofreciendo favores a los verlaten que desean venganza contra los Dioses.


  —¿De qué estás hablando? Yo no he hecho nada salvo ayudarles de manera desinteresada. —Protesta, perdiendo su máscara de serenidad.


  —Acabo de leer tu corazón, mi don de saber cuando mienten no funciona contra los Dioses, jamás le darían ese pase libre a ningún ser inferior. Pero al momento en que mi peetvader me abandonó y me uní a Iván, desarrollé otras habilidades.


  —¿Qué sabes tú? Eres un simple verlaten.


  —Sé todo sobre traición y desesperación. Mi peetvader me abandonó solo por querer seguir el designio que las Nornas trazaron para mí a mi propia manera. No hice nada mal, ni me fui contra él, no había razón para que me dejara a mi suerte. —Gruñe Quinn, colocándose frente a mí, escudándome con su cuerpo, como yo intentaba hacer antes.


  —Aún así has logrado tu propósito. Estás con la minnaar que te corresponde estar.


  El rostro de Nerthus comienza a enrojecerse, me figura a Frigg cada vez que Tyr la hace desatinar. Me pregunto si todas las Diosas se verán iguales cuando tienen una rabieta.


  —No por las razones que crees.


  —Da igual, tu minnaar te ha correspondido, ella ha seguido su designio al igual que tú. Han decidido respetar el sendero que las Nornas escribieron para ustedes.


  Aprieto los labios tragándome mis palabras.


  —Considera tu petición denegada. —Siento el corazón en la garganta cuando Quinn se niega a seguir con la conversación, pienso en de que manera Nerthus acabará con nosotros.


  —¿De verdad?


  «¿Estás seguro de esto?»


  Tengo mis dudas al respecto, para mí el negarme a obedecer a un Dios equivale a un castigo.


  «Lo estoy, aunque puedes tomar tu propia decisión, si crees que puedes ayudar a tu clan... está bien que aceptes ayudarla.»


  —Sí, de verdad. —Concuerdo, intentando que el nerviosismo por las consecuencias de esta negativa y posibles repercusiones no se noten en mi voz, o mi rostro.


  —Llegará el momento en que se arrepentirán de esto, pero estén tranquilos, cuando eso ocurra podrán acudir a mí.


  En medio de un pequeño vórtice de viento, hojas y ramas, desaparece. Tanto Quinn como yo soltamos un suspiro de alivio cuando la vemos marcharse.


  —¡Ufff! Por un momento pensé que me arrancaría las bolas y las usaría como castañas, mientras bailaba el Cumbayá alrededor del claro.


  Tiro de su mano para que me preste atención, tomando aire profundamente.


  —Ella se equivoca. —Le digo, viéndolo directamente a los ojos—. Yo no me detendré ahí, no me limitaré a seguir el designio de los Dioses, te amaré, te amaré con todo mi ser, te amaré entregándote mis más preciosos sentimientos, te amaré como una mujer ama a un hombre.


  


  
    VIJFTIEN
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  QUINN


  
    
  


  Cada momento al lado de Freyja es inolvidable por razones diversas; por lo que dice, por lo que hace o por como luce. Pero este momento, justo cuando me ha declarado su amor, quedará grabado en mi alma por los sentimientos que ha depositado en mí. El impulso de querer tomarla en brazos y llevármela lejos se vuelve cada vez más incontrolable, pero ¿dónde puedo esconderla de los Dioses?


  —Apresurémonos con esto para que pueda demostrarte lo que yo siento al respecto. —La beso en los labios, antes de comenzar a caminar hasta la salida, es donde recuerdo que es demasiado pequeña para que podamos pasar por ahí, al menos con apariencia humana. Estoy por pedirle que se transforme y decirle que en esta ocasión la llevaré conmigo por el aire, cuando me detiene.


  —¡Escucha! Algo se aproxima.


  Aguardo atentamente, un leve crujir de ramas se escucha por algún lugar del otro lado de la barrera que los robles han formado, algo o alguien anda merodeando los alrededores. Hago un barrido psíquico y es cuando noto a una jauría de lobos, no hace falta que se lo diga a Freyja, ya que uno de ellos entra por el agujero entre las raíces del árbol. Algo impresionante pues es de un tamaño excepcionalmente grande, con pelaje de todos los colores posibles y penetrantes ojos verdes.


  —¿Sweyn? —Durante el tiempo que he pasado con los Brácaros puedo decir que los conozco un poco más de lo que quisiera, por ejemplo ahora; el enorme animal, que actúa exactamente igual que un ejemplar cualquiera, me figura más a Sweyn que a un lobo salvaje. La manera en la que frunce el ceño, la cautela con la que camina, como parece querer arrancarme la cabeza.


  —¡Por Odín! ¿Eres tú? —Freyja corre hasta el lobo, colgándose de su cuello, este aúlla y gimotea un poco.


  Sé, por conversaciones con Tyr, que tras la supuesta pérdida de Sweyn, Freyja pasó mucho tiempo en los bosques alimentando a las manadas de lobos, tratando de encontrar en ellos a su broer, guardando la esperanza de que se hubiese salvado adoptando su forma animal y que, por alguna razón desconocida e incierta, no pudiera volver a transformarse por haber olvidado que era humano. Por ello que ahora casi cualquiera de esas criaturas que habitan en los bosques la vean como a una amiga, y la protejan como una más de la jauría.


  Escuchamos un poco de revuelo desde la entrada debajo del árbol, listo para tomar a Freyja y ponerla a salvaguarda por lo que venga en camino. Un lobo, seguido de otro y otro más van tomando posición, tras ellos entra Faarah, quien se arrastra con dificultad, seguida de más guardianes.


  —¡Freyja! —Exclama la chica, corriendo a los brazos de Freyja—. ¡Dios mío! He estado tan asustada, desde la explosión Sweyn no ha podido convertirse en humano, y he tenido que estar adivinando lo que quiere decirme desde entonces, luego estos lobos que solo me empujan por el trasero. Me siento tan aliviada de poder hablar con humanos... —La chica sigue parloteando sin darnos tiempo de decir ni una sola palabra, al parecer no era que extrañara mucho la conversación.


  Nos explica que, después de la explosión en el palacio Brácaros, ella despertó en medio del bosque, con Sweyn a su lado en apariencia lobuna y sin tener acceso a sus pensamientos. Como ellos dos están unidos por el huwelijksritus, debería poder escuchar su voz en su interior al igual que yo lo hago con Freyja, pero al parecer algo lo está impidiendo. Entonces el guerrero llamó a la jauría para que le ayudaran a proteger a su minnaar. También nos cuenta que se encontraron con un ejército de dakloos, del cual tuvieron que huir, pues no contaba con armas para ayudar a su krijger.


  —¿Y ustedes? —Finalmente la cháchara de Faarah va disminuyendo.


  —Al parecer hay más Dioses de los que creíamos pululando por sus tierras. —Le digo a Sweyn, gruñe amenazadoramente, enroscándose alrededor de Faarah como si fuese un gatito.


  —¿Sabes algo de Vidar, o de los otros? —Pregunta esperanzada Freyja.


  —No, ustedes son a los primeros que vemos tras la explosión, bueno, aparte de los lobos, pero tal parece que Sweyn no puede hacer contacto con ninguno. ¿Y tú?


  Freyja niega con la cabeza.


  —Lo he estado intentando, pero el único con quien puedo mantener contacto mental es con Quinn.


  —¿Con Quinn? Pensaba que eso era solo... ¡Oh mi Dios! —Exclama la chica, haciendo gestos exagerados—. ¿Entonces ustedes dos ya...?


  Sweyn me muestra los colmillos, salivando un poco. El resto de los lobos, unos doce, se ponen en posición de ataque. Me encojo de hombros aparentando despreocupación, aunque alerta por si se dejan venir todos contra mí.


  —Han pasado cosas. —Se limita a responder Freyja—. Pero hay que ir a buscar al resto, ¿cómo es que llegaron a este lugar?


  —Fueron los lobos. —Contesta Faarah—. Íbamos rumbo al palacio cuando se pusieron como locos y corrieron en esta dirección.


  —Nerthus estuvo aquí, nos ofreció un trato. —Me dirijo a Sweyn—. También quiere que acabemos con la vida de Ull, pero además está tratando de formar su propio ejército de guerreros para cuando la batalla entre Æsir y Vanir llegue, convenciendo a todos aquellos que han sido abandonados por sus clanes o peetvader, otorgando favores, como hizo contigo.


  La versión lobuna de Sweyn gruñe y gira sobre si mismo, no es necesario que sea un lobo para entender lo que está diciendo; despotrica y se caga sobre la Diosa que lo ha engañado. Faarah se acerca para calmarlo, hace una mueca de dolor antes de inclinarse frente a él, lo que de inmediato vuelve a la feroz bestia en un dulce corderito. Lo veo frotar su hocico contra el hombro de ella, la chica parece no darle importancia pues lo abraza fuertemente y es así como logra tranquilizarlo.


  —¿Estás herida?


  —No sé si fue la explosión o algo que esta arrojó. —Desabotona su blusa y la baja por el hombro izquierdo, me acerco para poder observar la herida con más cuidado.


  De pronto, y sin previo aviso, Sweyn se va contra mí, haciéndome caer al suelo, coloca sus dos patas frontales en mis hombros y se sienta sobre mi estómago.


  —Solo observaba la herida, creo que se le ha infectado, solo eso.


  No puedo culparlo, todos somos un poco territoriales cuando se trata de nuestra pareja, coloco mis brazos por detrás de la cabeza y me dispongo a aguardar en lo que Freyja sana la herida de Faarah, llega un momento en el que Sweyn se gira, colocando su trasero en mi rostro, trato de quitarlo con un manotazo, entonces escucho que me advierten que se ha tenido que sacar la prenda, yo solo bufo cada vez que el lobo intenta poner su cola sobre mis ojos.


  Después de una breve deliberación acordamos en regresar al palacio, debemos curar la herida de Faarah de manera apropiada, además no llevamos prisa; la profecía puede cumplirse en cualquier momento, ya sea un jueves o un martes, el día último del mes o a principios, de noche o día, con luna nueva o luna menguante. Cuando salimos del domo que formaron los árboles notamos que está anocheciendo otra vez, lo que quiere decir que pasamos casi todo un día ahí dentro.


  —¿Por qué será que siempre me parece que me toma menos tiempo volver que alejarme? —Comento, cuando comienzo a vislumbrar la parte más alta de la construcción.


  —Porque volver a casa es siempre más sencillo que marcharse. —Freyja entrelaza su mano con la mía, provocando que mi corazón se acelere de nuevo por sus palabras.


  Aunque solo caminamos los cuatro, sé que los lobos se mantienen cerca, los he podido sentir a lo largo de todo el trayecto. Llegamos a los límites de la propiedad, pero antes de entrar en el patio trasero el pelaje de Sweyn se eriza y se coloca en posición de ataque. Muevo a Freyja detrás de mí, e intento, de una manera casi imposible, a también resguardar a Faarah sin tocarla, no quiero que ese sea el detonante para que el lobo de casi noventa kilos se lance contra mi yugular.


  —Hay alguien aquí. —Les informo a las dos mujeres en un murmuro.


  Escuchamos un ruido sordo y vemos como algunas piedras, que se encontraban sobrepuestas en la pared destruida, caen. Alguien anda merodeando.


  —Es Miles, puedo percibir su olor. —Informa Freyja, aunque sin salir de mi protección, lo que me calma un tanto. Sin embargo, el asunto de si el cocinero está o no bajo la manipulación de Vali sigue sobre la mesa.


  Nos acercamos con cautela, Sweyn se separa de nosotros para ir por otro ángulo, y el olor a lobo se intensifica, lo que quiere decir que la manada se acerca. Aunque casi no hay luz puedo ver perfectamente bien al hombre que se mueve de un lado a otro en la cocina, buscando, hurgando, o a saber que es lo que hace.


  —¿Miles? —Llama Freyja.


  Veo al cocinero dar un salto por la sorpresa, él no nos ha escuchado ni visto llegar, cae al suelo de manera aparatosa y se queja por la brusquedad de sus propios movimientos. Un fuerte aroma a sangre impregna todo el lugar. Su ropa, que no es de su medida, comienza a teñirse de manchas escarlatas en distintos puntos. La explosión de Vali fue producida por algún don o habilidad mística, no por artefactos humanos, lo que quiere decir que nos afectó a todos de manera diferente. Como Miles es humano debió haberle ocasionado un fuerte daño físico. La pregunta es, ¿dónde ha estado todo este tiempo?


  —¡Estás viva! —El alivio que se escucha en su voz es genuino.


  —Tú también lo estás, ¿te encuentras bien?, ¿qué te pasó?


  Una nueva presencia interrumpe las palabras de Freyja.


  —Me cansé de esperarlos, por lo que vine a visitarlos.
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  FREYJA


  
    
  


  Vemos a Vali recargado en el árbol frutal misterioso, el que provocó que Lenna diera a luz antes del tiempo esperado. Aunque no estamos seguros si fue Nerthus o Vali quien lo implantó ahí. Sweyn se agazapa frente a Faarah y Quinn se mueve rápido para quedar entre el pelirrojo de mierda y yo. Los lobos no se han manifestado, ni hecho ningún sonido, pero puedo olerlos, sé que se encuentran cerca en caso de que los dakloos aparezcan de la nada, como usualmente hacen.


  Vali junta sus manos y empieza a hacer esos movimientos raros, los cuales parecen ir en cámara lenta. Una pequeña luz va expandiéndose, no es necesario que nadie me lo diga para saber lo que vendrá. Entonces, dentro de mi campo de visión, aparece Miles; con su andar torpe y errático, corre en dirección al pelirrojo de mierda.


  —¡ Miles detente! —Le grito, saliendo de detrás de Quinn—. Podrías morir.


  —Mi cuerpo será humano, pero te protegeré con mi alma que es igual de fuerte que la de cualquier guerrero de los Dioses.


  Tres cosas ocurren al mismo tiempo; Miles se lanza sobre Vali, Vali, por tratar de esquivar el impacto pierde el control de la esfera de luz, la esfera de luz rebota por el lugar destruyendo todo a su paso.


  Faarah se enrosca sobre si misma hasta quedar convertida en un pequeño bulto para que Sweyn pueda protegerla con su cuerpo. Intento ver donde es que ha quedado Miles o si Vali sigue aquí, la esperanza de que muera por su propio ataque perdura en mi cabeza. Como si eso no fuera suficiente, una cuarta, y estúpida, cosa sucede; Quinn se pone en pie, aguarda un par de segundos y deliberadamente se coloca en la trayectoria de la esfera de luz, tratando de absorberla por completo.


  —¡¡¡NOOO!!!


  
    
  


  [image: ]


  Ansiedad.


  Solo eso soy capaz de sentir en medio de la corriente vital. Desesperada por escuchar o ver algo más que oscuridad, quiero saber qué ocurrió tras la nueva explosión de Vali, cuál fue el destino de Miles, si Sweyn y Faarah se encuentran heridos, y si el estúpido de Quinn sigue con vida, de ser así yo misma lo enviaré al Helheim de una patada en el trasero, ¿en que universo se le ocurre hacer algo así? Inquieta, intento encontrar una salida de este lugar, aunque sé que es imposible, ya que nosotros no somos quienes decidimos cuando y cuanto tiempo pasamos aquí dentro, sino que es hasta que nuestra energía y dones se regeneran.


  Cuando consigo tranquilizarme un poco, mi esfera de luz hace acto de presencia, con su destello violeta, muy similar a los ojos de Quinn, me transmite un poco de sosiego al tiempo que angustia. Es como si sintiera que él está cerca de mí, pero con la incertidumbre de saber su estado actual.


  Durante el tiempo que paso en ese lugar la esfera de luz se acerca a mí, enroscándose a mi alrededor, como un gatito en busca de caricias. Lo que hace que mi corazón vaya desacelerando hasta que logra serenarse, solo entonces puedo salir de ahí.


  Abro los ojos y lo primero que mis sentidos perciben es el familiar aroma a pino y tranquilidad, no sé como es que la tranquilidad puede generar un aroma, pero lo hace. Es Bragi, mi broer está cerca. Me incorporo de inmediato, lo que me ocasiona un leve mareo, unas delicadas manos me piden con gentileza, pero con fuerza, que me recueste nuevamente.


  —Todo está bien. —Es Arieen.


  —¿Dónde está Quinn? —La escucho suspirar, como si ya se imaginara mi reacción.


  —Bragi, tu hermana. —Dice en forma de burla.


  —¿Cómo te sientes, zus? —Pregunta en cuanto se acerca, con sus cálidos ojos tratando de propagar su don.


  —Molesta si no me dices... —Interrumpo mis palabras al incorporarme y ver a Quinn recostado a unos cuantos metros de mí, con Sweyn inclinado sobre él—. ¡Por Odín! ¿Está vivo?


  Me arrastro hasta su lado, empujando a Sweyn, ni siquiera me percato que ya ha logrado regresar a su apariencia humana hasta que lo escucho farfullar molesto. La ropa de Quinn está hecha girones, como cada vez que llega a Tierras Altas de repente, se me escapa un jadeo al ver las cientos de heridas, y los ojos se me llenan de lágrimas al ver que ninguna de ellas sangra. No... no puede ser... ¿este es el castigo que la Madre Tierra nos está enviando por negarnos a ayudarla?, ¿o se trata de mi peetvader quitándome una vez más lo que más quiero, lo que, según ella, me hace débil?


  —Eres un klootzak, maldito pad met wratten[8], ¿cómo se te ocurre no pensar?, ¿es qué acaso no tienes sesos en ese cerebro seco que cargas en la cabeza? —Lo golpeo en el pecho repetidamente, hasta que me figura escuchar un leve gruñido.


  —Creo que deberías detenerte. —Arieen trata de sostenerme por el brazo, pero me la sacudo, la ira que siento en este momento no se disipará hasta que no lo machaque con mis propias manos.


  —¡Déjame! Este klootzak va a sentir mi furia por ser tan cabezón.


  —¡Para, Freyja! —Faarah interviene también—. Les ha costado mucho trabajo, a Bragi y Sweyn, dormirlo, vas a hacer que se despierte otra vez y no creo que ninguno de los dos esté preparado para repetir esa discusión.


  —¿Qué? —Me quedo con los puños alzados sobre mi cabeza, dispuesta a atacarlo otra vez.


  —Quinn quedó seriamente herido, no quería que ninguno le ayudara a sanar hasta que estuvieras despierta, pero tardabas mucho en hacerlo y él necesitaba ser curado.


  —¿Está vivo? —Pregunto como idiota.


  —¿No lo escuchas quejándose? —Me señala Arieen.


  —Pues... —Lo cierto es que no, verlo tendido en el suelo, inconsciente, me nubló el pensamiento.


  —Solo necesita descansar un poco. —Asegura Bragi, acercándome un cuenco con un líquido ambarino, lo bebo sin cuestionar de que se trata.


  —¿Qué pasó después de la explosión?, ¿dónde demonios estaban? —Tengo más preguntas, pero Bragi levanta su mano, pidiéndome que guarde silencio.


  —Tras la primera explosión Arieen y yo terminamos bastante lejos del palacio, casi como si hubiésemos sido simples hojas transportadas por el viento después de la honda expansiva. —Explica Bragi, y con cada palabra que pronuncia un súbito cansancio va apoderándose de mí—. Reconocí el lugar donde estábamos, fue justo donde Ciara apareció por última vez. Nos resguardó por días y proporcionó lo necesario para curar las heridas, pues Arieen terminó con una pierna lastimada, era como si el bosque nos protegiera, tratando de ocultarnos.


  —El bosque o alguna Deidad, Quinn y yo nos tropezamos con Hela y Nerthus, ambas desean que destruyamos a Ull. Incluso Hela me dio esto. —Extiendo mi brazo para señalarles la marca que llevo—. No sé lo que es o como usarlo, me dijo que en el momento correcto nos ayudaría, pero que solo lo usara con el Dios.


  —¿Aceptaste la ayuda de Nerthus? —La pregunta provoca que Sweyn vuelva a soltar una serie de improperios e insultos dirigidos a todos los Dioses.


  —Quinn trató con ella. —Faarah le da un par de palmadas en la espalda a Sweyn, intentando que se tranquilice.


  —¿Cómo es que recuperaste tu forma humana? —Le pregunto para distraerlo.


  —No lo sé, tras la segunda explosión desperté en esta forma, tal como la primera vez me vi convertido en lobo sin desearlo. —Gruñe, aún molesto.


  —¿Has intentado la conexión mental? Ver si puedes comunicarte de nuevo con Faarah o el resto del clan.


  —Sí, parece que lo que provocaba el bloqueo se ha terminado. —Responde Faarah, sonrojada.


  Se me escapa un bostezo.


  —Bragi, deja de usar tu don para apaciguar mis emociones, no quiero dormir.


  —No soy yo.


  —Mentiroso... —Lo último que veo, antes de que los ojos se me cierren por voluntad propia, es la malvada sonrisa de Bragi por creer que me ha ganado.


  Despierto en medio de un silencio sepulcral, mientras arden los últimos troncos de leña. Faarah y Arieen se encuentran enroscadas cerca de ahí, manteniéndose calentitas, pues por las noches ya se siente la presencia del invierno.


  Faarah está recostada sobre Sweyn, quien nuevamente es un lobo, y alrededor de Arieen Bragi en su forma de wapití le da cobijo, a mi me han cubierto con una chaqueta, que por el olor estoy segura es de Bragi, mientras que a Quinn lo han dejado en el mismo lugar. Me apresuro a acudir a su lado, lo primero que hago es asegurarme que sigue respirando; lo hace. Paso la mirada por su cuerpo, examinando las heridas, lucen cauterizadas, por eso es que no sangraban la primera vez que lo vi. Con mucho cuidado, como si fuera un florero que puede romperse ante el menor tacto, coloco su cabeza en mi regazo, acariciando su cabello con apenas la punta de mis dedos.


  Inconscientemente comienzo a cantar la misma nana que Enid me cantaba cada vez que perdía lo que amaba a causa de mi peetvader.


  —Me gusta tu voz. —Un sonido, más bajo que el susurro del viento, alcanza mis oídos, dándole sosiego a mi corazón. Está despierto y está vivo.


  —Y a mí me gusta tu respiración.


  Veo como una de mis lágrimas, una que no he podido retener, cae sobre su rostro, estira su brazo hasta mí para limpiar el resto.


  —¿Por qué lloras?


  —Porque pensé que te perdía.


  Me toma por la nuca y tira ligeramente, acerco mi rostro al suyo hasta que nuestros labios se rozan.


  —No te librarás de mí tan fácilmente.


  Más lágrimas caen sobre su rostro, incontrolables, insistentes e incesantes. Ahora es él quien intenta consolarme a mí, pero no puedo parar, mi corazón se detiene al pensar en que esa pudo ser la última vez que lo viera, y aún tengo tantas cosas que quiero decirle, que necesita saber, que debo explicarle.


  —Eso espero, así que deja de hacer tonterías. —Le reclamo entre balbuceos.


  —¿Entonces ya no soy un klootzak, ni un maldito pad met wratten? —Levanta la comisura de sus labios—. Quería responderte, pero no sabía como regresar a la luz.


  —No vuelvas ahí, ¿vale? No regreses a la oscuridad, no sin mí.


  Abrazo su cabeza con fuerza, besándolo repetidamente en la frente y el cabello, otras tantas en los labios, me aferro a él temiendo que puedan arrebatarlo de mis brazos en cualquier momento.


  La siguiente vez que despierto estoy acostada al lado de Quinn, con mi cabeza sobre su pecho y su mano alrededor de mi cuerpo. Hay murmullos y diversos olores que se mezclan en una nube espesa que me produce dolor de cabeza. Huele a que alguno de mis broers ha cocinado el desayuno.


  —¿Qué es esa peste?


  —Si solo vas a criticar no vamos a compartirte.


  —¡Ugh! Prefiero que sea así. —Me levanto, revisando que Quinn sigue respirando.


  —¿Te volviste sofisticada y solo comes pura comida gourmet ahora?


  ¡Es verdad!


  —¡Miles! ¿Qué pasó con Miles?


  Los cuatro comparten una mirada cómplice.


  —No hemos sabido de él desde la explosión.


  


  
    ZESTIEN
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  QUINN


  
    
  


  Absorber la estúpida bola destructiva de Vali fue terriblemente doloroso, pero no tanto como pensar en que podría perder a Freyja, en mi mente tracé la ruta que esa descontrolada esfera de energía seguiría y terminaría estrellándose contra ella. Al momento de que la luz hizo contacto con mi cuerpo toda esa ira y violencia volvió a mí de golpe, sentimientos que había dejado de experimentar desde que Pepper desbloqueó mi mente. Por unos segundos, mientras el ataque terminaba de incrustarse en mi interior, quise arremeter contra todos, maldecirlos y destruir todo a mi alrededor, mis emociones negativas se intensificaron a tal punto que creí me volvería loco.


  Supongo que es uno de los efectos de la fuerza de Vali, está tan consumido por su venganza que impregna todo lo que toca con esa esencia maligna. Por una breve fracción de segundo mi corazón se tiñó de negro, llevándome a un lugar oscuro que me hizo pensar en la traición. Pero entonces la vi, y la luz regresó a mí, sus ojos llenos de estrellas viéndome con preocupación, con sus brazos extendidos tratando de llegar a mí. Era la mejor opción, aún ahora lo sigo creyendo. La maldad se disipó en el momento que ese pensamiento se abrió camino en mi interior; ella es mi prioridad, no importa que tan dañado pueda resultar mi cuerpo, mientras sepa que se encuentra a salvo ningún dolor es insufrible.


  Además, las atenciones posteriores son una delicia, aunque hayan sido breves. Ahora todos nos encontramos yendo al acantilado donde Vali tiene su morada. Entre Freyja y yo los pusimos al corriente de lo que estuvo pasando mientras nosotros vagábamos por el bosque, los enfrentamientos que tuvimos y las conversaciones con Hela y Nerthus. La pregunta que todos nos hacemos, pero que nadie se atreve a pronunciar en voz alta, es sobre ¿dónde diantres se encuentra Tyr y por qué no ha venido a ayudarnos aún?


  Tengo una teoría, pero no quiero exteriorizarla para no poner más ansiosa a Freyja, supongo que Sweyn y Bragi piensan lo mismo. Estamos a tan solo una arboleda de nuestro destino cuando, como si estuviéramos sincronizados, nos detenemos todos al mismo tiempo, pues sentimos una extraña energía. Intercambiamos miradas de desconcierto, no se trata de Vali o dakloos, sino algo más.


  —...Pues discúlpame si no me cago de miedo por tu amenaza de mierda. —Esa es la voz de Tyr.


  —Que arrogante de tu parte. Te lo tienes bastante creído, ¿no crees? No es lo mismo un ser que nació siendo Dios a un mugroso zwak[9] que adquirió la divinidad por salvar a una abominación. Esa criatura no es un eeuwings ni un Dios, es una deformación. —Conozco a esa persona, estoy seguro.


  —Te equivocas en tantas cosas. Tú, Dios del invierno, ¿cómo es que puedes seguir con vida siendo tan imbécil? —Tengo que morderme la lengua al escucharlo soltar esa fanfarronería.


  —Éire, ya puedes detenerte, de nada sirve que sigas gastando energía con eso, aunque seas una Æsir tu poder no se compara con el mío.


  Me gustaría saber que está pasando y por qué es que Tyr y Lenna se encuentran aquí.


  —¿Quién te ha dado permiso para dirigirle la palabra a mi mujer? Una escoria como tú no es digno de respirar el mismo aire que ella.


  Siento un calor abrazador, seguramente se debe a que Ull se ha cabreado por las palabras de Tyr, generando una oleada de calor a su alrededor, ya sea por la ira o vergüenza. Sabemos que el Dios del invierno tiene un serio problema de inferioridad, convirtiéndolo en un ser de cuidado, ya que cuando es menospreciado suele hacer berrinches y tener arrebatos... ¿o es que tengo que recordarles la era de hielo?


  —No te olvides que yo tengo el destino de tu clan en mis manos.


  Tyr resopla como toro, un sonido por si mismo grosero.


  —¿Podrían salir? O este klootzak nunca los descubrirá.


  Lo entendemos como nuestro toque de salida, tratamos de no ocultar a las mujeres, para que no se entienda que son débiles o que atacándolas a ellas podrán contra nosotros. Intento de absorber tantos detalles como me sean posibles en un solo segundo; la construcción, el prado, la posición de Tyr, Ull y Lenna, la cual luce distinta a como la recordaba, también su esencia ha cambiado, es mucho más poderosa, muy similar a la de Odín, aunque claro, podría estar confundido, ya que solo he estado cerca de Odín una vez, cuando nací. A quien no veo es al bebé, claro que no lo traerían a una batalla, pero tampoco lo dejarían con las Nornas... o Frigg.


  —¡Eh, zwak! Los dakloos son criaturas de la oscuridad, pero ¿sabías que si les agregas un poco de sangre maldita obtienes una raza más poderosa? Deja te los presento.


  Ni siquiera ha terminado de decir las palabras cuando un ejército de dakloos aparece ante nosotros, ligeramente más grandes que los comunes, con sus ojos brillantes y una boca llena de dientes afilados, como la mandíbula de un tiburón. Como era de esperar, el gallina de Ull desaparece en el momento que invoca a sus criaturas. Estos nuevos seres no esperan por una orden o voz de mando, sino que comienzan a atacarnos.


  «La regla sigue siendo proteger a su koningin sin importar que.»


  Escucho la voz de Tyr en mi cabeza, demostrando que me he convertido en un Brácaros completamente. Sin importar la situación, el lugar o las circunstancias primero debemos cuidar a la minnaar de nuestro líder, ella es la pieza principal del clan. Desconozco si ellos han efectuado el huwelijksritus, aunque con tantos enemigos pululando por los alrededores lo dudo. En cuyo caso deberíamos proteger también a Tyr, el hecho de que ahora sea una Deidad no quiere decir que no pueda morir.


  Con un simple pensamiento invoco mi ballesta con la aljaba, aunque sea un verlaten puedo seguir invocando mi arma ancestral, aunque al ya no poseer un peetvader consume más energía de lo usual el mantenerla. Respiro aliviado al ver que a Freyja no le ha supuesto ningún trabajo aparecer su arco, con el cual no ha perdido el tiempo y va lanzando flechas al aire que llegan hasta su destino sin problema. Pronto todo el lugar se llena de la peste proveniente de la sangre de los dakloos, haciendo que sea difícil percibir alguna otra cosa, salvo la putrefacción y desesperación de las almas manchadas por el odio y la oscuridad.


  Intento no perder de vista a Freyja, pero por el flujo de la batalla cada vez va siendo empujada más y más lejos de mí. Distraído al tratar de llegar a ella uno de los dakloos me muerde en la pantorrilla, lo que me ocasiona un fuerte dolor, seguido de un escozor infernal. Le doy una patada para quitármelo de encima, echo un vistazo a la herida, alrededor de donde ha dejado las marcas de sus dientes la piel se me va poniendo morada.


  ¡Maldición!


  «Cuidado, no sé si son los dientes o su saliva, pero son ponzoñosos.»


  —¿Estás bien? —Pregunta Tyr, su voz apenas audible por encima de los gruñidos de los dakloos y los golpes de nuestras armas.


  —Lo estoy, no te distraigas, a tu derecha. —Tyr gira a tiempo para clavar a Tyrfing en el cráneo de un dakloos que intentaba morderle el brazo.


  Escucho a una de las mujeres gritar, solo espero que no haya sido mordida. Aguardo porque alguien diga que es lo que ocurrió, pero todos se mantienen en silencio.


  «Recuento de daños.»


  Pide Tyr.


  «Broer, esto no acabará nunca. Además, todavía debemos vernos con Vali, necesitamos un nuevo plan.»


  «Necesitamos a Vidar.»


  Vidar, con su estúpido rifle ya hubiese creado un caos, pero aniquilado a una cuarta parte de estas molestias.


  «Lenna, ayuda a Arieen y Faarah para que puedan defenderse.»


  Aunque ha sido una orden por parte de Tyr, lo ha hecho de una manera diferente a como nos la daría a Sweyn o a mí. Ni que decir, ya me encuentro yendo por esa senda también.


  El calor en la pierna ya me ha subido hasta medio muslo, el sudor me gotea por todo el rostro, intento quitármelo con el brazo, pero solo me embarro de sangre de dakloos. Tengo la respiración agitada y los brazos cansados, como supongo estaremos todos, me lanzo al suelo y empiezo a girar con las piernas extendidas para acabar con unos cuantos más. Aunque, sin importar cuantas de esas cosas derribemos, siguen apareciendo más.


  —¡Joder! Así nunca alcanzaremos a llegar hasta la casa, no importa a cuantas de esas cosas tratemos de aniquilar, parece que se multiplican por cada uno de esos que desintegramos.


  Ull tenía razón, estos dakloos son diferentes a los que hemos venido enfrentando desde hace siglos, no solo su apariencia es más ruda, sino que me atrevería a decir que poseen... inteligencia. Mencionó que los alimentaba con sangre maldita, ¿de quién?, ¿un Dios?, ¿Vali?


  «Es imposible que avancemos si todos nos quedamos aquí.»


  Esperamos por las nuevas indicaciones.


  «No sabemos lo que encontraremos en el interior de la casa, ¿cuántos entramos, cuántos nos quedamos fuera?»


  «Freyja debe entrar.»


  Señala Tyr.


  «Y yo iré con ella.»


  Me apresuro a añadir, antes de que intenten dejarme fuera.


  «Ahorremos las obviedades.»


  Le gruño a Sweyn por su comentario.


  «Arieen y yo nos quedaremos, el resto de ustedes vayan.»


  Todos, absolutamente todos los Brácaros y yo nos giramos hacia Bragi. Él, quien rara vez se ofrece para una batalla, quien en repetidas ocasiones lo vi quedarse atrás en las luchas que los Dioses nos obligaban a librar, quien por tanto tiempo creí el débil del clan, hoy es quien da un paso al frente para ayudarnos a avanzar.


  «¿Broer?»


  Como respuesta hace aparecer sus dos hachas, las cuales resplandecen con el brillo de la luna, e incluso yo, que me encuentro a varios metros de distancia, puedo sentir el calor que emana de ellas, como si le exigieran al guerrero sangre de sus enemigos. Las cruza y el sonido del metal chocando con metal es violento y, de una manera extraña, armonioso. Como una tétrica melodía siniestra.


  «Tengo la fuerza y energía para hacerlo, Arieen ha estado practicando y logra invocar el poder de Ciara que duerme en ella. Podemos con unos cuantos dakloos, al menos detenerlos lo suficiente para darles a ustedes un poco de ventaja.»


  Arieen, quien es la única minnaar que aún no se enlaza con su krijger, ya que están esperando que Vidar la acepte, alguna de esas raras cosas entre tweeling, por lo que en este momento es la única que no está al tanto de lo que discutimos. Sin embargo, sabe que algo está sucediendo, pues se queda pegada a Bragi, quien lanza golpes a diestra y siniestra, los dakloos no esperarán a que terminemos de organizarnos para atacar.


  Tomo una fuerte respiración, dando un vistazo a lo que me rodea; Lenna, próxima a la construcción, mantiene sus manos unidas y ojos cerrados, ella es quien está deteniendo la intromisión de Ull, tratando de que no nos lance algo peor que dakloos. Tyr, cerca de su minnaar, con Tyrfing en una mano y unos cuantos dirks en la otra, la mantiene a salvo. Unos pasos por adelante Faarah, con un bastón alargado y anzuelos enormes en cada extremo, hace de barrera para su protección y evitar que la menor cantidad de enemigos llegue a su koning y koningin. Obviamente Sweyn se queda revoloteando a su alrededor, con una lanza en cada mano y otra en su espalda. Freyja en el extremo contrario a donde me he posicionado, con arco en mano, lanzando varias flechas a la vez. Por último, Bragi y Arieen al otro lado de la explanada, él con sus hachas, ella con una especie de mangual o «lucero del alba», guardándose las espaldas mutuamente.


  Este clan, tan pequeño en cantidad, han estado involucrados en un sin número de batallas, en cada una de ellas su vida siempre ha estado en peligro, pero de alguna manera han sabido exactamente que hacer para sobrevivir. Ahora, que deben luchar nuevamente, cada cual tiene su posición y su misión, por primera vez me cuestiono si estaré a la altura de estos guerreros.


  «Broer, sabes que debemos entrar todos al mismo tiempo, de no hacerlo así cada uno podría caer en un laberinto distinto de los que suele crear Vali. Eso quiere decir que los dejaremos solos de inmediato.»


  «No se preocupen por nosotros, lo conseguiremos.»


  «Lenna, ¿estás lista? A la cuenta de tres despliega tu onda expansiva, todos los demás, absolutamente todos, esperen hasta que Freyja llegue a la entrada, solo entonces avanzaremos.»


  Aguarda hasta que todos asienten de que han comprendido.


  «Uno.»


  Inicia Freyja.


  «Dos.»


  Continúa Sweyn.


  Una pausa.


  «¡¡¡TRES!!!»


  Ruge Tyr.


  Soy capaz de ver la onda expansiva de Lenna salir de su pequeño cuerpo e ir ganando tamaño conforme avanza, destruyendo la oscuridad, llenándonos de energía a nosotros. Veo a Freyja correr hacia la entrada de la construcción, me pongo en movimiento también, algo un tanto difícil de hacer, ya que el campo no nos supone un dolor como a los dakloos, aunque sí es una fuerza contra la que debemos combatir para movernos, pues tira de nosotros en sentido contrario al que vamos.


  Freyja toca el pomo de la puerta y yo agarro su mano, si entramos y el pelirrojo de mierda nos tiene preparada una emboscada al menos estaremos juntos, por lo visto no soy el único que piensa eso, ya que Lenna toma mi mano y ella sujeta a Tyr, que a su vez sujeta a Sweyn y él obviamente a Faarah, formando una cadena humana. Hasta que estamos seguros estamos completos es que nos aventuramos a entrar.


  Ahora el lugar es diferente a la vez anterior, ya no parece un costoso hotel de cinco estrellas, sino una casa ordinaria. De hecho, viéndolo detenidamente, es muy similar al palacio Brácaros, lo cual no es tan sorprendente, pues Vali ha querido arrebatarle al clan todo lo que han forjado hasta ahora.


  Nos soltamos de las manos, cuando Freyja está por retirar la suya la sujeto con fuerza, entrelazando mis dedos con los de ella. No habrá poder; humano o sobrenatural, que me haga dejarla ir. Menos sabiendo que el idiota de Vali se encuentra aquí, y que se siente el rey del mundo solo porque Ull está de su parte.


  —Ull es el verdadero peetvader de Vali. Viendo el lado positivo, al menos no es Loki como hemos estado suponiendo todo este tiempo. —Menciona Lenna.


  Freyja abre la boca, seguramente para lanzar preguntas, pero Lenna niega ligeramente, cualquier cosa que se diga aquí podría ser escuchada por Vali y usada en nuestra contra. Lo entiende, por lo que asiente y cambia su línea de pensamientos, pues dice:


  —Ull quiere recuperar al clan y Vali quiere unirse, creo que sus objetivos son los mismos. Ahora sabemos que el Dios del invierno es capaz de crear a los dakloos.


  —Me pregunto si Thor sabrá de esta traición. —Añade Sweyn con sorna.


  —¿Qué te parece si se lo preguntas cuando lo veas camino al Valhalla? ¡Oh! Miren, pero si la pequeña Lenna nos acompaña hoy, un placer verte de nuevo, ¿ya te ha aburrido la maternidad y has venido por un poco de acción?, ¿dónde has dejado a ese pequeño bribón? Ansiaba poder conocerlo, hasta tengo un presente, con un gran lazo y toda la parafernalia.


  Vali hace su gran entrada teatral. Hay un intercambio de miradas entre Tyr y Lenna, él no le quita los ojos de encima mientras que ella se aproxima a la pared, coloca su mano sobre esta y todo a nuestro alrededor cae como si de cristales se tratase, dejando una estancia deteriorada, casi destruida. Trato de no reaccionar, pero lo cierto es que me sorprende lo que crean y destruyen tan fácilmente.


  —Tu truquito de magia barata está un poco gastado, Vali. —Se burla Tyr.


  —Que te digo, me gustan los clásicos, pero descuida, hay mucho en el menú de hoy. —Responde, encogiéndose de hombros.


  —Sabes porque estamos aquí y sabes que esta será la última vez que nos veremos.


  —Si yo caigo, ustedes caen conmigo. Aunque se nieguen a verlo soy parte del clan.


  —Estás muy equivocado. —Presiono la mano de Freyja, no estoy seguro de que tan conveniente sea que lo mencione en este momento, mucho menos sin saber nada de Vidar—. El falso lazo que te unía a mis broers se ha roto, caerás solo.


  «¿Qué quieres decir con eso?»


  «Es una larga historia, pero debemos encontrar a Vidar de inmediato, este pelirrojo de mierda puede morir sin que Bragi lo haga.»


  Explica rápidamente Freyja.


  «¿Y qué hay de Vidar?»


  Pregunta Bragi.


  «Es por eso que debemos encontrarlo.»


  Se percibe un alivio colectivo cuando sentimos a Bragi dentro de la conexión mental, siguen con vida, aunque no podemos saber en que condiciones, ya que solo «escuchamos» su voz.


  —Es de mala educación susurrar secretos mientras están con otras personas. —Se queja Vali, dándose cuenta, obviamente, de que manteníamos contacto mental—. Cuando estén listos para escuchar, volveré.


  Con un movimiento de sus manos hace desaparecer el suelo bajo nuestros pies y comenzamos a caer hacia la nada. No es una acción que dura segundos, sino largos minutos; cinco, diez, quince... Fue buena idea no soltar la mano de Freyja, ya que puedo tirar de ella y abrazarla, protegiéndola con mi cuerpo de la caída, que estoy seguro será bastante fuerte. Pero el golpe no llega, quedamos suspendidos en medio de la nada.


  —Conteo de vivos. —Suena la voz de Lenna desde un lugar muy lejano.


  —Faarah y yo estamos bien. —Las voces hacen eco, por lo que no consigo saber que tan lejos o que tan cerca nos encontramos.


  —Nosotros también. —Respondo, una vez que me he asegurado es Freyja a quien sostengo en brazos, dentro de una de las ilusiones de Vali cualquier cosa puede ser posible.


  —Vale, quitaré la protección, —anuncia Tyr—, según lo que percibo el suelo está a unos cuantos metros, protejan a las mujeres y estén preparados para caer.


  Nos da la señal y caemos, produciendo un fuerte ruido.


  —¿Te encuentras bien? —Me pregunta Freyja, pues hemos caído sobre mi espalda.


  —Me preocupa un poco que estés tan solícita y dócil, apenas si has protestado.


  —No te acostumbres, solo me estoy comportando porque están mis broers aquí. —Acompaña sus palabras con un guiño pícaro.


  —Creo que, después de todo, sí caímos en la trampa de Vali. —Nos interrumpe Lenna, señalando hacia nuestra derecha, donde vemos una pared de cristal, la cual imagino que ya ha intentado disolver.


  —Podemos tratar de hacerla estallar, pero al ser creada con magia no sabemos como reaccionará, hay una pequeña apertura por ahí, Freyja puede ir y tomar aquellas llaves, que supongo es lo que Vali espera que hagamos.


  —Hagámoslo. —Tiro de la mano de Freyja, ¿por qué es que siempre debe ponerse en primera línea de fuego?— Puedo hacerlo, hay que vencerlo en su propio juego, sabemos lo que es capaz de hacer.


  —Freyja... —Tyr pone su mano en mi hombro.


  —Puedo hacerlo. No me tomará por sorpresa.


  Antes de que pueda seguir objetando se convierte en esa graciosa liebre de grandes orejas, corre por el pequeño tubo que conecta con el otro lado de la estancia, donde, en la pared posterior, cuelga un arnés con al menos una docena de llaves. Me pego al cristal tratando de no perderla de vista ni un solo segundo. Camina, se detiene, olfatea y sigue. Lo repite varias veces hasta que llega a su destino, con deliberada lentitud se acerca a su objetivo y con su pequeña nariz las hace caer al suelo. Vuelve a su apariencia humana, abre el cerrojo y salimos de la caja.


  —Demasiado fácil. —Exclama Sweyn, sujetando fuertemente a Faarah por la cintura. Por mi parte no pierdo ni un segundo en ir a hacer lo mismo con Freyja, no se alejará de nuevo.


  —¿Cuándo entenderán que no estoy en su contra? —Vali aparece, recostado sobre una silla, con una pierna cruzada, en una postura relajada—. Esto fue una prueba de ello. Lo único que he querido de ustedes es ser aceptado.


  —Como siempre, tienes una curiosa manera de demostrarlo. —El pelirrojo se gira hacia mí y me dedica una mirada que estoy seguro sería la misma que emplearía para revisar la suela de su zapato después de haber pisado mierda de perro.


  —Podrías retirar a tu ejército de dakloos como muestra de buena fe.


  —Ya no son mis dakloos. —Responde, examinándose la manicura. Se produce un momento de silencio, donde todos tenemos la pregunta en la punta de la lengua, pero ninguno la hace, entonces Vali pasa su mirada por la estancia y comienza a producir un sonido que simula ser una risa de burla—. No lo comprenden, yo puedo tener el don que quiera, tan similar al de una Deidad, pero si quiero obtener otro debo dejar uno, es como un trueque, los dakloos ya no me llamaban la atención, son inútiles, ruidosos y sucios, mejor adquirí una habilidad diferente.


  —Bueno ya, termina tu truco de magia y déjanos seguir. —Empiezo a cansarme de este gilipollas de mierda.


  —Tú ni siquiera deberías estar aquí, estás usurpando mi lugar.


  —¿Tu lugar? —Lo reta Freyja—. Tú no tienes un lugar, te la has pasado todo este tiempo atacándonos y creando caos, llenándonos de problemas y, aún así ¿pretendes que te aceptemos como si nada?


  —Eso tiene un por qué. —Por primera vez veo como a Vali se le borra la sonrisa de los labios, haciendo que sus facciones luzcan endurecidas y siniestras.


  —Ningún «por qué» puede justificar todo el daño y destrucción que has causado. Has matado humanos que nada tenían que ver con esta tonta guerra que te has empeñado en conducir, familias deshechas solo porque sí, aldeas devastadas y corazones dolidos, heridas que no sanarán, únicamente por tu maldito complejo de inferioridad. —Le escupe Freyja.


  —Ve con cuidado, Freyja, puede que a ti te tenga un cariño diferente, pero no trates de pasar esa línea. —Le advierte, e instintivamente me acerco a ella para cubrirla con mi cuerpo.


  —¿Cariño?, ¿a qué demonios le llamas cariño? ¿A siempre que nos ves tirarnos más tierra?, ¿a cuando estamos en una aparente tranquilidad irrumpir con una nueva idiotez?, ¿a querer destruirnos solo porque no actuamos como quisieras?


  —Si ustedes me hubiesen escuchado desde el principio...


  —La culpa sigue siendo de todos menos tuya; las Deidades, las Nornas, las estrellas, nosotros, ¿cuándo será turno de que sea tu culpa? Ve y límpiate los mocos en la falda de tu madre, o se un hombre y enfrenta las consecuencias de tus actos.


  —No lo entiendes porque no sabes toda la verdad, estás cegada por el cuento de hadas que te han dicho toda tu vida, si supieras la historia completa estarías aquí, —señala un punto a su lado—, no en los brazos de ese verlaten.


  —A ver, pelirrojo de mierda, cuéntanos tu triste historia y ese tan esperado «por qué» que has deseado decirnos por todo este tiempo, culmina tu momento de villano de cuento de hadas revelando tu cruel plan.


  En mi interior rezo por que Freyja deje de provocar a Vali, saque una flecha y termine con todo esto.


  —Mi objetivo y el de Ull es el mismo, solo queremos el bienestar del clan Brácaros. Por muchos años el Dios del invierno fue el protector del clan, pero gracias a la codicia de Odín, Aldair falleció, lo que dejó a Ull lastimado. Quiso ayudarles, pero nada podía hacer, ahora el Dios Tyr era el protector del clan. Aguardó a que cualquiera de ustedes encontrara a su minnaar, o en tu caso pequeña Freyja, a tu krijger, para poder tomar un nuevo peetzoon y entregarle todo lo que una vez fue de Aldair, pero las Deidades se enteraron de eso, y celosas como suelen ser, pusieron trabas en sus caminos.


  —Comienzo a aburrirme. —Espeta, desde algún lugar, Sweyn.


  —Entonces ahí estaba yo, solo por la vida, buscándolos, Ull vio una oportunidad en mí y yo en él, al notar lo renuentes que estaban por aceptar a alguien más en el clan mi nuevo peetvader y yo ideamos este plan. Él, a cambio de favores, hizo que las Nornas enlazaran mi destino con el de Freyja, pero primero debía borrar sus estrellas, por lo que convencí a su peetvader de que la dejara, y ya sabemos lo egoístas que los Dioses son, aceptó sin parpadear.


  —¿De qué demonios estás hablando? —Mascullo, con los dientes apretados.


  —Estoy hablando de que estamos solos en este mundo. Ustedes se creen invencibles por pertenecer a un clan y tener un peetvader al cual servir, pero cuando ya no les somos útiles nos desechan. ¿Sabes cual es la verdadera razón por la que el Dios Freyr te abandonó? Porque eras débil, necesitaba un peetzoon más fuerte, pero eres inmortal, debía desvincularse antes del costal de patatas que significabas para él.


  —No caigas en sus provocaciones. —Me susurra Freyja, le hago una seña para que sepa me encuentro bien, eso pasó siglos atrás, ya nada tiene que ver conmigo.


  —¿Por qué esa fijación con nuestro clan?, ¿por qué estás tan desesperado por formar parte de nuestra familia? —Interviene Tyr.


  —Porque así debía ser. ¡Porque es lo que me correspondía por nacimiento!


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —La sangre que corre por tus venas, es la misma que corre por las mías.


  —¡¿Qué?! —Todo se queda paralizado por un segundo, hasta que la titubeante voz de Freyja alcanza mis oídos—. ¿Es... es cierto?


  —Todo lo que les ha dicho es verdad, él es un Brácaros.
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  No, no puede ser cierto, el don de Quinn debe estar descompuesto o algo, es verdad que Vali tiene un gran parecido con Vidar, pero eso no significa nada, Bragi y Vidar son tweeling y no tienen nada en común, o acaso será que... ¿y si han intercambiado a Bragi y Vali? No, la conexión entre mis dos broers es real. Miente, de alguna manera debe haber aprendido a hacerlo sin que se pueda detectar.


  —En una de las últimas batallas que libró Aldair, se encontró con una giganta de nombre Hyrrokkin. Con ella engendró un vástago, quien nació siendo bastardo, el mismo día y a la misma hora que Enid daba a luz a sus mellizos. —Hay una exclamación contenida, aunque no estoy segura si ha sido mía o de alguno de mis broers, quienes escuchan las mismas pamemas que yo.


  —Es mentira. —Digo, con apenas un hilo de voz, negándome a creer en eso.


  —Aldair no podía tener hijos con otra que no fuera su minnaar. —Declara Tyr con un gruñido gutural.


  —Las Deidades ya habían engañado a Aldair antes, ellos crearon esa regla, también podían romperla a su libre antojo. —La mirada colérica de Vali, por negarnos a creer en su historia, es atemorizante, pareciera que está listo a atacarnos con uñas y dientes solo por no aceptar los hechos que narra.


  —¿Quinn? —Sweyn, sin duda el más afectado, le pide a Quinn que desmienta lo que hemos escuchado.


  —No hay nada que me indique es mentira. —Presiona mi mano con fuerza, siendo mi apoyo para poder digerir todo esto.


  —Es por eso que el Dios Vali se presentó ante mí, dándome su protección. Sin embargo, cuando Aldair se enteró de mi existencia me repudió, negándose a aceptarme como parte de su clan, solo por mi herencia jotuns, razón por la que mi peetvader me abandonó casi en cuanto nací.


  Tengo las palabras atoradas en la garganta, quiero decirlo, pero no puedo.


  —¡Imposible! —Tyr tiene las venas del cuello sobresalidas por la furia contenida, Lenna lo toma del brazo, estoy segura que eso es lo único que hace mi broer no se lance contra Vali—. Aldair siempre fue compasivo y atento, él quiso a todos sus vástagos, de no ser así, ¿por qué traería a Sweyn al clan, si solo era un humano?


  —¡¡¡Esa es la maldita pregunta que me hago todos los días!!! ¿Qué tiene de especial ese ser patético y maldito que lo haga mejor que yo?, ¿por qué a él si lo acogió e hizo todo lo posible porque tuviera inmortalidad, dones y un lugar en el Valhalla? Mi madre, quien también me repudió al no ser aceptado por el guerrero, me dejó a mi suerte desde pequeño. Tuve que aprender a sobrevivir por mí mismo.


  »Estaba por rendirme, cuando apareció él; mi salvador. Yo era un enclenque sin ninguna habilidad especial, no servía para nada, no tenía nada que perder. Me ofreció venganza, sobre todos aquellos que colaboraron en que mi destino fuera tan miserable, y acepté. Ull me dijo que debía morir para renacer como un ser superior, y así fue. Decidí quedarme con mi antiguo nombre, como recordatorio de mi pasado y a lo que no quería volver. Me dio un propósito, una oportunidad, una vida, cosas con las que antes no podía ni siquiera soñar, esto es lo que he llegado a ser por él.


  —Tenías opciones, todos nosotros las tuvimos. La diferencia es que nosotros decidimos ir por el camino largo, el camino del bien, no rendirnos.


  —¡¡¡Eres un desgraciado!!! —Vali se lanza contra Tyr, quien solo tiene tiempo de empujar a Lenna fuera del alcance del pelirrojo. Sweyn la atrapa a tiempo y coloca a ambas mujeres; a su minnaar y su koningin, detrás de él, resguardándolas del peligro.


  Vali lanza puños y patadas a diestra y siniestra como hizo aquella vez con Quinn, creo que es porque tampoco confía en los Dioses, sabe que estos le pueden quitar sus dones en cualquier momento, y prefiere no contar con ellos en momentos como este. Tyr, al ser un guerrero justo, no usará sus poderes de Deidad contra un hombre desarmado, por lo que responde de la misma manera, una confrontación cuerpo a cuerpo.


  Pero nos hemos olvidado de que tratamos con un tramposo.


  —¡Basta ya! —Se ha transportado al lado de Sweyn y ha arrancado a Lenna de su agarre, apuntándole con una ballesta justo en el pecho—. No pienso seguir perdiendo el tiempo.


  —Vale, —Tyr se levanta lentamente, ninguno de nosotros nos atrevemos a movernos, es Lenna quien se encuentra en peligro y, Deidad o no, sigue siendo nuestra koningin, su salvaguarda está por encima de todo—. ¿Qué es lo que quieres?


  —Quiero al clan. Quiero Tierras Altas. Quiero todo lo que me pertenecía y me fue negado.


  —Vale, tómalo, quédate con Tierras Altas, conviértete en un Brácaros. —Tyrfing aparece en la mano de Tyr un segundo después, sin darle tiempo a Vali de reaccionar, arremete contra él, cortándole la mitad de su brazo. El pelirrojo chilla por el dolor y mi broer tira de Lenna para escudarla con su cuerpo, ella se agarra con fuerza de la parte trasera de su cazadora, incluso yo, estando tan lejos como me encuentro, veo como le tiemblan las manos, ya sea por la fuerza o por el miedo—. Pero a ella no la tocarás de nuevo.


  —¿Broer?, ¿en verdad lo aceptaste en el clan?


  —Si con eso nos libramos de él, se lo entrego, cada uno de ustedes es libre de seguirlo o renunciar a su legado, llegado el momento deberán elegir. —Abraza a Lenna con tanta fuerza, necesitando de su contacto para tranquilizarse, ahora soy capaz de comprender ese sentimiento, porque yo misma lo estoy experimentando, no he podido soltar la mano de Quinn en todo este tiempo.


  —¡¡¡Eres un desgraciado, igual que Aldair, por eso es que las Deidades los han maldecido!!! —Se pone en pie Vali, gritando con voz siniestra, de su cuerpo nace un resplandor que va consumiéndolo todo a su paso, sostengo con fuerza la mano de Quinn, quien me regresa el gesto, pase lo que pase lo encararemos juntos.


  Mi corazón late con rapidez cuando somos alcanzados por la luz, un cosquilleo llena mi cuerpo, mientras que una fuerza tira de mí hacia todos lados, tratando de que suelte a Quinn. Mis uñas se entierran en su piel convirtiéndose en garras que no están dispuestas a liberar a su presa, no voy a perderlo, no ahora, no tan cerca del final.


  Un familiar aroma me hace relajar un poco los músculos. Abro los ojos para descubrir que, pese a lo que mi nariz percibe, no me encuentro cerca del mar, sino en una cúpula blanquecina, seguramente producto del destello que expulsó Vali, donde no hay nadie más que él, yo y el hombre que sujeto con todas mis fuerzas. No me dejaré engañar por el olor, ya que es muy probable que sigamos en el mismo lugar, solo que ahora envueltos en un domo de energía, energía negativa por lo que puedo notar, pues los ejes se expanden y contraen muy asimétricamente. Con el paso de los siglos he aprendido que la energía positiva es más estable y fácil de mantener, ya que esta sale de manera natural, lo contrario a la que nos rodea, donde debes pensar y sentirla para crearla.


  —¿Qué harás ahora, Freyja?, ¿seguirás siendo la marioneta de los Dioses?


  —No trates de jugar con mi mente, yo soy dueña de mi propio destino.


  —¿Desde cuándo? Tú, él, tus broers, yo... todos estamos atados de los hilos por los que tiran los Dioses, mírate, vinculada a ese verlaten solo porque las Nornas así lo dictaminaron.


  —Te equivocas, todos mis broers siguieron la senda que ellos quisieron en relación a su minnaar, ¿por qué piensas que yo no seguí su ejemplo con mi krijger? Dices que las Deidades cambiaron mis estrellas, que ahora estoy atada a ti, pues mira como no es así, —presiono con fuerza la mano de Quinn—. Él es mi camino, porque mi corazón así me lo dicta.


  Los ojos de Vali reflejan varios sentimientos que no alcanza a disimular; sorpresa, furia, indignación, asco, pero la que más llama mi atención es el miedo. «No lo subestimes, Freyja, no sientas la victoria antes de ver caer a tu contrincante, enfócate en lo que debes hacer, no sonrías hasta que esté terminado», debo recordarme, pues justo ahora no debo permitirme ningún error, no cuando hay tanto en juego.


  —Me das asco. —Espeta Vali, con voz ponzoñosa—. Has perdido tu pureza, puedo olerlo. Ya no vales nada para mí, eres una más.


  —Disculpa si no me siento ofendida por eso.


  —Basta ya de tanta idiotez. —Suelta Quinn—. Sabes que contra Freyja no tienes nada que hacer, ella no se deja manipular por tus trucos mentales, ni se amedrenta por tus palabras.


  —¿Es acaso que te pone celoso que pase de ti? Me lo hubieses dicho antes, cariño.


  —Por favor, Vali. Deja de ser un mocoso con jueguitos de críos.


  —Llevo la ventaja, tengo la urna, puedo hacer lo que sea con el alma de Sweyn, puedo entregársela a quien me plazca.


  —Pues entréganosla a nosotros. Capullo. —Le dedico una mirada aguda a Quinn, hasta yo sé que esa no es la mejor manera de pedir algo.


  —Aún aquí, en esta situación, siguen viendo por su propio beneficio. Si rompen la urna liberan a Sweyn, pero yo muero. Y si me lo preguntan, no estoy dispuesto a dar mi vida a cambio de salvar a ese bastardo humano.


  —¿No era que querías un clan? Esto es lo que hacemos los clanes, nos sacrificamos los unos por los otros.


  —Entonces no te molestará sacrificarte por tu broer, ¿o sí? Une tu destino al mío, hagamos el huwelijksritus y muere junto conmigo cuando se rompa la urna, accede y te la entrego.


  —¿Qué tonterías estás balbuceando, cabrón? —Quinn salta, rechinando los dientes.


  —Le estoy pidiendo lo mismo que ustedes a mí. —Vali se encoje de hombros.


  «Intenta invocar a los dakloos.»


  Le informo a Quinn.


  «Quizás sea el domo que nos rodea lo que impide que entren.»


  «Sé que nos encontramos en el mismo lugar de antes, pero no puedo sentir a Tyr o Sweyn.»


  «Puede que sea la misma fuerza, creo que ha llegado el momento de usar lo que tienes en el brazo.»


  «Hela dijo que era contra Ull.»


  Bajo la mirada, al lugar donde tengo la marca que Hela me ha puesto, la cual he cubierto deliberadamente con la ropa que llevo.


  «¿Usarlo para acabar con Vali no es, de alguna manera, usarlo contra Ull?»


  La indecisión provoca que Vali nos tome la delantera, hace esa cosa con sus manos sacando una corriente de aire, arrancando a Quinn de mi lado, enviándolo al extremo contrario. Lo escucho caer fuertemente, un segundo después se medio incorpora, y eso me da un poco de alivio, al menos sigue consciente, sacude la cabeza, probablemente se encuentre atontado por la caída.


  Por estar distraída no me doy cuenta que lanza otra de sus esferas de energía, veo la trayectoria de su ataque sin tiempo de poder evitarlo, tenso mi cuerpo esperando a que llegue la descarga. Un segundo antes de que impacte contra mí, Quinn se interpone, absorbiendo el golpe. Me quedo paralizada viendo como sus extremidades se retuercen por el dolor de manera poco natural.


  —¡Quinn! —Hago el intento de tocarlo, pero la fuerza que está ejerciendo Vali contra él me lo impide—. ¡Libéralo!


  —¿Qué me darás a cambio? —Mueve sus manos y Quinn aúlla de dolor, volviendo a retorcerse.


  Sé que no debo dudar, esta es la oportunidad que hemos buscado. Pero también sé que cuando una Deidad te otorga un arma, debes ser muy precavido al momento de usarla, porque, generalmente, es revertido en tu contra. Sumándole que no tengo idea de como activarlo, ya que Hela solo imprimió en mi piel esta marca, sin instructivo ni indicaciones. Las venas del cuello de Quinn se van marcando, haciéndome saber que tanta fuerza está soportando.


  «Puedes lograrlo, confío en ti.»


  Las palabras de Quinn nacen en mi interior, dándome fuerzas. Hago lo único que se me ocurre, la enseñanza más antigua de mi peetvader. Junto mis manos en posición de rezo, y comienzo los cánticos de un seidr antiguo. Siento frío por todo mi cuerpo, y un leve roce, no es necesario que abra los ojos para saber que sobre mi cuerpo cae el manto de la adivinación, azul Persia como la noche, adornado con cientos de estrellas titilantes. Mi piel cosquillea conforme los grabados van apareciendo y la marca en mi brazo comienza a arder. Repito una y otra vez las palabras sagradas que me han sido enseñadas desde pequeña, hasta que siento una fuerza salir de mi interior.


  Quinn lanza un alarido y escucho su pesada respiración, haciéndome saber que se ha liberado del ataque del pelirrojo de mierda. Tengo los ojos fuertemente cerrados, por lo que no puedo ver lo que ocurre a mi alrededor, pero sé que él está cuidándome, poniéndose enfrente de mí, escudándome con su cuerpo, puedo sentirlo. Vali gruñe y una serie de maldiciones llenan el lugar.


  «Lo estás logrando.»


  Concentrándome en esas palabras repito una vez más el cántico del seidr en voz alta. Con un fuerte grito expando la energía de mi interior hacia el pelirrojo, una fuerza; invisible y poderosa, aprisiona a Vali, suspendiéndolo por encima del suelo un par de centímetros. Con las extremidades extendidas, casi como si estuviera siendo sacrificado, se revuelve contra la nada. Sigue gritando, a veces maldiciendo, y un resplandor blanco nace en su pecho. Lo siguiente que veo es la cosa más insólita que he presenciado.


  Del interior de Vali va saliendo la urna, grande y pesada, que hemos estado buscando. Comienza a caer, me pregunto que es lo que ocurrirá si se rompe aquí, en medio de este domo incierto. Por suerte no tendré que averiguarlo, ya que Quinn tiene los reflejos alerta, a pesar que acaba de ser atacado por una poderosa descarga, arrojándose para atraparla entre sus manos.


  —La tengo. —Mi corazón se serena un poco, a partir de ahora, sea lo que sea que suceda tendré la tranquilidad de que Sweyn estará a salvo—. Es tiempo de cumplir la profecía. Debes atravesarlo con una flecha.


  Recuerdo todo lo que hemos vivido desde el momento que apareció en nuestro camino, aún con el atuendo del seidr aparece en mi mano mi arma ancestral. Siento el filo de una flecha en la otra, tenso el arco y con determinación en el corazón me dispongo a acabarlo.


  Un error; lo veo a los ojos, unos ojos oscuros como los míos. Su apariencia es muy similar a la de Vidar, tanto en complexión como en rasgos. Sin embargo, los suyos han sido endurecidos, ya sea por las tempestades que haya vivido o por el odio y resentimiento que alberga en su interior. En cambio, el color de su cabello, de sus ojos, su tez, son como los míos, incluso las pecas que ambos lucimos. Me pregunto si esa habrá sido su apariencia siempre, tan parecido a todos nosotros, o Ull se la habrá dado para confundirnos.


  Lanzo una flecha, fallando deliberadamente.


  —Sabes tan bien como yo que Freyja no falla, tiene mejor puntería que el Dios Vali. Primera flecha; es mero juego.


  «¿Qué haces? Sé que lo hiciste a propósito.»


  «No quiero matarlo.»


  «¡¿Qué?! ¿Por qué diablos no?»


  «Porque creo que su peetvader le estuvo mintiendo, así como a nosotros, lo metieron en una guerra que no quería luchar.»


  Lanzo una segunda flecha, esta vez más cerca.


  —Segunda flecha; está afinando puntería, ¿dónde la quieres, Vali?


  «Tienes que acabar con él, pon fin a todo esto.»


  Un disparo más.


  —Tercera flecha; última advertencia.


  «No puedo, en verdad no puedo.»


  Cierro los ojos antes de lanzar la siguiente.


  —Cuarta flecha; tu sentencia a muerte.


  «Solo tú puedes hacerlo, nadie puede tomar tu lugar.»


  Sin saber exactamente cómo le transmito todo lo que estoy experimentando en mi interior; las emociones y sensaciones, conectando con él en un nivel que jamás creí posible sucedería con nadie más. Lo que siento, lo que pienso y lo que deseo, todo eso sale de mi corazón para ir a posarse en el de Quinn, entonces también soy consciente de su ser dentro de mí, aceptándolo como mi nueva yo, quien seré de ahora en más. Algo que vivirá por siempre en mí.


  Envuelve su brazo alrededor de mi cuerpo, sosteniendo el arco, con su otra mano sobre la mía, sujetando la flecha.


  «Apunta, yo dispararé.»


  Asiento ligeramente con la cabeza, presiono los ojos con mayor fuerza, no es necesario que vea a mi objetivo, solo debo sentirlo, sé exactamente donde se encuentra Vali, inmovilizado, si apunto correctamente no tendrá nada que hacer contra mi disparo. Tomo aire con fuerza y le indico a Quinn que la flecha está en la posición correcta.


  Un latido... dos... tres...


  Entonces mi corazón se detiene.


  Quinn me obliga a soltar la flecha que sostenía contra el arco estirado, lleva tanta fuerza que podrá pasarlo sin problema. Me precipito hacia adelante tratando de detenerla, un movimiento que hago por impulso, si no fuera porque me tiene sujeta seguramente la habría alcanzado antes de que impactara contra el pecho de Vali.


  Por la fuerza con la cual está suspendido en el aire es que no puede moverse ni un poco en el momento del impacto, de su boca cae un ligero hilillo de sangre que comienza a gotear en el suelo, el resplandor que lo envolvía se desvanece y solo queda él, el guerrero, el hombre. Gorjea una risa que suena espeluznante, pero genuina, poco a poco vuelve a tener control sobre su propio cuerpo, pues veo como se lleva su mano a la flecha que sobresale de su pecho, tiñéndose la yema de los dedos de escarlata, el color de su propia sangre.


  —Gracias, pequeña Freyja. —Dice con dificultad, cayendo al suelo, quedando sobre su espalda con los ojos abiertos, observando el cielo—. Vrijheid[10].


  Por mi rostro comienzan a caer tibias lágrimas. Quinn me abraza llevando calidez a mi cuerpo, el cual de pronto se encuentra helado.


  —Él solo buscaba una familia a la cual pertenecer. —Balbuceo entre sollozos.


  —Dejó que sus emociones negativas lo dominaran y convirtieran en la marioneta de los Dioses, él no pidió nada de esto, pero tampoco hizo nada para evitarlo. Eso es lo que lo hace diferente.


  Escucho como Vali se atraganta con su propia sangre, cobardemente entierro aún más mi rostro contra el pecho de Quinn, tratando de mitigar el sonido de una vida que se extingue. En el momento que da su última exhalación el campo a nuestro alrededor desaparece, mis oídos se llenan de las voces de mis broers que corren a nuestro lado.


  —Freyja, ¿estás herida?, ¿te encuentras bien?


  —Yo no quería... no quería... —Sollozo como niña pequeña, en vez de la guerrera de los Dioses que soy. Siento la mano de Tyr en mi cabeza y la aprensión de Quinn por soltarme, automáticamente me aferro más a él, da la impresión de que intento fundirme bajo su piel.


  —Freyja terminó con la vida de Vali. Ha cumplido con la profecía. —Le entrega la urna a Sweyn.


  —¿Eso significa que estamos a salvo?


  —Debemos movernos rápido. —Detengo a Tyr tomándolo por el brazo.


  —¡Espera! —Me observa con consternación—. ¿Podemos... podemos darle una sepultura digna?


  —¡¿Te has vuelto loca?! —Brama Sweyn, indignado por mis palabras, haciendo que me encoja.


  Quizás ve el miedo en mi mirada o la desesperación en mi rostro, sea lo que sea que esté reflejando mi expresión justo ahora lo hace retroceder.


  —Freyja cree que Vali no tuvo opción, él servía a un peetvader como ustedes, como yo alguna vez.


  Siento calidez en mi interior, sé que es Quinn quien le transmite a mi clan lo que siento, lo que pienso, lo que deseo, ahora puede hacerlo ya que la conexión se ha terminado de formar, lo he aceptado como mi krijger, y se ha convertido en un Brácaros.


  —Hagámoslo, Tyr. —Concuerda Lenna—. Démosle por fin un poco de paz, otórgale perdón. —Se acerca al cuerpo sin vida de Vali, lo que ocasiona que Tyr gruña por lo bajo, aún sabiendo que ya no representa una amenaza—. No alberguen en sus corazones odio ni rencor, no por la maldición de Fenrir, sino porque son seres de la luz.


  Con un gesto muy materno, acaricia el cabello del pelirrojo. Todo su cuerpo comienza a brillar y sé que es Lenna quien está reescribiendo sus estrellas para su próxima vida, le está dando la oportunidad que todos deseamos en algún momento, nacer como un ser normal, atado únicamente a su destino, sin un clan al cual seguir o un peetvader al cual obedecer. Lo está haciendo libre.


  —Lenna... —No estoy segura si es una advertencia o una imploración.


  Ella, sin quitar la mirada de Vali, continúa.


  —Todos merecemos un poco de compasión, ¿o no? Una segunda oportunidad, pero una verdadera, sin prejuicios ni reproches, incluso las personas que nos hacen daño, porque a menudo son quienes se encuentran más lastimados.


  Tyr sujeta por el codo a Lenna para que se ponga en pie, y yo desde mi interior le doy las gracias por el gesto que ha tenido con él, porque solo así, sabiendo que le espera algo mejor, es como tendré un poco de paz al saber que fui yo quien le quitó la vida.


  —Debemos ir al templo, quizás völva sepa algo.


  Aún sigo un poco reacia a irme y dejarlo aquí, para que cualquier animal carroñero venga a roer sus restos, aunque no digo nada. Pero no hace falta, Tyr lo entiende perfectamente, se acerca al cuerpo, lo observa con curiosidad, por un momento pienso que va a patearlo o escupirle, sin embargo, desde su altura, pasa una de sus manos sobre toda la longitud del guerrero caído, el cual va desintegrándose en cientos de pequeñas partículas que viajan libres hasta las estrellas, llevándose el alma fragmentada de Vali.


  En el camino Bragi y Arieen se nos unen, ambos cubiertos de pies a cabeza por la espesa sangre de los dakloos. Tyr solo les da un segundo de quitarse la peste superficialmente, pues su apuro por volver al templo nos está inquietando a todos. Lenna nos explica, por medio de la conexión mental, que es donde han dejado al heredero, tanto ellos como völva han intensificado la protección en el lugar para que nadie pueda sentir la energía del bebé.


  Al llegar la sacerdotisa sabe exactamente lo que tiene que hacer, pues sin perder un segundo entrega la criatura a su madre, con Tyr pegado a su espalda.


  —Völva, no podemos encontrar a Vidar. —La desesperación en la voz de Bragi por haber perdido la conexión con su tweeling es palpable.


  Völva arruga el rostro de una manera extraña.


  —Prins Vidar estuvo aquí, subió a hablar con los Dioses y se fue hace un par de horas.


  —¿Estuvo aquí?


  —¿Hablar con los Dioses?


  —¿Qué le dijeron?


  —¿Estaba bien?


  —¿Pidió audiencia?


  —¿Por qué no lo detuviste?


  Las preguntas salen de cada uno de nosotros al mismo tiempo, haciendo que völva dé un paso hacia atrás.


  —No lo sé, lo único que pude notar es que uno de sus ojos era negro.


  


  
    Epílogo

  


  Finales de diciembre.


  Una vez que las cosas se han fracturado, difícilmente vuelven al estado en el que se encontraban, de hecho es simplemente imposible, siempre quedarán esas pequeñas grietas que hacen no puedas olvidar lo que sucedió, como en un jarrón... o una urna. Y eso es lo que te llena de determinación o melancolía.


  Este último tiempo no ha sido fácil, ningún nuevo comienzo lo es, levantar el palacio ha sido duro, en más de un sentido. Cuando se corrió la voz en el pueblo y se supo que uno de los lugares más emblemáticos de Tierras Altas fue destruido, según la versión humana; por unos pandilleros, los habitantes comenzaron a subir, sin que nadie se los pidiera o pedir permiso si quiera, tomando la decisión de reconstruirlo ellos mismos. Poco tiempo después encontraron a Miles enterrado entre escombros, aún no sabemos como hizo el humano para sobrevivir, consiguiendo hacerse un nicho, aguardando por ayuda.


  Se encuentra en periodo de duelo y recuperación, pues Serena, su amiga humana, no tuvo tanta suerte, murió en el momento que Vali lo hizo, ya que él poseía su alma y su voluntad. Sweyn y su minnaar, Faarah, viajaron al otro continente para corroborar la muerte de Felicia, la pariente de ella, quien también fue manipulada por el pelirrojo. Arieen, la minnaar de Bragi, al enterarse del destino que los humanos que le servían, no por iniciativa propia, llamó alarmada a Jonathan, preocupada de que también fuera un peón, y que Trevor, su sobrino, estuviese solo en un lugar lejano. Por fortuna descubrió que no fue así.


  Erik y el resto de los MacDuff estuvieron con el oído atento, nos informaron que escucharon de un par de muertes repentinas y sin explicación, por lo que suponemos que Vali tenía a varios aldeanos bajo su mando, lo que explica como es que sabía tanto sobre lo que pasaba a los Brácaros.


  También Iván decidió que era tiempo de volver a ser nómadas y seguir su camino, junto con él varios MacDuff, otros tantos pidieron permiso a los Brácaros para asentarse en su territorio, entre ellos Erik, quien se comprometió a tener un ojo sobre aquellos que permanecieran en las aldeas cercanas. Tyr y mi antiguo líder tuvieron una conversación muy profunda al respecto, llegando al entendimiento de que aquellos guerreros que se quedaran en Tierras Altas no serían considerados parte del clan Brácaros, sino que seguirían siendo MacDuff, ateniéndose a las enseñanzas que Iván les inculcó, pero también sujetándose a las leyes que el guerrero Dios imponía en sus tierras.


  Con todo a nuestro alrededor un poco tranquilo es que los Brácaros están decididos a ir en busca de la verdad, saber la historia real de Vali, pues se reúsan a creer que Aldair, su padre y aquel legendario guerrero del que se han escrito leyendas, pudiera engañar a Enid, su minnaar, o repudiar a alguno de sus vástagos. Se preparan para atravesar una nueva encrucijada.


  Siento el suave beso de Freyja en mi barbilla, haciéndome sonreír en automático.


  —¿En qué estás pensando tan profundamente? Se te ha formado una arruga entre los ojos.


  Doy una fuerte inhalación, impregnándome de su aroma.


  —En ti, aún no puedo creer que por fin te tengo entre mis brazos. —La estrujo contra mi cuerpo con más fuerza, sin terminar de creerme que sea mía, que me pertenece y que yo le pertenezco, que haya alcanzado mi más anhelado sueño al fin.


  —¿Yo hago que frunzas el ceño tan intensamente?


  —Sí, ya escuchaste la noticia que anunció Sweyn ayer, quería que fuéramos los primeros en eso, pero creo que no lo estamos intentando con ganas.


  La delicada risa de Freyja me transmite calidez, haciendo que algo crezca en el interior de mi pecho, extendiéndose por todo mi cuerpo.


  —Tener una horda de dakloos encima de nosotros, unos cuantos Dioses vengativos y un enemigo jurado puede que hayan interferido un poco. —Sweyn anunció, durante la cena de la noche anterior, que Faarah está preñada de pocas semanas, lo que ha puesto al Brácaros tanto eufórico como nervioso, es divertido ver, al que una vez fuera un fiero guerrero, confundido y preocupado por todo—. Quizás ya no podamos hacer nada respecto a Sweyn, pero aún podemos ganarle a Bragi.


  Me dedica un travieso guiño, lo que me hace reaccionar de inmediato, con un movimiento fluido me coloco sobre de ella, dejándola tendida sobre su espalda, entrelaza sus brazos por mi cuello y eleva el rostro hasta el mío para alcanzar mis labios.


  —Eso sería lo que terminaría de completar el cuadro. —Digo, con voz profunda por la vorágine de emociones que estoy experimentando en este momento, acaricio el vientre plano de Freyja con una mano y su rostro con mi nariz, llenándome de su aroma, a lavanda y mujer—. Tú, sosteniendo a nuestra hija, con su cabello largo y rizado, de este hermoso color ocre.


  —Y unos ojos sinceros y violetas como los tuyos.


  —Freyja, bij jou wil ik altijd horen, ik houd van jou tot aan de sterren[11]. Estoy seguro que si las Nornas no hubiesen enlazado nuestros destinos, igualmente te habría elegido a ti.


  Y con un beso duro, carnal, apasionado, me dispongo a demostrarle con acciones lo que con palabras no alcanzo. Sé que estamos lejos de vivir nuestro «felices por siempre», pero un «juntos para la eternidad» es mil veces mejor.


  Y es así como el clan Brácaros tiene su FIN.


  


  
    Glosario

  


  La mayoría de las palabras que Tyr y sus broers utilizan en realidad no son parte de un lenguaje antiguo y olvidado, sino que se trata del neerlandés, un idioma cautivador tanto en la manera en que se escribe como por la forma en que suena.


  Adamantem: [LAT Diamante] Yegua perteneciente a Lenna, es líder en la manada de caballos propiedad del clan Brácaros.


  Æsir: [Ases] Se consideran los principales Dioses dentro del panteón nórdico. Habitantes de Asgard y liderados por Odín, a todos ellos se les denomina guðin que significa sencillamente «dios».


  Aldair: [Celta: Lugar de Caballos] Fundador del clan Brácaros, uno de los primeros guerreros de los Dioses que libró batalla contra el Dios Vengativo, krijger de Enid y padre de Tyr, Sweyn, Freyja, Bragi y Vidar.


  Arieen: [GA Plegaria o juramento] Humana, minnaar de Bragi y poseedora de la esencia de una Deidad del bosque.


  Artabros: Clan liderado por Lucius, uno de los primeros siete clanes originarios.


  Asgard: [Recinto de los Æsir] Lugar donde viven los Dioses Æsir gobernado por Odín y Frigg.


  Asiel: [NL Asilo] Palabra sagrada con la que un individuo de cualquier raza pide ayuda a otro con la contraoferta de que no levantará armas contra él y que acatará sus órdenes en caso de ser aceptado.


  Balder: [Glorioso o señor] En la mitología nórdica es el segundo hijo de Odín. Dios predilecto por los humanos siendo el más venerado por ser el más dulce, hermoso, sabio, elocuente y complaciente. Muere a manos del Dios Höð, hermano de Balder, engañado por Loki.


  Bloedritus: [NL Rito de sangre] Sirve para regresar las almas a la vida, siempre que su cuerpo terrenal no haya sido destruido o herido, es necesario un cáliz ancestral y que las estrellas de las dos partes que harán el ritual estén alineadas.


  Brácaros: Poderoso clan de guerreros provenientes de Tierras Altas, actualmente son liderados por Tyr.


  Bragi: [Rey o brillante] El menor de los miembros del clan Brácaros junto a su mellizo Vidar. En la mitología nórdica es el Dios de la poesía y los Bardos, era el poeta personal de Odín y también uno de los Æsir más sabios.


  Broer: [NL hermano] Apelativo bajo el cual se llaman los miembros de un clan. Masculino.


  Ciara: [GA Oscuro] Deidad del bosque que pudo haber sido la verdadera minnaar de Bragi, sin embargo, como su esencia se mezcló con la de Arieen no se puede saber con seguridad.


  Corner Valley: Nombre de las tierras donde el clan Brácaros tenía asentada su vivienda desde principios de 1900.


  Corriente Vital: Un espacio atemporal donde los guerreros entran, tras un estado de inconsciencia, para regenerar energías, llenándolos de vitalidad.


  Dag: [NL día] Yegua que responde al llamado de Vidar.


  Dakloos: [NL sin techo] Seres provenientes de la oscuridad, se asemejan a los humanos pues andan sobre dos extremidades, pero tienen ojos rojos, branquias en el cuello y escamas sobre la piel, despiden un olor a putrefacción cada vez que están cerca.


  Dame: [NL dama] Como se le denomina a las féminas pertenecientes a un clan. Femenino.


  Darilene: Miembro del clan Tamagani.


  Dios o Deidad: Seres supremos.


  Dios progenitor: Líder del panteón nórdico. a.k.a. Dios Padre o Dios Primigenio.


  Dios vengativo: Parte del panteón nórdico, identidad desconocida.


  Diosa madre: Una de las Diosas primogénitas del panteón nórdico.


  Dirks: Daga larga, tiene hoja de espada de corte hacia abajo montada en la empuñadura de una daga.


  Dones: Poderes extraordinarios que poseen los guerreros para luchar por sus Dioses, estos varían según el Dios que los otorgue.


  Eeuwings: [NL eterno] Nombre con el que se definen los guerreros entre ellos mismos ya que son inmortales. Bueno, casi.


  Éire: [IRL Ant. Irlanda] Hace referencia al hecho de que en Irlanda cada rey debía tener su reina, puesto que cada hombre solo estará completo y feliz cuando tenga a una mujer. Por ello que es el nombre que Frigg y Odín le dieron a su hija, aunque después lo cambiaron por un nombre terrenal: Lenna.


  Élivágar: [Olas de hielo] Son ríos que existían en el comienzo del mundo. Los once ríos tradicionalmente asociados con él son: Svöl, Gunnthrá, Fjörm, Fimbulthul, Slíd, Hríd, Sylgr, Ylgr, Víd, Leiptr y Gjöll.


  Enid: [Celta: La que posee vida] Pocos conocen de donde proviene y a que raza pertenece, es minnaar de Aldair, junto con quien reina Tierras Altas, madre de Tyr, Freyja, Bragi y Vidar. Protegida por el Dios Bor.


  Épona: [Yegua divina] Es el caballo, dentro de la manada de Fenrir, que recientemente ha tomado a Quinn como su compañero. En la antigua mitología era la Diosa celta de los caballos, la fertilidad, la naturaleza.


  Erik: [DK Poderoso] Miembro del clan MacDuff, el único conocido con una minnaar.


  Esfera de fuerza: Núcleo de energía que cada guerrero (o persona) posee, tiene la forma de una esfera de luz y el color depende del aura de cada uno.


  Faarah West: [AE Felicidad] Humana, estrella de música country, que al dar una gira por los alrededores de Tierras Altas termina encontrándose con Sweyn, tiene 19 años y quedó al cuidado de su tía desde que sus padres murieron.


  Faraday: [GA Hombre del bosque] Apellido de Arieen que, debido a su naturaleza, podría decirse que estaba predestinada para Bragi.


  Fenrir: Nombre que recibe el caballo que atiende al llamado de Tyr, líder de la manada a la que pertenece junto a Adamantem. También es, dentro de la mitología nórdica, el lobo predestinado para terminar con el reinado de Odín y quien se comió la mano del Dios Tyr.


  Freyja: [Mujer] Única dame del clan Brácaros. En la mitología nórdica es una de las Diosas mayores, Diosa del amor, la belleza y la fertilidad.


  Freyr: [Señor] En la mitología nórdica hijo de Njörðr y hermano de Freyja, Dios de la lluvia, el sol naciente y la fertilidad. Según el Ragnarök sería el primer Dios en sucumbir al enfrentarse al gigante Surt.


  Frigg: [Amar] En la mitología nórdica es la Diosa del cielo, de la fertilidad, el amor, el hogar, el matrimonio y la maternidad, una de las Diosas mayores dentro de los Æsir a los que reina junto a su esposo Odín.


  Gjöll: [Rotundo] Es el río que fluye más cerca de las puertas del infierno. Es un río de aguas heladas y por él fluyen cuchillos.


  Gwenn: [Celta: Blanco, puro] Minnaar de Erik y miembro permanente de los MacDuff. Muere inesperadamente a manos de su antiguo clan.


  Hela: Antigua Diosa encargada en el inframundo, uno de los tipos de muertos en la mitología nórdica. La mitad superior de su cuerpo era realmente hermosa, pero la mitad inferior de este era igual al de un cadáver en putrefacción y de él despedía un olor nauseabundo.


  Helheim: Reino de la muerte, se encuentra en la parte más profunda, oscura y lúgubre de Niflheim.


  Hildisvíni: Caballo que responde a Freyja. En la mitología nórdica significa jabalí de batalla, era el jabalí que cabalgaba la Diosa Freyja.


  Hou op: [NL Alto] Palabra empleada para rendirse en una guerra.


  Huwelijksritus: [NL ritual de matrimonio] Después de que una minnaar y su krijger aceptan su destino, pueden terminar de enlazar sus almas mediante este ritual, no todos llegan a hacerlo, pues significa que si uno muere el otro también lo hará, aunque también significa que volverán a renacer en un mismo tiempo para volver a encontrarse en su otra vida.


  Hyrrokkin: [Ahumada por el fuego] En la mitología nórdica fue una giganta que vivía en el bosque más profundo de Jötunheim, donde no se aplicaba ninguna de las reglas o leyes del universo. Participó en el funeral de Balder al tirar del bote funerario, ya que ninguno de los Dioses en Asgard poseía la fuerza para hacerlo.


  Iván: [BG persona consagrada a Dios] Líder del clan MacDuff, se desconocen más datos sobre él.


  Jotuns: [Gigante] En la mitología nórdica era una raza de gigantes que vivían en el Jötunheim, uno de los nueve mundos que sostenía el Yggdrasil, separado de Midgard por enormes montañas y profundos bosques. Seres con una fuerza descomunal, considerados los enemigos de los Dioses, tanto Æsir como Vanir.


  Juramento vinculante: Es un juramento de sangre, que al hacerlo ambas partes quedan unidas hasta que el acto por el cual se hizo es saldado, si alguna de las dos intenta engañar o traicionar a la otra parte, muere.


  Kinderens: [NL niños] Manera en la que llaman a alguien que está siendo muy infantil.


  Kleine zusje: [NL hermana pequeña] Apelativo bajo el cual llaman a los miembros más jóvenes dentro de un clan. Femenino.


  Klootzak: [NL gilipollas] Insulto, generalmente usado en hombres.


  Koning: [NL rey] Nombre bajo el cual se le llama al líder de un clan. Masculino.


  Koningin: [NL reina] Nombre que reciben las parejas de los líderes de un clan. Femenino.


  Krijger: [NL guerrero] Apelativo bajo el cual las minnaar llaman a su guerrero. Masculino.


  Lenna: [GR Luz o Luna] Minnaar de Tyr y Koningin del clan Brácaros, criada como humana pero en realidad es una Diosa mayor, hija de Odín y Frigg.


  Leunos: Clan que ha sido engañado para atacar a los Brácaros.


  Loki: [Torcido, flama o raíz] En la mitología nórdica es hijo de los gigantes Farbauti y Laufey, se mezcló entre los Dioses Æsir y poco tiempo después fue considerado por el mismo Odín como su propio hijo, hasta la muerte de Balder, donde lo atraparon y encadenaron a tres rocas, es poca la información que se tiene sobre este personaje, sin embargo no es considerado propiamente un Dios al no tener culto ni seguidores.


  Lotsbestemming: [NL Destino] La forma en la que es llamada la conexión entre una minnaar y su krijger.


  Lucius: [LAT Luminoso] Uno de los primeros guerreros creados directamente de la mano de los Dioses.


  MacDuff: Clan vecino al clan Brácaros, valiosos aliados y lo más cercano a amigos, de momento solo se sabe de su líder, Iván, y dos miembros: Quinn y Erik, este último es el único con una minnaar.


  Midgard: [Recinto del medio] Uno de los nueve reinos del Yggdrasil, el árbol de la vida. Es el mundo donde residen los humanos, fue creado por Odín y sus hermanos Vili y Ve.


  Miles: Primo de Lenna. Tiene 27 años, cuando Lenna se une al clan Brácaros, él regresa a Grecia para cuidar de su madre.


  Minnaar: [NL amante] Nombre que reciben las parejas de los guerreros, son su otra mitad, su destino. Desde el momento que nace un guerrero su minnaar es designada. Cómo, cuándo y dónde aparecerá es algo que solo los Dioses conocen. Femenino.


  Moeder: [NL Madre] Manera respetuosa que los niños emplean para referirse a sus madres. Femenino.


  Nacht: [NL noche] Caballo que responde al llamado de Bragi.


  Nergens: [NL ningún lugar] Una especie de limbo atemporal, un lugar neutro donde tanto Dioses, Deidades, Guerreros, Gigantes, Elfos y Enanos pueden reunirse con la seguridad de que no serán atacados por otra especie.


  Nerthus: [Poder de vida] Madre Tierra, representa fertilidad de los cultivos, es una Diosa Vanir, se cree es esposa de Njörðr, y madre de Freyr y Freyja.


  Níðhöggr: [El que golpea lleno de odio] En la mitología nórdica es un dragón que mora cerca de una de las raíces del Yggdrasil, en el Niflheim, atormentando a las almas que llegan ahí, alimentándose con sus cuerpos y bebiendo su sangre. No dejará de roer hasta que llegue el Ragnarök.


  Niflheim: [Hogar de la niebla] Reino de la oscuridad y de las tinieblas, envuelto por una niebla perpetua.


  Njörðr: [Fuerte o vigoroso] En la mitología nórdica es el Dios de las costas marinas, tierras fértiles, la náutica y la navegación, perteneciente al clan Vanir. En ocasiones se hace referencia a que era el líder de los Vanir.


  Nornas: Seres divinos que no dependían de los Dioses, tres hermanas eran las principales, vivían en las raíces de Yggdrasil donde tejían los tapices del destino; Urd (pasado), Verdandi, (presente) y Skuld (futuro).


  Odín: [Furia, excitación, mente, inspiración] En la mitología nórdica es el Dios de la sabiduría, la magia, la guerra y la muerte. Considerado como el principal dentro del panteón nórdico y nombrado Rey o Padre de los Dioses, residente de Asgard, inventor de las runas y creador de los mundos.


  Peetvader: [NL padrino] Nombre que recibe el Dios que otorga los dones a su guerrero.


  Peetzoon: [NL ahijado] Nombre que se le da al guerrero que recibe los dones de un Dios.


  Pepper Everbleed: [EN: baya / condimento picante. EN: siempre sangrante] Bruja asentada en Canadá, experta en pociones, sobre todo en pociones de amor. Tiene su propia historia en el libro The Witching Hour: Seducción.


  Prins/Prinses: [NL príncipe/princesa] Manera formal en la que se deben dirigir a los miembros de un clan antiguo.


  Quinn: [Celta: Descendiente del líder] Uno de los miembros más jóvenes del clan MacDuff, se rehúsa a aceptar a su minnaar por lo que ahora vaga por el mundo sin rumbo.


  Raaf: [NL cuervo] Caballo que responde al llamado de Sweyn.


  Ragnarök: [Destino de los Dioses] Batalla del fin del mundo, donde Dioses tanto Æsir y Vanir (liderados por Odín), los gigantes de fuego (liderados por Surt) y los jotuns (liderados por Loki) se enfrentarán en una guerra donde tanto Dioses, gigantes y monstruos perecerán, así como la mayor parte del universo.


  Ratatöskr: [Diente perforador] En la mitología nórdica es una ardilla que recorre el Yggdrasil de arriba a abajo, llevando mensajes entre el Águila sin nombre, que vive en la copa del fresno, el halcón Veðrfölnir y el dragón Níðhöggr, quien habita entre las raíces de este. Simbolizando la destrucción y reconstrucción, pues se supone que también roía las ramas del árbol de la vida.


  Seidr: [Cuerda, cordel, lazo] Era una clase de brujería o hechizos practicado principalmente por las mujeres. Se dice que la Diosa Freyja fue practicante de estos encantamientos.


  Serena: Amiga humana de Lenna, Tiene 25 años y es agente junior en la agencia de diseño de su familia.


  Seurros: Clan al que pertenecía Quinn, conocido como clan de los valles de oro.


  Skuld: [Necesidad] En la mitología nórdica era una de las tres Nornas principales, encargada de las visiones de “Lo que debería suceder”.


  Svöl: [Fresco o helado] Es uno de los doce ríos del Élivágar, se dice que sus aguas eran las más frescas y puras.


  Sweyn: [Muchacho o joven] Segundo en línea en el clan Brácaros, hijo bastardo por ello que lleve el nombre de un Rey. En la historia fue rey de Dinamarca, Inglaterra y Noruega en 985, luego de derrotar y matar a su padre, pero su gobierno en el reino noruego fue sólo nominal.


  Talilah: [Nat. Ame. Agua que fluye] Miembro del grupo MacDuff, se considera una nómada, ya que solo se reúne con ellos un par de veces al año, no hay más información sobre ella.


  Tamagani: Clan de las montañas del oeste.


  Thor: [Trueno] En la mitología nórdica es conocido como el Dios del trueno, el rayo, el relámpago, la lluvia y fuerza física, hijo de Odín y uno de los principales Dioses Æsir.


  Tierras Altas: Lugar de donde proviene el clan Brácaros.


  Tweeling: [NL Gemelo] Manera en que se llaman entre si dos guerreros nacidos al mismo tiempo de una misma madre.


  Tyr: [Dios] Líder del clan Brácaros. En la mitología nórdica Dios del cielo, la guerra y la justicia. Era un Dios perteneciente a los Æsir y aparecía representado por la runa de poder. Fue considerado como el más valiente de los Dioses, el que podía decidir el resultado de las batallas y como tal era adorado y venerado por los guerreros del norte. Siendo uno de los doce Dioses principales ocupaba uno de los doce tronos en la gran sala de consejo de Gladsheim. Sin embargo, al contrario que otros dioses como Odín o Thor no tenía una estancia fija en Asgard pudiendo alojarse tanto en Vingolf como en el Valhalla, donde siempre era bien recibido.


  Tyrfing: [Segadora o asesina] Espada ancestral que únicamente Tyr puede invocar. En la mitología nórdica esta espada, forjada por los mismos enanos que habían forjado la lanza de Odín, tenía el poder de cortar como si fuese tela el acero y la roca, y no se oxidaba ni deterioraba jamás.


  Ull: [Poder del lobo] En la mitología nórdica fue el hijo adoptivo de Thor, se le conoce como el Dios del invierno, del esquí, de la caza y el arco.


  Urd: [Destino] En la mitología nórdica una de las tres Nornas principales, es la encargada de “Lo que ha ocurrido”.


  Valhalla: [Salón de los caídos] Ubicado en Asgard es el lugar a donde viajan las almas que murieron en combate, guiados por las valquirias, reuniéndose con Dioses y héroes para ayudar a Odín en la batalla del fin del mundo.


  Vali: [Hijo de Odín] Se desconoce a que clan pertenece o de dónde viene. En la mitología nórdica no fue una divinidad popular sino una creación de los escaldos. Era el Dios de los arqueros, y su puntería era insuperable. Era además el Dios de la luz eterna, y como los rayos de luz eran a menudo llamados flechas, siempre se le representó y veneró como un arquero.


  Vanaheim: [Reino de los Vanir] Es el hogar de los Vanir, uno de los dos clanes de Dioses en la mitología nórdica.


  Vanir: [Ganar] Segundo clan de Dioses pertenecientes al panteón nórdico. Algunos escritos los denominan como un rango inferior a los Æsir mientras que otros señalan que son superiores. Son liderados por Njörðr.


  Verdandi: [Devenir o en proceso] En la mitología nórdica una de las tres Nornas principales, encargada de “Lo que ocurre ahora”.


  Verlaten: [NL abandonado] Guerreros errantes, sin peetvader o clan. Aquellos que han sido repudiados por sus broers y zus, pero que siguen siendo inmortales. Palabra despectiva.


  Vidar: [Árbol de combate] Miembro más joven del clan Brácaros junto a su mellizo Bragi. En la mitología nórdica es el Dios del silencio, la venganza y la justicia. Está predestinado a regresar con su hermano Vali.


  Völva: [Bruja] Sacerdotisa en la mitología escandinava y entre las tribus germánicas. Se les consideraba seres con poderes sobrenaturales. Algunos Dioses, entre ellos el padre de Odín, las consultaban por sus habilidades.


  Yggdrasil: [Caballo de Odín] Fresno perenne, árbol de la vida, sus ramas y raíces mantienen unidos los nueve mundos: Asgard, Midgard, Helheim, Niflheim, Muspellheim, Svartalfheim, Alfheim, Vanaheim y Jötunheim. Es custodiado por Mímir y protegido por Heimdallr.


  Zus: [NL Hermana] Nombre que reciben las féminas de un clan, sin importar edad o rango. Femenino.
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  [1] Verdomde klootzakken [NL] Insulto, literalmente: Malditos bastardos.


  [2] Nutteloos [NL] Inútil.


  [3] Kolibrie [NL] Colibrí.


  [4] Clasificación NC-17. También conocido como “Clasificación D”, que son aquellas películas o series televisivas no aptas para público menor de 17 años por contener material para adultos como sexo explícito, lenguaje procaz, o alto grado de violencia.


  [5] Thrisaz. Runa vikinga que significa: reflexión, es la runa de la lucha, decisión y regeneración. Cuando está relacionada con el amor: al no ser una runa de amor significa precaución antes de decidir si seguir o detenerte. Thor es su protector.


  [6] Berkana. Runa vikinga que significa: el renacer de la primavera, cobijo y protección, los senos de la Gran Madre. Cuando está relacionada con el amor significa: relación provechosa, etapa propicia para comenzar una relación, momento fértil. La Diosa del Este es su protectora.


  [7] Ik beloof je wel, je zult er nooit alleen voor staan [NL] Te prometo que nunca estarás solo.


  [8] Pad met wratten [NL] Sapo con verrugas.


  [9] Zwak [NL] Enclenque.


  [10] Vrijheid [NL] Libertad.


  [11] Bij jou wil ik altijd horen, ik houd van jou tot aan de sterren [NL] Quiero pertenecerte por siempre, te amo hasta las estrellas.
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